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*PROLOGO* 

Hace algunos at\os, desde los cimientos de mi vida 
universitaria, brotó en mi una inquietud, inquietud que se refleja. 
en elaborar un estudio minucioso y complejo en relac:iOn con el 
menor. Dtorg.:..ndorne ahora las armas suf ic 1entes para obtener as i 1 

un buen trabajo de tesis. 

Al introducirse en el al"\Ji. lis is juri dice del menor obtuve un 
grado de conocimiento!: para fundamenta1· que siendo el menor un 
poseedor de derechc.s humanos, y si alguno de estos derechos es 
violado, aunque este no tenga capacidad de ejercicio, puede 
promover su demanda de Amparo por· conducto de represeonti'nle 
legal para hacer valer· sus derechos. 

He incliOO por t?ste tema "Medidas Tutelares como garant1a cet 
menor en el juicio de Amparo .. , para buscar la protección del 1·wror 
y gai-ant12ar· el respalda de la ley. :independientemente f .. L\ 
esfera social qu¡;. repr·csc:nta romo un 1nr:ap.i.~ y logr·ilr .:ist, f l 

modi-f1cando o coniplernentando : as bases Jur·i d1c<'ls en relac1 ~ l CO"l 

el menar. 

N1 inquietud fue 1mpul zada para ser plasmada en C?ste trabaJo 
de tesis, en p1·:imPr lugru· por· c:ons1de1·arlo un problema 
soc:io-ind1vidual Qlll~ cada dia va adquiriendo un gr·ado de> mayor 
-Fuer~a. en segundo por·quc;i la legislac1on actual le ha dada escasa 
importancia a los menores, y además, como tercer· lugar· por 

·considerar· que en la realidad me:.:ic:ana, e~iste un porcentaje 
importante de menor·es que han sido enviados al Conr.e;o Tutelar- y a 
su vez p1· 1 vados de sus der·echos es cene la l r,,.s, .'lnteo;:; hauc~r· los 
escuchado y darles la oportunidad de ser· repn:•:;;Qntados lJn un 
procedimiento seguido en forma de juicio y en consE>cuenc1a las 
menores es tan en el desamparo producto de una 1 eg l s l ac i6n 
incompetente. 

Y como acla1·0 en el pror>m10 di:>l pri:>!::.t.'nlc prologu, buo;.c:.u 
resultado benefico pa1·a el mpnor en la legislación mexicana. 

Tema de gt·a.n impor·tanc: i a por considerar nuevds propuesta~ 

la materia que otorgat·a un servicio soc:1al a la Nac16n. 

Cosechamos mentes sanas para obtener los grandes hombrP.c:. di:>l 
mal"lana. 
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!NTRODUCCION 

El primer paso para elaborar un agradable trabajo de tesis, 
fue considerair la proye~ci6n del esqueleto de la materia. que 
consiste en el an:olis1s constitucional de los derechos humanos, 
empe~ando can una visión histórica y doctrinal de dichos derechos 
ese.ene ial es, y continuar f"ormanda el esqueleto con bases jurl dicas 
plasmadas en la legislac16n, hasta aban:ar todo lo relacionado con 
la protección del menor-. Despué>s nos introducimos a un estudio 
mucho m.:is profundo que nos d16 la visión pr-Actica basada en el 
enfr·entamiento de los casos cotidianos ante la autoridad, as1 
ob!Oie1·vamos un;i la.guna legal que tiene poi· resultado la inexactitud 
de la ley, atropellando la protecc:i6n del menor. 

F'r'imero tamo'lmos en cuenta todos aquel los medios de 
comuru cae 1ón, pr i ne l pa lmente las obras de grandes autores como 
Burgoa, f'p1 Jar·cs, Carnelutti, algunos C6d1gos Civ1 les, Penales.. 
Laborales, nuestra Constitución y la Ley do Amparo que nutt·ieran 
nueGtra. 1nfo,.-mac16n, oto,.g:..ndonos un alto grado de conoc1m1enlos 
pa1·c1 <fundamentilr· el tema a tratar. 

Nuestro traba.JO de tesis se ha constituido por cuatro 
capitulos y las conclusiones. En el primer Capitulo mani-f'iesto la 
comprl?n~1ón d1d.'tctica del Derecho Constitucional. En el segundo 
Capitulo, ma.n1fiesto parte de la. g."lma legi!:>lat1va del Juicio de 
Amparo. En el t<..•r·ce,.- Capttulo maneJO la5 tnedidas cautelares 
precautorias er1 la leg1slacion mexicana y por Qll1mo, en el cuar·to 
Cap! tul o expongo la necesidad de establecer mcdid~'ls preventivas 
del menor ante la autor J dad~ 

Ahora bien. después do esta inf0t·mac:1ór. ot..len1da los invito 
irt·esistiblemc:>ntc:.• a di.sfr utar la. conclusión Jud d1ca. basado en lo 
anteriormente e:tpuc-slo, logrando expone,. nueva~ propuestas que 
tienen por obJet1vo s~r un in~b-umento útil la legislación 
mexicana~ 

Propuestas basadas dC?sde la iotegracjón celular de la 
sociedad, como cuna de los buenos y nobles pen~amientos y 
adecuadas costumbi·es infantiles, que otorguen una segur ida.d a 
este, hasta alcanzar la m.\xima proteccJ6n del menot· plasmada en 
una legislación. 
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CAPITULO 
,.,: :_' 

1.1 CONCEPTO V COMPRENSION· ·DtDACTICA . DEL DERECHO 
CONSTITUCIONAL. 

Concepto; desde el punto de vista- etimológico la- palabra 
Constitución significa la •c:ción y el e-fecto' de constituir, l• 
forma o sistema de gobierno o la ordenanza can· Crue- se_ gobierna una 
corporac ion. · 

Ley fundamental de un estada. 

Desde el punto de vista Jurl dice signiTica el orden legal que 
constituye el estado, determinando su estructura poli ti ca sus 
-funciones c:a,.-acterlst1c.as, los poderes encargados de cumpli1·Jas, 
los derechos y obligaciones de los. ciudadanos y el sistema de 
garantías necesarias para el mantenimiento de la legalidad en la 
m.:ini Tes tac i6n sumprE!ma del derecho positiva y es cons i dcrad.:i 
la carta magna o fundamental del estado. 

La constitución en sentido material esta integrada por los 
pr-eceptos que regula el proceso de la legislac1on. La Const1tuc10n 
abar·ca los principios. Jut·1d1cos que designan los 6r·ganos 
supremos del estado, los modos de Ct"l:'aci6n, 1·ela.c1anf:.>s 
mutuas, f'"1jan el circulo d~ su ac.ción y por· último la s1tuac16n de 
cada uno de el los respecto del poder del estado, cr·e.l y organiza a 
los poderes públicos suprC?mos, dotándolos de competencia, es por· 
lo tanto, el contenido m!.ntmo y escencial de todd Constituci6n. 

Desde el punto de vista mater·ial las c:onst1tuc:1oncs del mundo 
Occ:iental inspiradas en la Norteame,-1cana. y la Francesa, han 
organizado el poder pUbl1co con la mira de impedir el abuso del 
poder. 

De aqui que la estr·uc:tura de nuestra Const1tuc:i6n se sustente 
en dos principios capitales : 

UNO.- La libet·L::i.d dPl 1ndi..-1d•JO 1l1m1tc1d,, por regl.:i. 
general, en tanto que la libertad del estado para oq~anizarla 
limitada en principio. 

DOS.- Como complemento indispen~able del postulado anterior, 

POUPEVJDA 

ESPANOLA -, NOVENA l:DJCtON, 1P7d, t:oiT. P'ORJtUA, 

llAJ"AEL DI: PJNA DJCClONARJO DICRS:CHO 

l:DlClON, 1P7!1. S::01T. J>OARUA, PAO. 2231 
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•» precifio que el poder del estado ~e circunscriba y &e encierre 
en un sistema de competencia. 

El primer principio obliga a enumerar en la Constitución 
ciertos derechos del individuo llamados fundamentales que expresa 
y concretamente se sustraen de la invación del estado, tales 
derechos se c 1 asi f ican teóricamente en dos categor1 as 1 Derechos 
del individuo aislado y denacho de las pe1-sonas relacionadas 
otros individuos. 

Todos son derechos de la persona frente al estado, pero la 
primera categoria comprende derE.'chos absolutos como la libertad de 
conciencia, la libertad personal protegida contra las detenciones 
arbitrarias, etc., en tanto que la segunda clase contiene derechos 
individuales que no quedan en la esfera del particular, sino que 
al traducirse en manifestaciones sociales requieren la 
intervención ordenadora y 1 imitadora del estado como la libertad 
del culto, la asociac16n, la de prensa, etc. La tendencia actual 
es a permitir la inter·vención reguladora del estado en toda clase 
de derechos individuales, inclusive en el de pr-opiedad que antes 
se consideraba absoluto. La pa1·te de la Constitución que trata de 
los derechos del hombre recibe el nombre de dogm.:..tica. Nuestra 
Constitución designa tales derechos con el nombre de garantlas 
individuales. 

Los pr·imeros dos a1·t1culos de nuestra Constitución se refiere 
a los derect1os .fundamentales y para su mejor apt·eciación a 
continuación los transc1·ibo : 

ARTlCULO 1. En los Estados Unidos Hexicanos, todo individuo 
gozará de las gat·anllas que oto1-ga esta Constitución, las cuales 
no podrán re5tr ingirse ni suspenderse, sino en los casos y con las 
condiciones que el 1 a misma establece. 

AfnlCULD 2. Esta prohibida la esc:.lavitud en los Estados 
Unidos He)(icanos. Los esclavos del e:<tranjero que entren al 
territorio nacional alcanzarán por ese solo hecho, su libertad y 
la protección de las leyes. 

V los siguientes art1 culos, hasta el 
establecen algunos otras de esos derechos. 

veintinueve nos 

La Constitución Politica de los Estados Unidos Hexic:anos, 

10 



resulta.do de nuestro Movimiento Arma.do d~ lq10, contiene 
disposic:ioneo¡¡ que demues:;tran la$. preocupacionE>s del Ei;.tado por 
proteger la e5itructura de la familia en cuyo 't.e-no, el hombre 
inicia en vida y los miembros que la integran constituyen para ól 
la principal fuente de sus reta.e.iones af"ectivas y Jul"'! dicas. Por 
consiguiente, la necesidad de valorar y ubicar en su verdadera 
magnitud el conjunto de derechos y obl 1gacionc.>~ quo &urg~n entrr, 
los intcg1-antes dc--d núcleo f"atntltar, cuyas tetactones SP de1·iv.1n 
del par·entesco, hacen que nos cuestioncnnos lu situación que guarda 
la not·m.:i.tividad Jut"i d1ca en aspec:tos coma la protección de menores 
por par·le de sus progenitores y poi- parte del Estado, asl como las 
mecanismos que ~ean establecido!:. para. lograt· que en la apl icacion 
de la noi-mat1v1dad ~e dá mayo...- amplitud a los f.ines especiales que 
surgen de la paternidad la relación conyugal, la protección de la 
salud y el derecho a la vida. 

F'or tal motivo y para el tema quo nos ocupa, confirre 
pu.rticu1ar importancia transcribir el te:..to del at·Uculo 4 dt! la 
Constitución Politica dP. los Estados Unidos Me:dc:anos en el cual 
se establece que i 

" El varón y la mujer son igual ante la Le)·· E:st.ci. pi-utE-ger-;1 
la organizacion y el des.:irrollo de la .familia .. 

Toda persona tiene derecho a decidir ele: l'fl.i1nE:·r.a ,Jtre, 
respono;;able e in.f"onnada sab,..e el número y el esµüciainii>r1t~ :h,. .S.'J'l 

hijos. 

Toda persona tiene derecho a la protección d~ la salud. 
La Ley deFini.1-::. las bases y modal i d.'ldes para el acceso a las 
servicios de salud y establecer.:.. ta concurrencia de la Foderaci6t\ 
y las entidades Federat1vas en mater1a de salubridad general, 
con.form11 a lo que dispone la -fracción XVI del a.rt1 c:ulo' 73 de osla 
Constitución. 

Toda .familia tiene derecho a dis'frutar de vivienda digna y 
decoros:.a .. La Ley estdbleccr~ los instrumentos y apoyos neresarias 
a .f1n de alcanzas· tal objetivo. 

t:l segundo principio al que antes hicimos refE!rencia os 
complemento del p1·iccmro. La garantí a nrg!tnica contr.~ el abU60 del 
poder estA principalmente con la d1vio;;16n dt.> podcr·es .. La pa•·te de 
la Constitución que tiene pa1- objeto organizar el poder· pt.'.lbl1c.o es 
la pa1·te orgAnica, ademAs de la parte orgánica y dogm.1tic.a 

!! 



pertenecen a. la Constitución en sentido material 
relativos a la super - estructura constitucional, 
por igual los derechos del individuo a los 
Federación y a los poderes del Estado. 

los;. preceptos 
la cual cubre 
poderes de la 

lONAClO - DERECHO CONSTITUClOMAL MCKlCANO -, 

E.DlClON, EDlT. P.0111.RUA. PAO 1120 

F"ELlPE TENA 111.AMJREZ - LE'Yl.'.S ruNDAME'tor'TALC'S WEXlCO -, 

1800-1957, TERCERA EDJCION, 
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1. 2 DERECHOS HUMANOS Y DERECHOS CIVILES 

Los derecho& humanos reciben esta denominación aquel los 
derechos que corresponden al hombre por s¡u propia naturaleza como 
Tundamentales e innatos, tales como los de propiedad, libert•d, 
seguridad y resistencia a la opresión, formulación en la 
declaración -francesa de los derechos del hombre y del ciudadano en 
1789, y los llamados derechos o;;ociales. 

Estos derechos 1:.e a.firman como anteriores y superiores al 
Estado, por lo que los gobernantes se encuentran obligados 
mantenerlos, respetarlos y garantizarlos. 

Ahora bien, lot:; derechos humanos como anterionnente 
explicamos son : los que hablan del derecho naturnl rcTirié-ndolo a 
que cada individuo siente en si la facultad originaria, no 
deductible de la e1<perienci.J de valorar el derecho &><i5tente, de 
distinguir la Justicia de la Justicia, y osa -facultad r-egida todos 
los hombr-es en todos los tiempos. 

En el derecho civil su definición no ha e.ido una tarea 
sencilla, tomaremos la de ULPIANO : dijo que el 1u~ civil " es el 
que ni se separa en todo el natural o de gentes, ni se somC?te a ól 
totalmente, pues elabor·ama~ deri:?cho propio, decir, civil, 
adicionando o destruyendo algo al der·echo común. Gayo es m:..s 
clara, aunque? na tná.s concluyC?nte. Todos lo!:i pueblos que se rigen 
por leyes o costumbres - dice - usan un derecho en parte peculiar 
suyo y en parte co11ún a todos los hombres. Pues bien Al\ade el 
que cada pueblo establace el mi&mo para si, peculiar de la 
misma civitas y se le llama ius civil. 

El conjunto de normas reguladoras de las relacionei> 
ordinarias y m.is generales da la vida en que el hombre se 
mani-fiesta como tal, es de-cir, como 'iiujeto de de1·ect1os y 
patr-imonios y como miembro di:' una Fa.mil ia, para el cumpl ini1ento de 
los -fines individuales, de su existencia dentro del conjunto 
social, y puede consider-Arsele como una rama de la ciencia del 
derecho. En el primer sentido, es el conjunto de normas refernntes 
a las relaciones entr-e las personas en el campo Q&tr1clamente 
par-ticular, en el segundo la rama de la ciencia en el derecho qua 
estudia las instituciones civiles desde los puntos de vh>ta 

CONVENCION A.MEJllCANA &OBlllL DERECHOS UUWANOS, PACTO DI: lllAN JOSIL 

DL COSTA RlCA., FOllUM ABlERTO Dl:L Id AL zo DE OCTU••I: DI: u>eo. 
POR l:L INSTITUTO PARA ATl::NCtON DEL MINO QUEMADO, 

CONF".l:llCNCIA DADA POR LA LJC. WARJA DE" LA LUZ LUIA. 
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flloS6fico, legal • histórico. 

Es deber de los;. padres preservar el derecho de los menorvs a 
la satisfacción de sus necesidade~ y a la salud flsica y mental. 
La Ley deterai nar~ los; apoyos a 1 a protección de los menores 
cart~o de las instituciones públicas •. 

El pArr-afo tercero del articulo mencionado, consagrado como 
garant1 a social para todos los me><icanos del Derecha a la 
Protección de la Salud, con lo que se pretende dar impulso a una 
sociedad nis igualitaria en el entendido de que la salud, 
bien social que debe considerarse no solo desde el punto de vista 
biológico, sino en forma integral, tomando e., cuenta los factores 
socioecoOOmicos y culturales que inciden en el la. 

La humanidad convive bajo un orden que i¡¡e precisa atraves de 
la normatividad. La norma rige el ideal de acción en un grupo 
determinado, pero esto no significa que la norma necesariamente se 
acate por la totalidad de los integrantes del grupo. La norma 
aunque parte por lo regular de un principio de det"ec:ho natural, al 
fin constituye un dictado arbitrario y emitido por el grupo en el 
poder, y esta condición no 6iempre respeta las c:aracter1stic:as 
grupales y las tendencias par-tic:ulares; Giendo que adem!t.s la norma 
es una genC?ralizaci6n. La norma debe 6er introyectada por el 
individuo. No es intrl nseca 61, e><trl nseca, no de 
aceptación voluntaria, impuesta y obligada. Lo anter-ior 
conlleva la idea de que la introyecci6n normativa requiere de un 
tiempo prolongado que depende de la individualidad, del eGtrato y 
estatus social, y del contenido de la norma misma. Por 
consiguiente siempre habrá quien infrinja la norma y más dln-antc 
la ópoca de la infancia y la adolescencia que son periodos 
basicamente adquisitivoo; de introyecci6n y resolutivos de 
c><presión. 

1.3 LOS DERECHOS HUMANOS COMO ENTIDAD JURIDlCA 

Los derechos humanos proclamados significan una cierta idea 
del hombre desde el mismo momento en el cual, el reconocer sus 
r~querimientos de igualdad, o de libertad, o de dignidad, o de 
sati'áfacción de sus necesidades ~sicas dibujan la identidad del 
hombre dentro del reino animal. Son, poi- lo tanto, una categorla 
filoSófica y antropol6gic:a, la cual tiene adem.As la caracter1stica 
de haber- sido elevada a categoria Jur1dica por las declaraciones, 
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pactos y convenciones intel"'nacionale& que han sido transFol"'madas 
en la Ley, de los re&pectivos paises. 

Todo el lo independiente de que, a veces l"'&sul tan 
contl"'adictorios y, por lo tanto, recipl"'ocamente neutral izantes, 
poi"' eso se ha insistido en que los Derechos Humanos hay que 
entenderlos como sistema, de manera que no deber! a ser reconocido 
uno sin reconocerse igualmente las otros. La libertad sin la 
igualdad por ejemplo no tiene ningún sentida lógico, cuando 
habla de reconocer derecho humano no se r·eFiel"'e a su 
proclamación a su consideración en la pr~ctica cotidiana del 
sistema social en gener·al. 

Esta duplicidad C categor!a i=ilos6Fica y antropológica y 
categorla jur1 dica > presenta algunas diFicultades : Los derechos 
del hombre tendrian racionalidad dit'erente y a veces 
contraria, a la del der·ec:ho precisamente por su dimensión ética. 
As!, mientras los derechos humanos son universalizantes, 
i=le~1bles, móvil~s y evolutivo~, el derecho es territorial, 
preciso e inmóvil. 

Coincido con Ladriere, ccSl, en que el concepto de derechos 
humanos en indispensable precisamente para asegurar una mediación 
entre las e:<igenciu'-3 de la ética pura y la eficacia de la vida 
política en la medida en que ella tiende a inscribirse en un orden 
jur1 dico. De esta manera los Derechos Humanos entr·egan as! las 
posibílidades de una basr:; democrática de la vida social la 
medtda en que dicha base democr.:..t1ca esta sostenida por- la -fuerza 
de la convicción y el espucio de lu discuci6n. Convicción que no 
ser:i. intransigencia y discución que no conducir~ al relativismo 
puro y simple. As1, la f"unción de los Derechos Humanos serA la 
vicci6n y la discuci6n y la meditación entrE;? ótica, pol1 tica, y 
derecha. 

f;:acional que la considewación de eslo es m:•s que un. derecho 
común de Ja humanidad civilizada en la cual se creó a principios 
de siglo, o en los principios generales del derecho reconocí do por 
Jas naciones elitescamente cal1f1cadas de civilizadas, habla sido 
hasta entonces progresivos, la Sr:>gunda Guerra Mundial demostró que 
en algunas de esb1s naciones, con la inlr-oduc::ción del Estado 
nazi-Fascista, el derecho y sus pr-Act ic::as l legui-on 
aberrantes. que no pudieran sc>gu i ,- ca ns i derA ndose norte de 
evoluciones posteriores. Eso detet·m1nó, que la Organización de las 
Naciones Unidas tuviera que abocarse a una proclamación solemne de 
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car.t.cter internacional. 

As! nace la concepción moderna de loso derechos del hombre, 
e>epresi6n que, por w;.u car.:.cter individualista, «ie parece mucho que 
la de Derechas Humanos, aún cuando ésta ha comenz•do t•mbl6n • 
asociarse con el mismo iientido individualista de la expr·esi6n 
anterior, y de su imagen en los medios de camuni-ación, los 
cuales, la e;.<presi6n aparece casi exclusivamente vi- culada a lo~ 

derechos centralmente reconocidos por la democracia liberal 
turquesa y no a los otros, de tendencia comunitaria. 

La consideración IVA naturalista de los de1·echos humano5 
puede también producir conf"l ictos Trente a la pena de muerte y 
otras muy estrictas de privación de libertad, especialmente la 
prisión perpetua y per-mitc::o esgrimir el derecho di:? igualdad. el 
cual se ve sin lugar a duda afectado por la dif"erencia de clases, 
no solo frente a las posibilidades de defensa de los tribunale'ii, 
sino también -fr-ente a las razone~ quP motivan la comtsi6n de 
ciertos delitos y las que mueven la selectividad Jurld1ca. 

Todo esto, sin duda, produce insegur-idad Jurldica. Per·o 
dada la inhe1·te tradición de una inte1·pretaci6n Judicial 
automatizada por los inter-eses dominantes, tanto de clase como de 
gr-upo y seKa, cualquier- modificación innovado1·a fr-ente la 
esclerosis tr-adicion~l de la Justicia, no puede sino ser-
progr-esiva y es también, la ónica salida apa1·ente para las cla-;.es 9 

sin poder en un sistema que no deje muchas brechas paroll 
def"ensa. Por el lo en estos y de todas aanc-r.as 
preferiblemente bajo la or-ientación de los derechos huaanos 
proclamados mtls que de aquel los, discutibles, que ser! an 
inhen::mtes a la persona humana la regidez de la tradición judicial 
en algunos paises en los cuales las desiciones anlerion~s di:? los 
tribunales supe1·iores, tienen una fuerte autoridad, debe1·1a 
presc1·ibi1·se, para dar cabida a una nueva co1·r1enle. 

Resulta indispensable el establecimiento de bases gE?neralc• 
en las que se contengan los pr-incip10~ fundamentales que habr-~n de 
observa1·se en los or-denamientos atendiendo el interós supE?r·ior de 
la s;:iciedad por garantizar los Derechos Humanas. 

Los Derechos Humanos se contradicen y dichas contradicciones 
nos conducen a acercarnos a definiciones más colectivas 
entendit-ndose " los derechos de los pueblos no necesar- iamenle 
rep1·esentados por sus respectivos astados nacional es 
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Una de las 11\A.s productivas -funciones de los Derechos Humanos 
par-ecia e6tar- en la definición de lo que eso y no es 
criminali2'able. 

Como se sabe, la criminologla r-epresenta un punto de vista 
alternativo sobr-e el 1•1 tema de la llamada cuestión criminal. 

En efecto, a diferencia de lo que la criminolog1a 
convencional ha hecho desde 6US inicios, no &e interesa por- el 
aspecto etiológico de la delincuencia, si por los métodos para 
prevenirla o para reinsertar al delincuente en el medio social de 
cuyas normas y pr1cipios se habr1 a desviado. Comienza, 
interrogánr1ose sobre el orden social y sobre el or·den legal, el 
cual no ser! a otra cosa que la expr·es ión de relaciones de poder. 
De esta manera la cuestión de la relatividad de los valores del 
orden legal va a convertirse en la premisa de una serie de 
cuestionam1entos posterior-es de los apm-tes de la criminologla 
convenc iona 1, especia !mente de sus estereotipos, de presunta 
r-eproducción de un sistema de relaciones sociales, cuyos 
inter·eses, en dicha criminologi a se dan como único parámetro para 
distinguir lo bueno de lo malo, y lo nor·mal de lo desviado. 

Esto, entre otros casos, ha significado por una parte, 
replantear las relaciones entt·e la crim1nolog!a y el derecho, las 
cuales ya no serian de subot·dinación, sino de ciencia - objeto, 
aún cuando solo parcialmente su obJeto. Por- la otra como es lógico 
!>t.Jponc,. ha conducido o r·edefinir el objeto de estudio de la 
criminologla el ius-naturalismo habla coincidido con el 
ius-positivismo en el sentido de que la criminologla convencional, 
no se planteaba si las conductas criminalizadas que le hablan 
impuesto como objeto de estudio podrian ser definidas 
autónoma.mente al mat·gen de criterios metaf!sicos del orden 
Juri dice. Se daba presentado, sobre la base de un supuesto 
consenso colectivo que lo que el código proh1b1a era coincidente 
con el contenido de la voluntad general. El descubrimiento de que 
no era as!, de que habla conductas de mayor nocividad que no eran 
sancionadas, de que la gravedad legal de la conducta medida a 
travé-s de la gravedad de la pen<t se cot·respondi a la 
magnJtud del da.no causado, condujo a rupturas, en ocasiones 
deTinitivas, con el orden legal. 

Sin embargo, a partir de los cuestionamientos iniciales como 
suele suceder en toda crisis, esa relativización de los valores 
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imped!a vncontr•r caminos productivos pa.ra enfrentar teóric•mante 
algunos problemas sociales;,, cuya realidad no pod.1.a obviari¡¡e 
especialmente, la necesidad de controlar ciert•s conductas 
realmente dar.inas, para todos los individuos, a la vez que de 
poner el derecho .al servicio de interese5 verd•der~mente 
generalizables. 

Los intereses difusos, o bienes i;;ociales, lo que se 
re-fieren los penalistas de Estados Unidos e ltal ia, tP>. Ser! an 
aquellos que pertenecen al colectivo, aquellas en lot> cuales no es 
necesario individualizar al titular. 

Lo cierto es que el tema de? la criminalizable produce 
opciones de la rr .. '\s variable 1ndolc-: Por un lado, tenddamos la Fé 
en un orden natural que producir! a un derecho natural, y, por lo 
tanto, una lista de bienes jur""1dicos tutela.bles, ca.ida de un cielo 
casi totalmente teológico. A esta tendencia podemos anexar la!:> 
positivistas que sostienen sus teorias, cr·1ticamente, en el 
consenso colectivo de un supuesto pacto social. 1101 E:l 
ius-natura 11 smo es 1 a apoteosis de lo .absoluto Vollor.at i vo. 
Representa un mundo ax1ologicamente jerarquizado. Por ello, 
cualquier lista de bienes primarios protegibles por medio de la 
criminalización es abstracta, preracional e indiscutible. 

Al otr""o e;.;lremo del problema tendr i.1mos los 
interaccionistas, cuya máximo repnisr.ntante en el tema de la 
abolición de la criminalización -formal es Locke, Hul~.-man que 
sostiene la negación de la nl?cesidad de crim1nalizar dcsdt? lo 
externo, esto es, desde a.fuera de las par· tes en conflicto, las 
partes, en e~ecto, serian las únicas con el poder de definir el 
contenido positivo o npgativo de la interacción y tambion Las 
únicas con la capilci dad du restaurar una rel..i.c1ón armónica. El 
con-flicto les pertenece. Esta posición no representa la negación 
de los valot·es, si no más bien su total relatividad. Por lo cual, 
el derecho no tendrá lcgilimamnnte la autoridad de hacer valC?r uno 
solamente entre los múltiples puntos de vista posible. 

Hart 111, sost 1 ene que las necesidades y func lenes humanas 
implican un cierto contenido de la LP.y, son hechos naturales, 
las que controlan las reglas de> conv1vencia. 

Reming u21 interpreta dPj lo c:rimina.liz.-iblc tendr-i. su base 
en un orden natural, el cual con-formarla Dc>rcchoz b.o'.i.sicos. Y la 
condición humana h.aria ~mcrgente protección m.1n1ma de la& 
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personas. Eti al orden natural el que proporciona la universoal idad 
rural a l• rRQl• de derechos. Los hecho6 naturales son &implemente 
condicionlls objet.iv&~, sobre la& cuales proddan producir-a.e " 
éticas objetivas • 

Esta teor1a tiende más a ci(plicar el derecho a castigar, es 
decir, a ser una teor1a de la fundamentación de la pena, que una 
relación de los elementos que permitirian elaborar una 
Otica-politica total, en el campo penal útil para una 
criminalizac.i6n que sea objetiva, es dec1r, que no sea dependiente 
de los intereses de clase en el poder. 

Una posición valor·ativa razonada e histór·ica, es la de Herman 
y Julia A><hmendinger tsai. En 1970, en un trabajo ya clásico en 
el cual, traspasar revistas a las inc1.pientes pol(!.micas que 
axistlan sobre el tema en los Estados Unidos, dieron entrada al 
concepto de Derechas Humanos en la criminolog1a, definiendo al 
delito sobre la base de ellos. Pero no se trataba de Derechos 
Humc"lnos en un sentido 1us-natu1·alista, m¿s bien se refe1·1an a la 
c.ii.rta de los Derechos. Humanos de la ONU de 1948, cuya defin1c.i6n 
ilS.Umen como univer·salmc:mte vAlida. 

Esto traia dos consecuencias, una de sustituir una 
cod1-ficaci6n convencional por otra de mayor- consenso geagrAfico, 
el Código Penal Nacional par un Código Internacional, y una 
~""gunda de que una serie muy amplia, e inéd1ta, de conductas fuera 
Ci<la.lOQada como defictiva : entre otras, el sesixma, el querris.mo 
o ul racismo .. 

En 1977, reconsideran la posición inicial sobr·e la base de 
una toma de posición ética-poli tic.a. 

Para c>llos, ahrn·a la confianza en la legalidad burguesa para 
defender los log1·os socialistas es suic1da como se dumostr6 con 
acompletar lot:. sentimientos de la nación. La historia ha 
demostl'ado que lat:. Leyes se generan para de.fender· inte1·eses en el 
poder. Sin embargo los s1stem~•s legales no dejan de presentar 
contrad1ccioneo¡;, las que tomamos en -forma gener-.3.l son instr·umento 
de los interesP.s de las clases dnminanles. Pero c.ie1-tas Leyes que 
Si\lVaguardan la propiedad personal, la 5~gur-idad de las pet·sonas, 
los der·echos econ6micos y p0Ut1cos, etc., pueden en un momenl:o 
dado servir a los intereses de la clase obrer·a, algunas esth.n al 
~ervicio de las C:li\SP.s dominantes como las r·elativas al salario, 
pero otras LC!ye-::. del mismo tipo pueden contradecir, en -forma 
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limitada lo& intereses dominante&. 

Para definir lo delictivo, la elección de la categoria 
dan.o-social como car""acter16tica comón a todos ellos, esta expuesta 
a serias duda& en una sociedad de clase&. Aunque una Qra.n mayori• 
de los delitos es socialmente dar.ina, el hecho de que el estado 
capital i &ta permita a 1 as e la ses dominantes sane ionar 1 eQa lmentc 
aquel los accts que se oponen a sus intereses, tales como la 
huelgas, el disentimiento politice y la afiliación a partidos de 
izquierda, hace que asumir esa categoria leQitima esas Lt:?yes; y 
sanciones penales. AUn cuando haya intereses coincidentes entre la 
clase burguesa y la proletaria, es la moral proleta1-ia la que debe 
orientar el concepro de los De>rechos Humanas. La expresión 
Derechos Humanos. para esta moral, se rc:ofie1·e derechos 
clar3mente diferenciados de aquellos necosarios a la reproducción 
del capital, pero las condiciones materiales que le hacen posible 
los Derechos Humanos difici lmente podt·:..n ser establecidos h<tsta 
que la clase obrera pueda, planificada.mente ap1·ovecharse df? la 
p lusval1 a de sus trabajo genera 1. En consecuencia : Los dt~r cc hos 
de clase rep1·oducen el capitalismo deben ser prohibidos y los 
derechos de clase del proletariado deben ser a.firmados para que 
una sociedad socia 1 is ta pueda comenzar a asegurar la sat 1sfacc1ón 
de las comúne5 necesidades individuales universalmente, la 
ideologia debe poder dtr1g1r la escala de un programa de valores, 
y los sacrif"icios y renuncias correspondientes, por par·te y 
poi· la otra, debe pode1· regular la sust1tuc1ón de e~os valores, 
dando seguridades de que los valores pt·efC?ridos circularán. Es 
decir, debe asegurar el consenso de quienes se vi:?an obligados 
hacer esperar sus propios valor-es. El sistema social, tiene 
grandes prosibilidades de supervivencia, si el espectro de valot"es 
es aseguible en forma ordenada. 

La tesis de Luhman tu.1 es un llamado a la verificabi 1 idad 
y al acuerdo intersubjetiva, el bten Jurídico tutela.ble dependerá 
de ese acuerdo intersubjetiva, tecnológico, estratógico. 

Per·o asi como es conjunto valorat ivo tiene la función de 
reducir la complejidad del sistema social, también la Ley tiene 
esa función, que en definitiva es la función del poder, su 
de-finici6n el poder seria la capacidad de reducir complejidades 
del sistema social. Esta posición de- gran auge contemporaneo, e~ta 
vinculada al anAlisis sistémico a la teoria de la& pl"obabilidades 
e inspirada en modelos siberméticos. 

LUHMAH NNlKLAS 01F'F"ERl:HT1AT10N or SOCll<:TV 

COLUMPIA UNJVCRSlTV PllCSS iPOJ. PAO. 

20 



Esa comunicaci6n inter.oubjetiva es también reclamada por otro& 
autores, aunque de manera di.ferente. Habermas se refiere a la 
necesidad de que ella exista como a un ideal, pero insistiendo en 
que debe ser una comunicación libre de dominio. Baratta tambión 
asume el acuerdo intersubjetiva en su primer intento de de-Finir el 
referente material del del ita. Los tres elementos b:..sicos para 
aproximarse a este, serian según él i 

1.- El reconocimiento de que el hombre es portador de 
necesidades positivas. 

2.- El acuerdo intersubjetiva que permita descubrir las 
Areas convergentes entre varios programas de 
valores. 

3.- Que sean generalizables de manera que al producirse 
la liberación de las capas subalternas se produ"Zca 
la liberación de la sociedad en general. 

En solo un trabajo posterior donde Baratta u!i1 se remite 
a los De1·echos Humanos a los cuales, considera históricamente 
vinculados al concepto de necesidades 1·eales .fundamentales y que 
tendrian una doble f.unci6n : Por una parte, una Tunción negativa, 
que se refiere a los limites de la intervención penal. Poi· 
la otra, una función positiva concer·nicnte a la definición del 
objeto posible, pero no necesario de la tutela através del 
Derecho Penal, posible pe1·0 no necesario ya que su suposición 
va claramente en el sentido de propugnar una polltica de m:i.xima 
contención de la violencia punitiva o del Derecho Penal minimo. 

Esto último, asociado a uno de sus postulados ( el "principio 
de la articulación autónoma de los conflictos y las necesidades 
reales " ) le conduce a una afirmación ti-ascendente En la 
articulación autónoma de la propia conciencia de los conflictos y 
de f'iUS necesidades de derechos en una comunicación libre de poder, 
la idea de la democracia y de la soberania porular es la idea para 
la trans.fm·maci6n y la superación del sistema penal tradicional 
hacia un sistema de defensa y garanli a de los Derechos Humanos "• 

Aún aceptando como vA 1 ida esta afirmación, nosotros pensamos 
que la antropologi a cultural podd a apostar algunas ideas al 
respecto que pudieran satisfacer de contenido la expresión de 
necesidades reales fundamentales " no, por supuesto, en un sentido 
absoluto sino histórico. Por ello nos 1nter1:?samos en revisar lo 
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que es la disciplina a de&cubierto. Especialmente, sionificativo 
nos pal"'eci6 Halinowski um quien l"'efiel"'e una tabla de 
necesidades ~sicas U?• y sus concominantes cultul"'ales 1101, 

lo que podt"ia pel"'fectamente 1>ervil"' de ol"'ientación para una toma' de 
posición sobre los bienes pl"'ote9ibles, y por lo tanto, &obre lo 
criminal izable; asl como orientador" de un concepto cientlfico de 
los Derechos Humanos. 

Ahor·a bien, las necesidades b:.sicas que comp1-enden la prime?-ra 
parte del estudio realizado por Halinowshi 111>1, explican que 
las necesidades primarias van sujetas a la cultura variantei¡; del 
gusto y del apetito, bu~cando un bienestar fisico, por- lo tanto, 
est.as neccsidade?s primarias sufrir.:..n constantemente .J·1.-i va.-i,;;,ción 
por el transcurso del tiempo y del espacio, ~ u u,t11-:. un~ 
posibilidad de evolución, plasticidad y ref1nc,tr.ie11Lc.i, put lo 
anterior-mente ya expltcado, para él los conocimientos culturales, 
irán siempr·e tomados de la las necesidades t>.::i.sicas 
( " necesidades reales f=undamc:>nlales " >. 
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1. 4 EL ESTUDIO DEL DERECHO V LOS DERECHOS HUHANOS EN 11EXICO 
1 ANTECEDENTES l 

La Nueva Espat\a estructurada legislación principalmente 
inspirada en el Oerecho HiG.pano se integra a travéos de sistemas 
imperantes en Europa de su tiempo que cuenta &U6 avances en Ja 
derrota del absolutismo y au trans.forrnaci6n hacia un Estodo de 
Derecho. En eso el México actual comparte con paises de E!!ipat\a. y 
Am•~n·ica, todas la-:; tradiciones cU.stcas de la legislación 
general y del moderno eátado del Derecho en lo par-t1cular. 

Hablar de Estado de Derecho de los cont1nentE>s si.gni.fica 
utilizar- matices que "?stablezcs:.n una d1f"erencia entre Europa y 
América que es notorio por el estahlecimiento en nuestros pueblos, 
al llegar a la vida independiente bajo una Constituc16n escrita 
que rompe c:on el parlamentarismo que introduce al poder eJE?c:ut1vo 
mediante elecc16n directa y que en .forma destacada toma en sus 
textos constitucionales por igual la dec:lar·ac:ión de los 
derechos del hombre y del ciudadano producto de la rC?voluci6n 
.francesa y de? las cartas de las colonias inglesas en Am-~r1ca del 
Norte, principalmente la de V11·g1n:...:i, e:n donde.> nacen los primeros 
estados sitemát1cos de derc:>chos humanos que se otorgan las paises 
en Amórica, surgen a la vida independiente, le d.an lugar· a las 
.formas de e5tructuraci6n aiexicana del estado de Den;ocho, 
garantizá.ndose los Derechos Humanos, sea derechos 
imprescriptibles e imper·sonales que ~on mencionados can mayor 
-frecuencia, coma garantías constitucionales-. 

Existen garantias individuales y socialeo:., la impor-tancia de 
éstas, distinción, de-fensa y protecc16n a travós del Juicio de 
Amparo. 

Ante todo hay que hacer re<ferenc1a al Estado de Derecho tal y 
como se ha concebido en todos los paises del mundo contE'mporaneo. 
Es decir, par-tiendo del princ1p10 de la. división de poderes, 
propugnada y sostenida can -fu!:?rza y posición por Montesquieu 
y que establece desde este punto de origen que el poder pú.blico y 
sus 6rganos estAn sometidos a la Ley, fundamentalmente la 
constitucional en forma tal qu~ las autoridades no puedan tener 
ninguna Tacul tad o at r i bue ion que no estén e~presadas 

correctamente, en una norma Jur1 dica, mientras que los individuos 
y las instituciones que ellos forman, pueden con toda libertas 

«201 JHSTRUW&::NTO PRlVILJOIA.DO DE COHSTJTUCIOHAL. QUE NOS HA 

PERMITIDO lHTEORAR AL ORDEN JURIDlCO HA.CJOHAL. 

CHARLES t.OYIS DE SECOHDAT aARON DE LA DAEUE Y WONTE&QUJEN 
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actuar en todo aquello que la Ley no les prohiba, implicito. o 
e~plicita.. Esta concepcipn ~eneralizada pre~upone por tanto que 
Estado de Derecho eG aquel que esta ~ubordinado a un orden 
Juridico nacional que produce efectos tanto para el Estado como 
para •l individuo. 

Va en plena lucha· insurgente y antes de que el pueblo 
levantado para exigir su independencia total de Espana, lograr el 
triunf-o f-inal, uno de los personajes de esle movimiento. Don Jos.'.t 
Maria Morelos y Pavón, dictó el 22 de octubre de 1814 el decreto 
de la libertad de la AmGrica Mexicana que es conocida como la 
Constitución de Apatz1ng~n, por haberse f-i1·mado en ese lugar del 
estado de Hichoacán. En este documento encontramos varios 
conceptos que deben entenderse f-uentes el Estado del 
Derecho. 

A partir de este documento constitucional para cuando se 
llegara el momento de obtner· la independencia total, ( se 
desencadenan la regulación de Derechos Humanos en Móxico ) . 

Independencia de la Racionalización del poder· que ello 
significa poco a paca se va confrontando la que podiamas entender 
como el estado de Oer·echo Clásico, individualista y libet"al, que 
requiere de dos elementos fundaml'.!ntales para cumplir sus cameti dos 
en el campo del derecho : 

El enlistado de los derechos ~undamentales que el Estado 
reconoce• a los individuos, simplemente poi· su dignidad de sere5 
humanas, y por otra parte la sujeción que se lleva acabo a los 
órganos estatales dentro de un rigido sef\alamiento de atribuciones 
axpre!'>as o implicitas, que conf-orman a las constituciones escritas 
en dos vertientes pcr~ectamente delimitadas normalmente llamadas 
parte dogmática. y parte oi-g~nica de la Constitución, es decir, 
por una parte los de1·echos de los individuos y por la otra las 
atribuciones y las limitaciones a los 61·ganos que ejercen el poder 
público, en virtud de la autorización constitucional. 

Mientras más se avanza es este doble movimiento, México se va 
acer·cando cada vez más a la necesidad de crear institución 
jur-1 dica, un procedimiento constitucionalizado que resuelva 
solo la .forma de proceder cuando los órganos estatales no se 
sujetan a los Hmites de sus atribuciones, sino principalmente 
como actuar cuando esos órganos públicas y especialmente los 
funcionarios que utilizan el poder- público, desconozcan o violen 

F~LtPE TEMA llAMlllE'Z LEYE& FUHDAM~MTALE& Dt: M~XlCO 
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los derecho6 escenciales de las personas, en los término& de los
enunciados de garantias que nuestras constituciones especi.fican 
con mayor claridad y con mayor e>etem;;ión para a.segurar una 
conducta enmarcada en justicia y libertad. 

Lo anterior ocurre durante el transcur•o de primer siglo de 
vida independiente, que probablemente culmina bajo el patrocinio 
de la Constitución liberal e individualista de 1857, que para 
nosotros debe ser coniiiderada como clásica, y en dandi? s~ confirma 
con toda presición nuestro .Juicio de Amparo creado en el •eta 
constitutiva de 1957, como un pr-oceso concentrada de anulación do 
actos de autoridadPs que rcspetan las 9ar.;.nt1 as 
constitucionales reconocidas los individuos y a sus 
instituciones, estructurado R1ed1antc pr-ocedimientos judiciales 
-fiscalizados por una Suprema Cor·te de .Justicia de la Nación al que 
el mexicana denominó " Juicio de Amparo ", precisamente por·que 
protege y asegura el estricto respC!to a loir; derechos públicos 
subjetivos, como garantías otorgadas par· el Estado de De1·echo que 
ante toda amp~.ra a la persona humana, pero que al mismo tieir.po 
exige un orden juridico nacional can atribuciones prcicisas a lo~ 
órganos ejecutivo, legislativo, judicial y que constituyen al 
Estado moderna rte Derecho. 

Pero dentro de los innumerables pronunciamientos y luchüs de 
la nación mE?:dcana bajo este sistema tan rapidamente descrito, 
empieza a gesta un ideal de Tilosofla estatal que siendo univen>al 
encuentra su primera sistematización constitucional en nuestro 
documento donde culmina el movimiento sociL11 llamada Revolución 
Me>:icana. Esta es la Constitución de 1917, que establece por 
primera vez el llamada Estado Social d~ Derecho que antecede en un 
par de anos a la constitución alemana de lfoimar y a lo5 documentos 
constitucionales de movimiento Ruso, los tres prime1·0 ejemplos 
1>ignificativos de ese moderno Estado Social de Derecha que supera 
al individualismo liberal, persigue -fundamentalmente la atención a 
las necesidades económicas, poli ticas, jur-1 dica'iO y sociales de los 
grupos y de los cuerpos colectivos, y que pretenda resolver otr·os 
muchos problemas que no se plantear-en en sus inicios, el cllt.sico 
Estado especial y social de Derecho en virtud de la concepción 
teórica, doctrinaria de gabinete, sino de su rica e>:periencia de 
sus dolot·osas luchas, que propician un cambio aún no terminado, 
siempn.' 'factible de avanzar bajo criterios sistemAticoEi 
institucionales de Justicia 'liiiOc:ial. 

Por todo la anterior un buen e>eamen de la posición de México 
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frente •l E•t•do da Derecho y comprehdi&ndo la ~arma en que se 
desoarrollan •n 61 los Oerechot;. Humanos, las c;Jarantias 
constitucionales tendr1.-n que dar noticia de como se llevó e~te 
dei;.envolvimie-nto de derec:hos públicos &ubjeti.voti. dentro del Estado 
de Derecho, pasoando por l.is enumeración de tales prerrogativas a la 
aanera cU.sica y planteando posteriormente la problem.Atica 
ori9inada en un Estíl.do Soc::ial de Oe1·echo que desde 1917 viene 
manejando e identi-ficando la Nación Mexicana. 

En i;u posición origina.la los Derechos enumerados son en los 
individualeG. En la persona Hsica la que n~sulta objeto y 5ujeto 
de la. protección constitucional. El ,acento <se pone en la libertad 
del individuo intocado a ~enos que Judicial o administrativament~ 
ee Justi<fique la privación de ese Estado med1ante el 
cumplimientode requisitos que enumeran las disposiciones 
constitucionales, las cuales rechazan procedimientos 
inquisitoriales para implantar el sistema acusatorio en cu4l 
identif'ica -acusador, acusaci6n, -fundamentos lCt:;Jclles y elementos de 
esta, preeisión de conductas reprochables, evaluac:16n óe 
autoridades. que los mandatos dec:1 an.. Se extienden las 
garanti as. 

Fuera de estas garant1 as const i tuc tona les brevemente 
recordadas, que se refieren a liberta.des del ser humano y con las 
que mejor se identiTican con los Derechos del ser Huma.no. E1dsten 
las garant1as adicibnales, las cuales no pueden consjderarse 
Det'echos Humanos si. son ent;endídas como norinas que permiten 
instrumentar y dínamU::ar el respeto y la ubicación de tales 
derechos, son conocidas las garanti as adicionales como garantl as 
del orden juri dic:o que en un memento dado se Ti jan a los 
funcionarios públicos y que éstos no deben rebasar en el ejercicio 
de la porción del poder público que se les asigna, es una 
obligación ~unctonal, no es un Derecho. 

E~isten tarnbión las garant1 as ccnst i tuc tonales de los 
mexicanos. conocid<is por las garantias de los procedimientos 
ordenados constitucionalmente .. 

Los Dere::::.hos Humanos -fundam&ntalmente que se establecen en la 
Constitución Liberi.tl de 1857, sufre ~special transformación y 
ampliación en las garantias Que se disponen ~n 1917, bajo el texto 
de la Constitución Social actual, pero no ocurre mediante un 
cambio en 5U expresión escrita que pudi6ramos destacar, sino a 
virtud de resoluciones de la Suprema Cor-te de Justicia lo cual 

l2:SI l>OM'JC11. .. tO, rAPE:L.J:S, COlltRESP0t-it>IC1'1CXA, f"JIO .. tS::DA.DCS, POSS::CtOH'ES, 

DS. S::-f'l OENl:AAL, ETC. 
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evit.lentemente anuci&ba un desplazAmiento del punto de vista de lo 
que debe entenderse por' EGtado de Dentcho, en l•s in&titucioMEUii 
que lo conTorman y que propagaron el nuevo te~to 
con!!ltitucional, coru¡ecuenc:ia del inovimient.o social de 1910, h1 
Revolución Me~icana, qwe en t~l ~arma no nos per~itiera 
contemplAr un cambio súbito, inesperado no imilgin4do, sino como 
lo es de un caminar bajo criterios y ex.a.menes profundos,. c:¡ue 
fundamentan el cambió $OC1al, c~be mencionar como ejemplo la 
conc:epc16n de la;;;. lJ.;tmadas ga,·anuas ind1v1duale!:>, Ge refJ.er-e a. 
que el individuo es la base y la escenc1a de la protccc16n 
per$onal de un E$tado Liberal y, por- lo tanto~ individualista. 

En sus inicios, reci~n dictada la Constituc::i6n de 1857, no se 
com::eb1 a que medjante el Juicio dE! Amparo se pudieran proteger- los 
derechos. de las personas mor.a.les. 

El resultado de nucstt-o mov1a11ento armado de 19JO, que r-s la 
Com;tituc:ión Pol.ít1c::,;;. de los Estados Un1dos M<?xicanos, contiene 
disposicine~ que de>tm ... cstra.n l.a preocupación d~l Estado por 
proteger- la estn..tctur-a de la .familia, base de la soc:ied,;!,d en donde 
se desprenden la~ relaciones y 5urge la necesidad de valorar y 
ubíc:ar en su verdader·a maoni tud el conJunto de Perec:hos y 
obl igacione~ que nilcen c-ntre tos integrantes d{;' este núcleo, 

En mater-ia labot«al, poi· el Et;tatuto Orgfl.nico pr-ovt~ionnl de 
la Repúbl ic:a Hexic.an<l < 15 de mayo 1856 ) por el Presidente 
lgna.cio Comonfort.,.nacen las pr1mer-a.s medidas dlJ protecctón los 
menores, siguiendo los l ineam.ientas del Plan de Ayutla, en \iU 
articulo 33 disponla qu~ los menor"es de 14 ario& no podl.'l:n oblig:ar
sus servicio-? pcnlonales sin la intcrven.<=.ión de •u~ padreu o 
tutores y a la .f.¿1.lt.a de ellos, de la autoddad poli tica~ 

En la Carta Magna de 1917, pr-evee a los menor-es de nonnag, 
tutelar-es especificas en mall:,.ria óe trabajo< fracc1one?1 Il, 111, 
V, Xll y XVI del articulo 123 >. 

La Constituti6o de 1917, profundiza ~en ft\.1.s en cuestiones 
como las anteriormente planteadas e introduce c:on fuer"za la 
di~erencia entre derechos ind~viduales y d~rechos sociales, ya que 
algunos artJ.culos det-ac:a.dos de este documento con!Stitu:ciona.l 
presionan con toda claridad cuales son esoGo derecho& sociales qu~ 
deben entend(,!'r·se de clase o de gr-upo o los l la4\a.do!S derechos 
.. dif:'usos " que pertenecen a toda la socied.i.d. Se hará aqu1 
reTerenc:ia a las principales .:Hsposic1ones cons>titucionales en que 
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••tos derRChos sociales se establecen ~n Rl documento de 1917. 
Signi<fica que •utomaticamente nuestro sistema constitucional ha 
creado fr•nte a las garantías individuales unas Qarant!as 
1iociales, que puedan funcionar R instrumentar1te de la misma manera 
en que la Constitución clásic• de 1857 plasmó la acción de Amparo 
individual, en <forma tal que pudieramos sostener que entre 
nosotros ya nació una acción social de Amparo. 

En efecto, el movimiento revolucionario que estalla en Hé)(iCo 
en 1910, se llevó acabo sumando las fuerzas de las campesinas, y 
muy especialmente de los peones de las haciendas y que veian 
verdaderamente esclavizados y retenidos en ellas, a la manera en 
que en su tiempo lo llevo acabo la " encomienda espal\ola Por 
lo tanto, el documento constituc:1onal que precedió a ese 
movimiento e.oc: i al -fot· zosamente ten! a 1 a necesidad de pronunc: idrse 
en relación con un mejor r~parto y distribución de las tierras 
aplastantemente poseidas por los hacendados y que por supuesto a 
su manera se encontraban correctamente tituladas por compra o por 
h~1·encia. 

Todo lo anterior se establece en un articulo constitucional 
que esta enmar·cado dentro de un capitulo que se reFiere 
precisamente a las "garantias individuales "y que en realidad 
crea igualmente un derecho social para grupos de campesinos 
sin tierra, expectantes de una mejor distribución de los campos 
cultivables, con lo cual, establece una distinción entre derechos 
individuales y derechos sociales, todos garantizados par la propia 
Consti tuc16n. Es por el lo que muchos constitucional is tas manejan 
el concepto de que en este tipo de disposiciones nacieron las 
" oaranti as s.oc i al es ". 

Los Derechos Const i tuc i anales están protegidos por una 
verdadera " garant1 a " que es la acción de Amparo, precisamente 
para recl<l.mar lcl violación de los derechos enumerados, acción que 
a la manera tradicion~l es de carácter individual - y na social y 
colectivo - tomando en cuenta que las fracciones I y II del 
articulo 107 constitucional que regulan al Amparo, se regulan al 
Amparo, se reF1eren a la posibi 1 idad de accionar solo por agravio 
personal y dir·ecto, y sin que la sentencia. que recaiga en el 
proceso de Amparo correspondiente tenga efectos de generalidad, 
única Forma en m1 concepto permilil"i a af"1rmar que para los 
derechos constitucionales establecidos en nuestro texto 
Tundamental, existe una acción procesal tanto individual como 
social, o sea que si exizten reconocidas verdaderas garantías 

EL All.T. 27 QUE PLAHTEAll.St: EL Pll.ODLE:M'A 11.EDlS'TRlQUCJON DI: 
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•ociales. 

Pero eG indispensable dejar establecido que en ocasiones se 
han introducido supuestos der-echos sociales, dentro del cap! tulo 
primero de !a Consti tuci6n que lleva el r-ubr-o " De las oar-antl as 
individuales", que en realidad no anuncian ver·daderos derechos de 
los individuos o del grupo social, si no 'facultades exclusivas 
para el Estado par-a propugnar por un bene'ficio a las personas 
sus asociaciones o bien meros buenos propósitos, sin capacidad 
real para reclamarlos procesalmente mediante el Juicio de Amparo. 
No se juzgan los propósitos de dichas re'formas, de excelente 
calidad, sino del hecho de introQucirlas en un apartado que tan 
solo admite verdaderos derechos pCbl ices subjetivos. 

As! tendriamos que concluir mencionando que esos nuevos 
derechos se refieren a la protección y desarrollo de le\ 'familia, a 
la libre procreación de los hijos, a la salud, a la vivienda digna 
y decorosa, al derecho de los menor·es para la satisfacción de sus 
necesidades y a la salud f1s1ca y mental; y al der·echo l&"l. 

i nrormac i6n. 

Referencia especia 1 merecen las reformas a di versos ar ti cu los 
dentro del capitulo que enumeran las garantías individuales 
reconocidas, para ref-or·:::.ar· la Rectoria del Estado en el 
desarrollo nac:ional , que en los términos del articulo :?5 
permitirAn '' el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de 
los individuos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege 
esta Constitución ", todo ello " mediante el Tomento del 
crecimiento y el empleo y una más ;usta distribución del ingr·eso y 
la riqueza ". Bajo tal enunciado tendría que concluirse que todo 
ello contiene una garanlia económic:a, o es al menos un intento de 
construirla baJo tal pr·ocedimiento, pero dejando una fuer·te duda 
de si tal rectaría constituye realmente un derecho individual 
social garantizada mediante la acción de Amparo. 

México ha mostrada desde antes de SLI arribo a la vida 
independiente una vocación por un orden Jurl dice nacional 
enmarcado dentr·o de un Estado de Derecho, algo m:ts que respetuoso 
de los Den~c:hos Humanos, puesto que se muestra de-finitivamente 
impulsor de su vivienda. dentro de un marco protegido por 
procedimientos judiciales, como lo es el Juicio de AmrJ.ro 
pretendiendo deTensa eficaz posible de ejecutarse. 
Posterionr,cntc avan=a a un Este.do Social de De1·echo, b~jo los 
mismos p1·oced1mientos Juridiccionales de acciones procesales que 

S23 CONSTITUClONAL 1 TAADA.10 1. ART. 
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hacen avizorar el alcance de una •ccl6n social de Amparo, sin 
abandonar la acción individual por aoravia personal y directo. Es 
esta nuestra realidad actual. tZ71 

l. 5 LA LEGALIDAD COHO GARANT!A ' 

La legalidad ; en el sistema de normas que constituyen el 
Derecho Positivo de un pais. Es la calidad legal de un ac:to. 
contrato o situación juri. dic:a. 

Y la legitimación en la !>ituac:ión jur1dica en que se 
encuentra un sujeto y en vitud de la cual puede manifeo;;tar 
validamt?nte su voluntad respeto a una determinada r·elación de 
derecho, afectándola en al(ilún modo. 

El control de legalidad tiene como objeto un ordenamiento de 
derecho superior, o sea, proteger o preservar el r·ógimen 
constitucional. Dicha finalidad del Juicio de Ampara 
producto de una indebida practica judicial ni de su to1·cido 
ejercicio, lli:?vada acabo por precepto¡; constitucionales e:.cpresos. 

El articulo 14 garantia de legalidad su obJelo 
preservador se extiende a los ordcnam1cntos legales secund<1rios, 
ensanchan su competencia hasta el grado de erigic5ie revisores 
de los actos de lodas la autores judiciales que h.:i.ya.n 
ajustado a las leyes aplicada!::. " a la letra o a la intei·p1·etuc16n 
juridica de la Ley " tacitamente ha venido corrobocantto las 
apreciaciones que vertimos con antC?la.ci6n en el sentido de que 
dicho Juicio es también un r.-,ed10 de control de lec;¡alidad. Por 
tanto, al ejen:ersl?' el control de legalidad ll'lediante el 
conocimiento jurisdiccional de lo<.:> Juicios de Amparo, Ge 
salvaguardan las ga1·ant1as individuales dentro de las cu;1les se 
ecuentra la de legalidad plasmada en los párrafos I I, I I l y IV del 
aticulo 14. 

La Const1tuci6n de 17 suprimió la ga1·ant1a de la Cl(acta 
aplicación de la Ley, en materia civil, no por ello n~1:>tringi6 el 
Juicio de Amparo, pues estableciendo la garantla de legalida.d lo 
repor-t6 como medio de control de legalidad. 

"En el 14 Constitucional no solo se opera la ampliación 
teleol6gica del Juicio de Amparo, Gino tamb1ón el 16 en ._u pimera. 

..1UVE:HT1HO Y. 
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parte, 11 nadie puede ser molestado en su persona, fami 1 ia, 
domicilio, papeles o pos1uiionea, tiiino en virtud de mandamiento 
escrito de ta autoridad competente que funde y motive la causa 
legal del procedimiento •. 

La causa leoal del procedimiento y fundamentación y 
motivación, haciendo consistir los actos violatorios no solo, sino 
en una mera molestia, t>ino que puede llegar a una privación. 

Todos los ordenamientos leoales, ensanchando as1 su 
naturaleza teleológica, que no solamente estriba en controlar el 
orden constitucional, y proteger al individuo lo dejamos 
acentado con antelación. 

El Juicio de Amparo protege, pues, tanto la Constitución como 
la legislación ordinaria en general, es un Juicio extraordinario 
de lei;ial i dad. 

No -falta quien a-firme que el Juicio de Amparo, !'>Obre todo el 
Derecho < Tribunales Coleoiados de Circuito o la Suprema Corte de 
.Justicia > es un mero recurso de legalidad. 

Debemos a.firmar que nuestro Juicio de Amparo es una 
institución total que ha superado las dC?svcntajas que representa 
un sistema parcializado de protección constitucional. 

El principio de Legalidad Penal basado en el discurso 
Juridicb - penal : exige que la ingerencia punitiva del Estado 
solo se ejerza dentro del limltes legalmC?nte pre.fijados a la 
punlbilidad tao1, en tanto, que el prlncipio de legalidad de la 
acción o legalidad procesal exige que el Estado tenga ingerencia 
punitiva en todos los casos plani-fic;ados por la Ley l esto no se 
desvirtúa con la consagración del principio de oportunidad, pues 
ningún sistema regido por la oportunidad concede? una arbitrariedad 
ilimita.da, sino que .fija pautas generales al órgano que es titular 
de la acción ) • La ingerencia punitiva del Estado opera mediante 
el sistema penal. Esto signi.fica que el sistemi\ penal siempre debe 
operar en el marco estricto de la previa plani~icaci6n legal 
( penal y proce~al penal ). 

Mediante la observación del expediente crudo de la realidad 
obtenemos datos ignorados de gran magnitud ; 

- Un control militarizado y al margen de toda legalidad 

C2PI tONAClO BUROOA. " LAS lNt>lVlt>UALCG 
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de las act i vi da des e iuda.danas m.is importantes, 
eKpresiones politicas, relioio•a.a, de ideas, 

art1 sticas, creativas, comerciales, etc. 

- Las eJecuciones sin proceao. 

- La erección del apara.to policial 1nilitar una 
rná.quina eKtensiva de inmenso poder. 

- La asociación del sistema penal con el Ju11go, la 
actividad ru-fianezca, etc. 

APRECIACION PERSDl<AL 

Desde mi punto de v1sta es bastante claro que, a esta• 
alturas de descubrir que los medios de comunicación ( televisión, 
revistas, peliculas, etc. ) han perturbado la mente del hombre y 
sobre todo del infante, logrando as!, grá.fica bastante 
pronunciado en el 1 ndice de los delitos. 

Abrirnos a la modernidad, eo::; apoyar una instancia en .favor de 
la nin.ez, hacer una reflexión hacia el marco Jur.1.dico que rige el 
uso de los medios masivos en relación con la nin.ez. 

Solo a guisa de ejemplo me re-ferirú al articulo 59 bí<ó> de la 
Ley de Radio y Televisión n~formada en el ano de 1982, que 
establece, todas las empr-esas radiofónicas y televudvas, sean 
éstas particulares o del Estado, deben, respeto a sus emisiones 
propiciar el desarrollo arOOnico de la ninoz, estirnulando la 
creatividad, la integración .familiar y la solidaridad humana. 
Or·dena asi mismo que se procure la compr·ens16n de los valores 
nacionales y el conocim1enlo de la comunidad internacional que se 
promueve el inler·ós cienUf1co y social de la nínez y que de 
ninguna manera se haga apología de la violencia. 

Les invito a encender su televisor a las cinco do la ta1·de, 
hor-a1·io infantil. Se encontr·arAn con las nada paci.fistas 
caric:atur·as de lo~ cuatro f"antást1cos o del inc:1·e1ble He-man, que 
desde luego a nuestros hijos no les dejan en la boca ningón sabor 
de paz. Este sel'ial imiento ser! a injusto hacerlo solo a l.a. 
televisión privada. 
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En el c•nal 7, inventado en el sexenio paaAdo, a~n ~in tener 
cubiertas las n~cesfd~cies del trece A esa misma hora, para que 
nu.estr•s hiJati se Gien«:a.n no se que t&nto re.al i.iadtls, se transmite 
l• producct6n •rQenttna ROBERTA, y una hora despuéG, en el canal 
dos, entre tal~novela y telanovel•, nue~trou hijog pueden 
solazarse con CARRUSEL, curst serie que en nada refleja la 
proble~ti~a de l• mayor1a de nuestros hijas •si~tent~s a las 
escuelas de gobi~rna, ~ino es tMs bien una distor5ion~da realidad 
cotidiana que impacta a nuestra nit\"'12. 

La alternativa 1 en el canal tr~ce que parece decir " ni~itos 
v~yanse a otro lado • es al programa " el prscio es Blanco 
conducidad por lo que queda de aquel maravilloso relator de 
partido~ d~ futbol Don Angel Fernanc!ez, y as1 el esquema se repite 
a lo largo del d1 a, esto sin c::ontar con que nosotros padres 
moderno~, logremos que nuestros hijos apa9uen el televisor a las 
diez de la noche, pue~ en caso d~ no hacerlo el rubor subirá a 
nuestra!& m~Ji !las cuando nuestt-os pequel"iO$ nos comentE.'n c::uaJquiet·a 
de las $eries de adultos que aún a las menos mojigatos nos 
e!ipantarian, sob,-e todo par<l los millones de n11'os qus com.o parte 
del pu~blo de Mé->:ico t1eneon der-echo a estar c:orrectameote 
informaaos sobre su cultura y lo que ac::ontece en una Nación que al 
~tnal d~ cuentas ellos tendr~n la opción de dirigir en un Futuro 
muy c::erc:ano. 

El verdadero sistema peni!l es el que opera al margen de la 
legati.dad y sin base en el Derecho Penal f"ormal, en tanto que el 
Derecho- Penal formal y la &elt"Jcti.v1 s;im.-1 operatividad del si'ii-tema 
penal dentro de sus causes no son mfi.s qu~ el prete~to para la 
publh:idad masiva sustentador-a del primercl. f Hasta recientemente 
no nos habiamos percatado de ~st~ f"í!n6menc> en toda su magnitud 1 

debido al condicionamiento inteYnacionalizado del discurbo 
perve•·so. Crelmos que habiü un .. si$tema penal subtet·ráneo •, que 
ahora p~1-sivimos como el verd.:lder-o s,istema penal). 

El verdadero control social punitivo no pasa por el Dere~ho 
Penal -fc:wmul < que cumpliria una -función de prevención general en 
la que no cn!emos >, sino que la acción policial que opera al 
ma1·gen do toda leoal l dad~ Pru~ba de f!l lo es la eKperjenc:ia 
cotidiana y ha&ta el sentido común : La mayorla de los habitantes 
sentimos temo1· ante el terrorimo del Estado, ante la violenc:ia 
polic:ial irrcspon~able, ante !a extorston policidl, por jugar, par 
no tener un 'foqui 1 lo del c~rrc>, por c.onvet'sar con una mujer ~n un 
parque, por beber con 10$ ~m19os, etc. 
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DISTINCION ENTRE SISTEMA PENAL V DERECHO PENAL 

El control social punitivo, al 1naroen de toda le;a.lidad, .fue 
siempre una pieza clave y bajo un impresionante fii6tlilma de 
publicidad. Cuando tn.:ls irracional es un fenómeno social, mayor es 
la propaganda requerida para ocultar 'liU nat.uraleza y 
necesariamente mayor puede i¡¡er el nivel de abstracción teórica 
razonable de la Justificación. Esta regla, la que 'E>e esta 
cumpliendo en los sistecnas penales. 

Es obvio, que va perdiendo rae ion ali d•d y 112u -función 
justificante se reemplaza por la creciente propaganda que el 
propio sistema penal instrumenta a travitts de los medios masivo& de 
comunicación social .. 

Al tomar conciencia de esta situación nos resta otro 
camino que negar legitimidad penal y preparar una ur~ente 

reversión, apelando a la auténtica inte1·venci6n racional penal 
logrando que invierta con realismo el enunciado de los principios 
del Derecho Penal. 

Ahora bien, c;abe mencionar- una distinción entre Sistema Penal 
y Derecho Penal. 

El Sistema Penal se dividi:? en acu5atorio, inquisitivo y 
mixto. 

El Sistema Penal acu~atorio consiste en las caractcr1sticas 
fundamentales del Sistema Penal acusatorio, que le distinguen del 
inquisitorio y del mixto y que claramente lo definen son : 

1.- Libertad de acusación, que se traduce en el Derecho 
a .formularla concedido a todos len ciudadanow, 

2.- Libertad de defensa, sin trabas en todos los 
momentos del proceso, 

3.- Publicidad y oralidad del procedimiento, 

4.- Posibilidad de recursar al J'uez., 

5.- Intervención del elemento popular en el procli!&0 1 y 
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6.- Libr• convtcciOn del JuzQador en cuanto a l• 
apreciación de las pruebas. 

El Sistema Pena.l inquisitivo, presenta las caracteristicas 
siouientes 1 

PRIMERA.- Monopolio de la acusación por 
funcionarios C en representa.e ión 
social >, que constituyen el 
Público, 

SEGUNDA.- Procedimiento secreto, 

determina dos 
del interés 

Ministerio 

TERCERA.- Falta de contradicción de parte del inculpado, 

CUARTO - Procedimiento escrito sin debate oral, 

GUINTA - Institución de Jueces permanentes sin que se 
admita la posibilidad legal de recursarlos, 
impuestos por el poder social, 

SEXTA - Prueba le~al. 

Y el Sistema Penal 1nixto, es el sistema que representa una 
combinación de elementos de los sistemas acusatorio e inquisitivo. 

En su desarrollo se di vi de en dos grandes periodos, el de 
instrucción y el de Juicio C y olenario >, el primero, con las 
caracteris;;ticas del sistema inquisitivo y el segundo el del 
acusatorio .. 

El Sistema Penal mixto o.frece particular-es caracteres los 
diversos paises en que ha sido adoptado. 

Y el Derecho Penal es el complejo de las normas del Derecho 
Poñitivo destinadas a la definici6n de los delitos y fijación de 
las sane iones. 

Denom1 nese por algunos autores Derecho Criminal. 

HAs adecuado a Ja realidad es postula,.. junto a la 
intervención mínima del Sistema Penal, no debe existir lesión pero 
si existiera la lesión mínima a Ja legalidad teniendo en cuenta 
que este sistema siempre se las ingeniarA para violarla nunca 
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habrá una qarant1a de legalidad en el Sistema Penal, s;ino que, 
• mientras el Si'E>tema Penal toubsista., la (mica Q&~antia poliible 
será, la de un eE>Tuerxo constante y dinAmico en procego de una 
lesión menor a la legalidad en &u oper&tividad pr-•c.ttc:a, 
inevitablemente lesiva de la misma " .. 

El af"án por garantizar los derechos de quienes quedan 
entrampadas en el proceso selectivtsimo del Sistema Penal f'ormal 
ha impedido percibir la c;¡enC?ral violación a la legalidad propia de 
la estructura del Sistema Penal, material o real. Esto fie hp 
producido como resultado de una conf"usi6n de niveles que <favoreció 
el desarrol Jo del discurso encubridor : 

a).- Una cosa es procurar que se respete la legalidad 
respecto de los vulnerables al Sistema Penal 
Tormal, 

b) .- Otra d:if"erente es pretender que el Sistema Penal, 
que en general U$a la legalidad como pn;ote:KtO para 
violarla, respeta en los hechos la let;1alidad. Lo 
primero es una necesidad y son lcg1timos todos los 
e$ruerzos en ese sentido. 

1 • b LEGAL! DAD Y LOS DERECHOS HUMANOS 

En un sistema poli tico democrJ.tic:o representativo, sustentado 
en la soberatú.a del pueblo, todo acto del pode!" póbl ico 
constitu1 do tiene que ser necesariamente bené'fico para. la 
sociedad, en com;ecuenc:ia, debe ser términos absolutos, 
respetuoso de los Derechos Hucnanos. 

Las actividades del poder público constituido tienen una 
dimensión espet:1'fica que puede ser legislativa, judicial o 
ejecutiva. esta especif"fcidad es la que da ~undamento en las 
diversas constituciones, a la divi$i6n de poderes. 

En este orden de ideas, todos los actos emanados de 
cualquiera de los poderes deben esto"'.r regidos. por una le9al ida d. 

Por cuanto a los actos provenientes de la potestad punitiva 
estatal, éstos se mani~iestan en las tres instancias de poder 
pOblico : legiGlativo, judicial y ejecutivo al igual que cualquier 
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acto de autoridad debe cel'lirse A la le9alidad~ 

En este universo de legalidad, rector de l& .función puniti.va, 
es impresindeble di•tinguir entre leoalidad material y le9alidad 
.forinal. 

La legalidad f"onnal se refiere, al órgano y a la'5 
~ormalidades que éste debe cumplir al ejercer el ius puniendi 
propio de su esfera de atribuciones. 

El órgano competente para crear la norma penal general y 
abstracta es el Poder Legislativo, unicamente de él puede emanar 
la Ley expresiva. de aquello- En cuanto a las .formalidades que so 
deben satis.facer en el ejercicio de la f"acultad legislativa sa 
encuentran perf"ecta111ente de-fini das en los textos c:onst l tucionales. 

El 6rg.ano facultado para interpretar y ejecutar la norma 
penal individual y concreta, es el Poder Judicial. 

Este órgano debe cumplir con todas las .formalidades del 
enjuiciamiento penal que estAn previstas en las normas 
constitucionales y en las leyes secundarias, .formalidades que van 
desde la denuncia o querella hasta la sentencia penal. 

La legalidad formal esta tambión reTerida al órgano que tiene 
a su cargo la eJecuciOn de la norma penal individual y concrato, 
que en '1óxico 1 es el Poder Ejecutivo. La ejecución debera senirse 
a la~ "for·malidades establecidas, tanto en los textota 
constitucionales como en las normas de c:arActer secundario. 

La legalidad material constituye dos niv~les conceptuales : 
El de la elaboración de las normas penales. generales y abstractas, 
y la crt-ac:ión de las normas penates individuales y cancret"ls y del 
de la aplicación Juóic:i<'.ll de las norm~s penalC?s, genorales y 
abst.r-t1ctas, y ejecución de las normas ind1viduales y concretas-

En atención a la legalidad material principío de 
legalidad 1 el le9islado1· debe atacar la e>:igencia de que toda 
norma general y abstracta debe ser previa, escrita, estricta y 
leg1 tima. 

Por norma penal debe entenderse una estructura conceptual, 
general y abstracta, cuyo contenido desc1·ibe en .forma necesaria y 
suficiente una determinada clase de eventos antisociales y la 
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correspondiente posibilidad de privación do re&tricción de bienes; 
del sujeto que realice un evento de l• clase descrita. 

La norma penal no se identii=ica con los textos lei;;iales, tlstos 
t1on unicamente .formulas lingUisticas, elaboradas por el legislador 
para expresar •Quel las. • 

Ahora bien, las normas penales han de ser previas la 
realización del delito o del hecho Upico injustificado y 
peligroso, solo asl se satisfará la oarantia de seguridad Jurldica 
consistente en que : 

Ninguna conducta puede ser considerada delictiva si no esta 
previamente establecida como tal en una norma penal, y nadit!- puede 
ser sometido a una pena que no esté previamente dispuesta en una 
r.orma penal como consecuencia de este postulado, no admisible 
lñ aplicación retroactiva de una norma penal cuando aplic11ci6n 
es desfavorable. 

La irretroactividad de la Ley ~orma parte de la legalidad 
misma, es una reafirmación de la garanUa de la seguridad jurldica 
antes expresada. 

La aplicación retroactiva de la Ley dejarla al 
una incertidumbre sobre la prohibición penal. 

humano en 

Las normas penales, adem.1s de previas, han de ser escritas, 
es decir, los textos legales expresivos de las normas penales han 
de ser Tormulados por medio de un lenguaje escrito. Por ende no 
son aceptables como normas penales las de origen consetudtnarios. 
La costumbre no fundamenta delitos ni penas. 

Por exigencia de la legalidad material, las normas penales 
deben ser· estrictas y por lo mismo, no deben propiciar ni la 
analogia ni la mayorla de razón. Las normas penales ser.A.n 
estrictas solo si satisfacen los principios de generalización y 
diferenciación, La generalización postula que toda norma penal sea 
lo suficientemente amplia para que ninguna particular y conc.-cta 
acción u omisión antisocial de la clase descrita quede excluida, a 
~u vez, la deferenciación exige que toda norma penal &ea lo 
suficientemente clara y precisa para que ninguna en particular y 
concreta acción u omi~ión que no pertenece a esa clase, quede 
incluida. 
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En atenci6n a la legitimidad requerida por la legalidad 
ms.terial, se puede a-firmar lo siguiente : 

El legislador para poder ejercer el ius puniendi 
benef-icic de la comunidad debe estar legitimado en dos sentidos 
en cuanto r.l contenido de- la norma y en cuanto a la desici6n 
poli t ici' de t"laborar la norma. En el primer caso esta legitimado 
cu.?ridc e:d ste la necesidad social derivudcl de la coit>isi6ri de 
conducti's ar.tisociales y. en cuanto al segl.~ndo, cuando después de 
ponderar toda la constelación de variables en pro y en contra, 
encuent,.a que la nueva norma no traerA consecuencias 
cont,.ap,.oducentes en la recil idad social. Si el legi5.lador carece 
de legitirnaci6n en cualquiera de los dos sentidos apuntados, 
debe elaborar la 

Ahora t.1en, el legislador esta legitimado para prohibir 

pEf"\.?lJT.e~te lo .:=ntisocial y no lo está para prohibir lo que no 
antisocial. 

En consecuencia, est~· legitimado para culminar penalmente los 
e·,,1entos dclcsos y los culposos,-·- mas no e5ta legitimado para 
culmincor lo·fo,.tuito, esta legitimado para penalizar las conductaE 
que le-Eion.:on o ponen en pe:ligro intet·eses de 1ndcle social, pero 
no l:; est:. en re:lCl·=ión ~ las candi.Jetas inocuas que ni lesicnan ni 
poner; en peligro intereses, esta legitimado para prohibir 

penal!'"e:ite la5' condL1ctas que se reill i::an ~in necesidad, y no lo 
está .Pñ.l'a prohibir lo que se realiza por necesidad. Esto signiTica 
que.el legislador no debe sobre pasar los limites.que le marca la 
n~ce-sidad social. 

La legitift.a~ion es un t'"equisito ineludible para la creación 
do?l tipo¡. p?ra el est¿:i.blecimiento de l¿:i., punibilidad, por tanto es 

exigencia del contenido total de la no1·ir·a- penal. 

\lule .:>firm.::or· que- l.;os norma penllleE : En el especf-fieo tipo 
:l't.•~ef"! d~s::•·it:11·. tod& pre~ición l~s divers¿.,s clases de
.:=.:::cic:ie;:; u OTdsione=- .;.:;ti:ociales tal come se ejecutan er; la 
rea.lida:f so:::ial y en la pun1bilidad deben reflejar· lci clase de 
,;;ntisociisl idad desct"ita en el corriente tipo ya que n!?:::esari~.T • .:.nte 
debe h.3ber p,.oporcionalidad entre la gravedad de la antisocialidad 
y le c:orrespondiEOn.te punibilidad. 

En consecuericia si se acepta que entre adultos y menores y 
er.t1·e ir..puto.bles e in1mputables. pet·manent.::es exiEten dif=e1·encias 
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t,.asc:endent.es, es obvio que tales di.ferencias deben ser 
en las no,..mas, por tal razón el legislador esla obligado 
dos grandes categorias normas penales para los 
imputables : 

1.- Normas penales para adL1ltos imputables, y 

rec:ogidas 
elaboi·ar 
adultos 

Legisle.!" pa,..a menores in.ft"actores, 
inimputables. 

que; re su\ tan 

Yo obse1·vo que las normas .formuladas para los meno1·es woon 
nof·mas penales en todo su contenido, pues por une. parte de!;.cr·iben 
acciones y omisiones antisociales y , por otra, en su culn-.inaci6n 
ejecutiva se mani-fiestan-éomo privación o restricción coactiva de 
bienes del menor. 

Las. normas penales p.?or"a imputables pueden ser de -i't:Ci6~, .,. 
omisión y son c:Jasi.ficadas en : 

1. - Normas pena les del 05.?oS de le~ i 6o:i ( consumación ) , 

:?.- Normas penales culposas de lesión ( consumación .) , 

3.- Normas penales dolosas de puesto. 
e tentati ... ·a ) t 

peligro 

L.?os normas. penales para inimputables permanentes solo pueden 
ser dolosas y de acciól"'I, y son cla-=i.ficables en 

l.- Normas penales dolosas de lesión ( consumación >, 

Normas pena.les 
( tentativa. >. 

dolosas 

Es vtilido a.firmar· que el principio 
pena cine lege pracvi¿o, sc:r·ipta stricta 
inclL•)"E' los cuatro postulEodos siguie-rites 

1.- No hay delito sin tipo, 

de puesta. 

nul lum crimeri, 
et leg,i t.ima - " 

peligro 

n'.Jl la 

2.- No hay hecho t1pico injusti.ficado<y pf?l~_gr,.oso. s'ih 
tipo, 

3. - No hay punición ni 

EL CRIMEN. NUL4 

ESTJUCT4 Y Ll:OlTIMA.. 

--'---,--
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4.- No hay •Plic•ción ni ejecución de medidas de 
seouridad &in medidas de seguridad legisladas. 

En virtud de la legalidad material y especi-ficamente en orden 
al requisito de que la norma penal general y abstracta a de ser 
previa, el órgano jurisdiccional esta impedido para iniciar 
enjuiciamiento penal si no existe, con anterioridad al hecho, un 
tipo penal que contemple el caso concreto; asi mismo para 
determinar la punición requiere la existencia previa de la 
punibi lidad. Lo anterior en razón de que todo Juicio Penal deberA 
regirse desde el primer momento por. un tipa y una punibilidad 
exactamente ap 1 icable. 

Con 'fundamento en el mismo principio no creará. la norma penal 
individual y concreta mediante la aplicación retroactiva de la 
norma penal, elaborada por el legisladoi-. 

Poi- otra parte, por la exigencia de que la Ley escrita, 
le está prohibida tomar en cuenta noi-mas de carácte consetudinaria 
y, por lo misma, no debe desviar·se, de la norma penal escrita. A 
su vez, la norma penal por adecuación al delito e :interpretada 
por el Juez en la sentencia deberá ser igualmente por escrito. 

El postulado de quco> las normas penales sean estrictas, queda 
al juzgador la integt·ación por la analogia de razón de la 
qP.neral y abstracta. En ningún caso puede elaborar la norma penal 
individual y concreta en base a la analogla por mayor1a de razón. 

La norma penal individualizada, que emergente de la sentencia 
penal también debe ser estricta. Por lo que respecta a la 
legitimación t!n el ámbito judicial, ésta se encuentra determinada 
por la necesidad social que, en el - caso concreto surge de la 
comisión de un delito plenamente probado. 

Al igual que el legislador y el juzgador el órgano ejecutor 
debe cumplir estr-ic:tamente con la legalidad material para que su 
actividad sea materialmente legal, es impresindi ble la e:dstencia 
previa de la norma penal individualizada emitida por escrito y en 
-f'orma e!itr icta. 

La legitimación de la pena esta determinada 
subsistencia del delito plenamente probado, en razón de 
después de la cosa juzgada surgen pruebas que ponen 
legitimidad de la sentencia, la pena no se ejecutará. 
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Cabe hacer mención que la oarantia. de la legalidad constituye 
una de las ~s trascendentes conquistas del ser humano estructura 
en el Ambito penal una integral oat"antia de ser oido y venc::ido en 
juicio para los seres humanos, ya que incluyen las exiQenc:ias de 
la Ley previa, estl'"'icta y escrita. 

Ahora bien, quiza no se ha escuchado en torno a los Oet·echos 
Humanos ccir.o en la actualidad, y no es precisamente poi· &us 
valores intri nsec:os, sino por sus constantes violaciones que 
cimbrit'n a las conciencias o las vuelven indif'erente!9. A -fin""les 
del siglo XVIII como consecucmc:ii> de la Revolución F1·anc:esa, 
surgió la Dec:laraci6n de los DEffechos del Hombre y del C1udndi'no, 
importante doc:umer.to en donde la ti·1nom!.a de pa.labras " Libe,.tad, 
Igualdad, y F1·aternidad ", e:<~1·esan en s1ntesis la inquietud de 
que el Estado reconocie,.a los Derecho:. <fundamentales del 
humano. 

Lo:; D2r11.=hos f"undame~ta les del H::imbr·e basados en la di gr. i dad 
y el valor· de la persona humana y en la igu.;.ldad d~ derechos de 
hombres r mujen~s, independientemente de toda conside-raci6n de 
rao:a, sexo, idioma o religión, y sin que tales Derechos pudieron 

<for·ma e-.lguna considerarse como concesiones del Estado. 

1. 7 OE:TENCimJ DE MA\'Of' IA DE EDAD Y SUS EXCEPCIONES 

Lci mayor1 a de edad se obtiene a partir de los 18 .nos, esto 
-Fue a partir del ~exenio del Lic. Luis Echeverria por consideri\r 
que a partir de esta edad e~iste conciencia pa1-a colaborar en la 
elección popular. Anteriormente se manejaba la mayor1a de edad a 
partir de las 21 aJ'\os. 

Las normas consag1·an les principios que rigen y orientan la 
Administración de Justicia y que garanti::an la igualdad. 

L=i. .Justicia junto con la Libertad es el .valo1· supremo de la 
convivenci.oi social y del Oe1·echo. 

¡t,hcr.:. bien. err.pezarer.'IO!E con priné:ipios -Filcis6-fico!. los 
v.:.lorE=s 11\á.:. el2vados " y son los pt·incipios de valor universal 
como son la vida, Ja salud, la -Familia 1 etc., estos pr"incipios 
~ilos6-fic:os cuarido son respetados ~· garanti::ados como un derecho 
de privc.;:idc.d y de iguald~d nos conducirian a un mundo fuerte y 
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f'eliz, y l• Ley 1 no solo se preocupar!• por ca-.os pequel'\os d.indole 
intervención al .. pardon 1 remission ·of debt 

Ahora· bien 1 todos los Derechos Humanos van oto1·9ados al sel" 
huinano, sin marcar una distinción de éstos entre mayores y menores 
de edad. En la vida cotidi,;i,na podemos contetnplC'lr las multiples 
dif"erencias de derechos de un adultc capi': y un meno1·. Las 
dife1·entes- leres tienen a,.tii::ulos e .. clus1vos para el menor, y como 
ejei'!'.plo pode!T'os citar : 

~) El Código CiviL en su articulo 98, en relación con las 
ac-tc;s de tT.rtr1monio en ;,u fra.:-ci6n l que a continuación 
tr-anscribe : " El <?eta de na.c~rr.iento de los pretendientes )' en 
def"ectu un ;:ictámen rT"-óC1co que compruebe SJ edad, cuando por· 
aspe.:-t.o no sea notorio que el varOn es mayor de d1eciseis ar.os )' 
la mujer mayor de cator-ce arios "• 

Co~':) c0f'lrontar:ic hacernos notar q•Je la lnc.::ipac1da.d del menor es 
de eje=-c:cic·, E=to es : e;-'.1sten dos tipo: de capacidades pa1·a 
todas las pe,-sonas, l¿. c!e goce '7' la del eJercicio 1 entendiéondose 
por l~ primera aquella que nos permite ser titulares de derechos y 
obl igacioroe$, y la seG'..lnd<"\ la que nos penniter· eJe,.cer·los en f"o1·m;1 
dir·e::té. "-'o·· t~nto, el rr.eno•- eo;: '!::;~·jete de der·echas per-o ne p_•edE
ejprc1t:.;;;•·los directamente, por· lo que de capac:1dad de 
E_'i.•·::~.::ic, ~.., ccr.-:;e::uencia, el tr.eno•· e= 1·eprese-ntado poi· los que 
€Je•·cen l~ p~tri~ potestad ( genc1·almente sus padres ) pe1·0 cuando 
~~ ~e encuentra taJo pat1·1a potestad a cu¿.ndo es incompatible la 
1·er; resent~c i 6n del que la eJe.-;:a, es necesar· 10 que el menor sea 
representado por un tutor· que cuide de su pe1·sona y bienes que 
sc.lam~nle lo rept·esent.e en algún lit1g10, por E'Jern;:lo, conlr.:. 
de sus pad,..es. En algunos casos, '> como comentario, puede ser 
represe-r>taéo pcr e1 f":1niste1·io Público, ~ pat·tir de los 14 anos, y 

p~rtir· de lo5 16 r~os en el Juic10 de Ampa1·c. 

a> En Fate1·1a C1vil en el capitulo Il dice: 

'' re lc5 re~ui~i~o~ p6··~ cc~~r·aer m~t1·1m~nio. En el ~rticulc 

!~S. F¿.r,; -::cr-t1·c>e•· m,:.t,1·irn::in:o, el ho~b.-c- necesita haber cumplido 
di~;:1se1s C?.""ios y le> mujer- catcrce .•• ", En e!:ta e~:cepcíón, lo-.;: 
padres dar. su a'..lto•·i;:aci6n, perc n1.•:"1:::c. intervienen en ó;te. 

COÑO otr~ e~cepc16n, se!~ cugndc el menor haya cumplido 16 
afie=. pued~ nornb .. ~ .. tutor dativo. 
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El menor debe ser r·espetado como cualquier persona y puede 
inclusive exigir que se cumplan con sus derechos, r-er.:lam:..ndoselos 
c. sus propios padres ante los Jueces .familiares. 

Mc:~ios del menor de hac:er valer sus derechos, Gn s-l Có:di:;n da 
orocedimientos civiles se establecen los tipos de Ju'icios en que 
el menor puede exigir sus derechos C Juicios ordina•·ios o 
=·=>ntrover"~ i as de orden Tarr,i liar ) pucliéndose hace,. .-epresentar por 
los que ejer·cen la patr·1a potestad, por su tutor o por el 
Ministerio Público. 

bJ La Ley Federal del Trabajo en su titulo quinto bls h;;,ce 
una mención del trabajo de los menor-es. Especi.fica la Ley que los 
mayores de cator·ce y menores de dieciscis están sujetos a una 
inspec:c16n del trabajo y una vigilancia estricta por medio de 
'9-Stos. Mencionando medidas de protección po.ra los meno~es de 
dieciseis como jornC:tda m.:.::tma de seis horas, prohibido su tr~b.Jjo 

en e.1-:.pendios ele bebid~s embriagantes, insc.lubi-eo:., etc. 

El Plan de Ayutla en su a .. tt Cl1lo 33 dispon1 a que los 
meno1-es de 14 aJ"ios no podl dn obligarse en servicios personales sin. 
la intervención de sus padres o tutor-es, y a la f'altd de ellos, de, 
la auto1-id.:od pol.i ti ca, e.n esta clase de cont1·atos y en los de 
aprendiza.Je, reFed a el precepto constitucional, los p.o.dres, 
tL•tores o la autoridad pol1l1ca, er. su caso, -f'ij¿.r1an el tiempc· 
que habrá de durar, el cual no podl. a e:{ceder de cinco arios. las 
hor-as en que didr·iamente se habr1a de e1T1plear al meri:w. 5€:: 
est,;.blecl.a, tambión que dichos rep1·esent~ntes se reservc?1·1;.n el 
derecho de anular el contrato siempre que el menor f'uere objeto de 
malo5 lr¿i.tamientos en su trabajo, no se proveyera a us necesidades 
según lo convenido, o no se> le instruye~a convcniC?,,temP.r"!te-. 

La Carta Magna de 1917. do?ntro de su avan=ada concepción 
social, pi·ovee a los mt:?no1·es di.! nof"tr..JS tutelares espec1 ficas en 
materia de trabajo, las cuales se consignan en las Fr·a::ciones 
II, III, V, XII y )'\.'l del ar-Uculo i:;:,. 

En las dos primer-as <fracciones dr.tes anotadc.s se ccritiene la 
prohibición a los patn:•ries de util1::ar el tr-aba.jo de los menore~ 
de 14 arios y se establece corr>o Jornadc. rn:t:.:ima pat·a los mayores de 
.ed.:od, pero menor de 16, le. d? 6 lic.r·c;s, sin que pueden t;E:r"" 

.. itili=ados e;1 lc.~¡:wes in:.""lub .. c.>s o peli91·osas, ni en e! t~abajo 
ri=icturno industt·ial o de cualquier otr·a especie después de las 
diez de la noche. 

f351 LE'\' FE:DER4L DEL TRAD4..IO P. J.12 
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e> En materia pena 1, actua !mente se hizo una nueva Ley, " Ley 
del Consejo Tutelar para Menores inFractor·es ", ( la cual 
corresponde a nuestro tema J. Desde el punto de vista penal, la 
edad tiene incuestionable importancia, que siempre se le ha 
reconocido. I n.fanc i a, juventud y vejez pueden ser analiza.das 
mirando a la imputabilidad de los sujetos. 

De-sput'.:-s. de- estos varios Eje'rr.plo!r. citados no:. podemos dí·t· ._.r.a 
ídea de la cantidad de di-fe1·enc.i.:.s que e:dsten entre menor y un 
ma}·or·. 

Entrando directamente a la m.:.ter·1a penal que es el t.ema· que 
nos corresponde podemos afirmar que ar.tiguamE>nte el Código Penal 
en su~ articules 119, 120, 121, i=:z titulo sexto en capitulo único 
exclusivamrnte relacionado con la delincuencia de menores i::e 
es.tableclan las medidas y los tipo!. de reclusión, .!ISi, como las 
-formas y pt"ocedirr.ientos p¿;r·a que el cr.eno1· alc¿:in::ara su 
r-ecdaptación soci.:il de una rr • .::inera más qt1e p1·ivc.tivc; de libertad o 
pun1t1va, pas.; a ser· educc:it1v.:i y co1·rectiva. 

Actualmente el Código Penal y los legisladores de la materia 
h¿;,n considerc:ido este co;.p1tulo como una determinadc01 posición y han 
derogado los artl culo$ a1·r iba mene ionados, creando de esta mane re, 
al separarlo, la Ley de los Consejos Tutelar·es para los 
Menores Infractci-es. 

" ~n les cons.~JOS lut~lar·es se p1·eter.de ala~a1· el mal 
cienti~icamente combatiendo sus causas aplicando medid~s 
educativas y formativas, o sea, tutelares de los que seran los 
ciudadanos del mur1ana, dando 1ntervenc16n a la pedagogl a, la 
psiquiatr1a y p1·incipalmente al gobie•·no ". 

" EstE problema s=- m.:or;iFiesti\ a todo el mundo y es poi· el lo 
que la ONU h¿i. organi;::.:ido seminarios y congresos 
relacionad:rn con las medidas para J¿i. prevenci6ri d2l delito 
1 ntimamerite ligado cor. los menares de conducta típica.mente penal. 
El referido C6chga Pe'i?.l r.o v1·~E>nte en el .ad;J:c:ulc 1~0 seraal,:i,ba 
las medidas cautela•·es para los menor·e:. infrcctct·e:. y qut> 
c:onsistlan en l.a reclu=>ijn 21 domicil10, escuelas, hogares 
honrados, patronatos o instituciones similares, establecimientos 
~dices o de educ~::ión tect"'1ca o correcc1onal, etc. " 

Rea.f'irmando que las m-:didas que se Je::- ?plicP. a estos me;-,•:we:s 
son correctivas y educativas, nunca penales, esto se adec:ü21 a 

lNTl:AHAClONAL ONU. lNSTlTUTCJ 
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partir de los 7 Al'\o• hasta los 18 menos un d1a. 

Otro aspecto que puede abordarse con mayor intencidad, es la 
detecc i6n - 1 nve5t igac ión de casos de mal trato a menores de edad, 
donde pueda e>eistir abuso de padres, padrastros, tutores o 
personas allegadas a las victimas. El Derecho Tutelar puede ser un 
canal de denuncia institucional de abusos de esta lndole, 
particularmente cuando se ciernen sobre infantes. 

La capacidad de preve ne: i6n y de rehabil i tac i6n del sistema 
tutelar y la filosof1a de humanismos y solidaridad social que 
nos convoca, constituyen pilares para permanente acción 
evaluadora que perfile enfoques mAs creativos para abordar la 
compleja realidad de nuestro tiempo. Ayudar a los jóvenes y nin.os 
que se encuentran en etapa de predelincuencia, no es privativo de 
la institución ~utelar, que por si misma no puede alterar las 
condiciones del entorno social, pues en esta labor deben 
compartirse responsabilidades par otras instituciones y los buenos 
ciudadanos de la República. Rescatar la dignidad de menores 
infractores y reencauzarlos, seguirA siendo una nobillsima tarea 
que merece el mayor reconocimiento de la colectividad. 

El ·estar especialmente interesados en la problemAtica del 
menor implica una amplia cobertura de fenómenos que todos el los 
influyen o afectan de alguna manera el crecimiento, desarrollo y 
socializac16n del individuo. Estos -fenómenos pueden considerarse 
de lndole familia1·, económica, polltica, educativa y labor-al¡ que 
en su conjunto nos dan idea de la multifactorialidad del hecho, 
que puede redundar en la adaptación, desadaptaci6n o inadaptación 
del sujeto. 

No es la primera vez que se ponen en tela de Juicio las 
acciones que se plantean y se desarrollan con los menores que 
presentan desviaciones de conducta social, esta en aumento 
cuantitativo y cualitativo. 

Consideramos que el e1·ror principal en las acciones esta en 
sus defectuosas bases de conocimiento, o en el mejm· de los casos, 
de la imprecisión que se tiene de las condiciones sociales que dan 
lugar al .fenómeno y que deben se1· conocidas, fenómeno que exige 
ser enfrentado en toda su magnitud y signif"icado. 

No podemos soslayar que el Consejo Tutelar para Menores debe 
sufrir revisi6n en su posible validez constitucional, 
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Jur! di ca, -fami 1 iar y sobre Derechos Humanos. 

La documentación que existe de legislación que incide en la 
atención del menor es abundante y cambia en la amplitud de tema& 
re-ferentes a la Constitución Polltica de los Estados Unidos 
Mexicanos, Ley de Amparo, Agrarid, Ley Federal del Trabajo, Ley de 
Seguridad Social. Reglamentos de Salud Publica, Ley Federal de 
Educación, Ley Federal de Radia y Televisión y alras. Es decir, la 
Ley y los Reglamentos existen, pueden ser actua 11 zados y 

aplicarse, pero.!. quó es lo que ocurre ? Ocurre que en cateria de 
investigación social respecto al tema que nos preocupa esta1T1os no 
tan solo atrasados, sino at'.in pendientes de iniciar esta labor, que 
de su -futuro conocimiento dependen las bases de comprensión. 
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CAPITULO JI 

* El JUICIO DE AMPARO 1t 

2. 1 CONCEPTO Y NACIMIENTO DEL ~MF'ARO. 

2. 2 PRINC-lPlOS GENERALES Y PRINCIPIOS DEL AMPARO. 

2. 3 c0NTENIDÓ ·iJEL- AMPARO. 

2. 4 HECHOS, CONDUCTA, ACTO Y NORMA. 

2. S LEG!T!M~CION. EN EL AMF·A~:O. 

2. 6 AMPARO CONTf\:A LEY. 

2. 7 UN WFODUE REFERENTE A LA LEY DE LOS CONSEJOS TUTELARES 
PARA MENORES INFRACTORES. 
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•CAPITULO II* 

2. 1 CONCEPTO V NACIMIENTO DEL AMPARO 

El concepto del Juicio de Amparo debe comprender, por ende, 
todas las caracter"isticas que constituyen su escencia juri dica 
institucional, misma que se refieren a las notas en que se traduce 
su oenero próximo y a las que implican su diferencia espec:l fica. 

El Amparo es un medio jur1 dice que pr·eserva las garant1 as 
constitucionales del gober·nado contra todo acta de autoridad que 
las viole que garantiza en favor del particular el sistema 
competencial existente entre las autoridades federales y las de 
los Estados Unidos, y que, por último, pr·oteje toda la 
Constituci6n 1 as! como toda la legislación secundaria, con vista a 
una garantia de legalidad consignada en los articulas 14 y 16 de 
la Ley Fundamental y en -función del intcn~s juridico p.:-rticula.r 
del gobierno. 

Por· lo tanto, el Amparo es un medio Jud dice de tutela al 
i ndi vi duo basado en e 1 control o de la legalidad y consecuentemente 
de la Constitución y de tutela indirecta de la Ley secundaria, 
preservando, bajo este Ultimo aspecto y de manera e~traordinaria y 
definitiva, todo el derecho positivo. 

El Amparo se lleva acabo por un procedimiento 
Jurisdiccional, invocado por el particular· agraviado por cualquier 
acto de autoridad que origine la contravcmción a alguna garantia 
constitucional ( y por tanto, a la Constitución misma o a la 
legalidad ) o la transgresión a la es-fera de competencia entre la 
Federación y los Estados. 

La acción se dirige contra el ót"gano estatal al que 
atribuya el acto in-fractor ( parte demandada ) • 

La sentencia que se dicta en ese procedimiento es la que 
culmina con el Amparo, al otorgar la protección en -favor del 
gobernado. 

El Amparo tiene Tinalidad de 
proteger al gobet"nado contra cualquier
in-frinja la Constitución y, por ende, 

lOHACIO DUAOOA - EL. JUICIO 
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secundario el orden constitucional y el nor11ativo no 
conGtitucional >~ 

El Amparo es una institución Juridica de 1ndole individual y 
soc:1al al tni~mo tiempo ( de orden privado y de orden público y 
social l. 

Prívado.- Porque tutela los derechos constitucionales del 
gobernado en particular. 

Público y Social.- Ejemplo debido a que tiende a hacer 
eFecti.vo el imperio de la Constitución y de la Ley frente? a 
cualquier autoridad y su ínter4os social refiere a que t:.in 
el l"espeto a la Constitución y ni a la Ley, SE! dest:.r·uirA el 
régimen de derecho dentro d<?l que deben Tunciona.t' todas las 
autoridades del pals. 

Vallarta, Ilustre Jurisconsulto; consid¡::¡-raba al Amparo como 
el pt·oceso legal lntentado par-a t'ecupcrai- surn<\riamente 

cualquieni de los Derechos del Hombre consignados la 
Constitución y atacados por una t:1utoridad de cualquiera cate9oda 
que sea, o para e}(iadrse de la obediencia de una Ley o manda.to de 
una autor-idad que ha invadido la esfera Federal local 
respectivamente. 

Vallarta sobre el Amparo se ajusta a la lnte1·p1·etac.ion 
literal del articulo 101 d~ la Constituc16n de 1957, y se 
puede estimat' c:omo una institución jurl di ca de tutela 
Of!lnicomprensiva del gobierno -Frente al poder público. 

La pr-ocedencia subjeti.va del Amparo se vincula e-str·echa 
insepatablemente a la idea de gob~rnado, par tanto, aunque nuestro 
Juicio de Amparo nació dentro deo un rógimen individual 1sta y se- le 
reputo como un medio pl"otecto1· de los llamados " Der·echos del 
Hambre " que en él irnpl b:aron " la bc;1.se y el objeto dn las 
im::>tituciones soc1.ales ''" la evoluc16n de su na.hu-ale2a 
juY1 di ca se ha desarrol 1 ado par-al el amente a la tt·ansfot·mac: Jón de 1 
t'égimcn poli tico, social y ecor6m1co de Mé~nco. En efe~to, s1 
dentt·o del concepto de " 9obe1·nado " no solo se incluye coa.o ya se 
dijo al individuo en pa.rticular, sino a entidades de distinto 
carActer quQ hemos mene i onada y que han ido sun;i iendo 1.."'n el 
devenir p1·ogr-esivo de la vida de nuestro pats, el Amparo ha 
extendido su prac:ede('cia subJetiva, o sea, se ha convertido en un 
medio jurídico para proteger a una variada gama de to.uJetois contt·a 

t2l ~L JUICIO tlE AMPARO Y El. YA1T OF HA.8E4'S: CORJ:PU&. r. 
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todo acto de autoridad violatorio de la ConGtituci6n. Por ello, 
dicho Juicio ha dejado de ser una institución e)(clusivamente 
individualista para ostentarse en la actualidad como un proceso 
que brinda su tutela a todo ente que se encuentre en la situación 
de gobernado, •in importar el cambio social, politice o económico 
en que se haya creado y se desenvuelva. 

Por consiguiente la procedencia subjetiva del Ampa1-o ( sujeto 
que puede promovelo, es decir, cualquier gobernado ) y su 
procedencia objetiva ( contra que y con motivo de que se promue..,.e, 
o 5ea, contra todo acto de autoridad violato1·io de la 
Constitución control constitucional de la legislac::i6n 
secundaria en general - control de la legalidad - ) 1 se conjugan 
inseparablemente en la naturaleza jur1dic.a de nuestra institución, 
caracterizAndola como un medio que dispone todo gobernado para 
obtener, en su beneficio, la protección integra del orden de 
Derecho J'1ej( icano. 

Centro del concepto de " acto de autorid.-:i.d ". ( es aquel que 
emite un funcionario o un órgano del Estado dt:c>bidamente sustentado 
con facultad de des1ción y ejecución en forma unilateral, 
imperativa, coercitiva, gene1·CJ.l o pa1·ticular ) se comprenderi las 
leyes, los reglamentos, los actos administrativos de toda 1ndole, 
los actos judiciales ( resoluciones judiciales en gener-al l y los 
actos jurisdiccionales ( sentencias sobre cualquier materia y 
laudos arbitrales > ~ Poi- ende, todos estos tipos de actos de 
autoridad son susceptibles de impugnan:.e mediante el Amparo. 

El Amparo es una institución procesa que 
proteger al gob.er·nado contra cualquier acto de 
sensu y estricto sensu ) y que en detrimento 
viole la Const i tuc i6n. 

ticme por objeto 
auto1-1 dad < 1 ato 

de sus derechos 

Esta misma idea, expresada en otros té1·m1nos, nos describe al 
Amparo como una. institución juri dica de tutela directa de la 
Constitución e indirecta y e:<t1·ao1-dinar1a de la legislación 
secunda.ria < cont1·01 constitucional y legal ) que se traduce en un 
p1·oc:edinaento aut6nanio de car·acter c::ontencioso ( control 
jurisdiccional en v1a de acción y que tiene por· objeto 
invalidar, en relación con el gobernado en particular y a 
instancia de éste, cualquier acto de autoridad < lalo sensu y 
es;;tricto sensu > inconstitucional o ilegal qu~ lo agravie. 

Las notas escenciales de nuestro .Juicio constitucional pueden 
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conjugarse en la siguiente descripción i El Amparo e6 un Juicio o 
proceso que se inicia por la acción que ejercita cualquier 
gobernado ante los órgano Jurisdiccionales Federales contra todo 
acto de autoridad C lato &ensu y estricto sensu ) que le causa un 
agravio en su esf"era Jurl di ca y que considera lo contrario a la 
Constitución, teniendo por objeto 1nval idar dicho acto o 
despojarlo de su eficacia po su inconstitucional o ilegalidad en 
el caso concreto que lo origine. 

Esta descripción conceptua 1 de Amparo 1 o sitúa evidentemente 
dentro de los sistemas de control constitucional por órgano 
jurisdiccional y en v!a jurisdiccional activa. 

En ef"ecto, cada uno de los atributos de estos sistemas y. que 
mencionamos ante.riormente lo presenta nuestra institución, 
saber : 

a) Del Amparo conocen los ót-ganos Judiciales Federales del 
Estado, o sea, los tribunales de la Federación. 

bJ La promoción del Amparo solo incumbe al gobernado que ha· 
Suf"rido o teme sufrir inminentemente un agravio en su es.fera 
jurldica por cualquier acto de autoridad que estime 
inconstitucional, habiendo advertjdo que la inconstitucionalidad 
se manif"iesta, bien en la conlt"i'VCnc:i6n de> alguna ga.r·.:-nt! a 
individual o en la infr·accion da la garclnlia de legalidad 
instituida primordialmente en los arl!culos 14 y 16 de la Ley 
Suprema '01 y através de la cual se tutela toda la Constitución 
y todo el Derecho Positivo Mexicano, control de legalidad y 
de constitucionalidad, as! como en l<i interferencia al 
sistema competencia! e)(istente entre las autoridades 'fede,-~;les 

y las locales .. 

c) El Amparo, desde sus origent!'s, siempre ha sido un 
auténtico Juicio, es decir, es un p1·accso en que el órgano de 
control debe dirimir la controversic.i. jurldica que consistP- en si 
el acto de autoridad ( lato sensu y est-.1·icto sensu l que se: 
impugne es o no violatorio de la Constitución de los t~rminos 

sel"ialados en el inciso anterior, controversia que se suscita entre 
el gobernado que resulte agraviado por dicho acto y la autoridad 
del Estado del que óstE> pt·oviene. 

d) Las sentencias que en tal .Juicio o proceso dicta el Organo 
de control impartiendo la protección al gobernado contra el acto 

PUEDEN CONOCER TAWbJ:EN 
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estricto tiene eTicacia en el caso concreto de que se trate. 

Expondremos algunas concepciones que sobre el Amparo se han 
elaborado, no sin indicar que tienen elementos comunes y 
diferentes puntos de contacto en lo que ata.ne la impl icaci6n 
Juridica de nuestra institución de control. 

- Héctor Fix Zamudio : " Tr·ilogia estructural " y a la que 
agrega el tipo " Amparo Administrativo Según dicho autor, 
existen el " Ampa,·o como defensa de los derechos de libertad " 
" Amparo contra Leyes ", " Amparo en materia Judicial ". 

El Amparo afirma que se traduce Un procedimiento 

armónico, ordenado a la composición de los conf=lictos suscitados 
entr·e las autoridades y las personas individuales y colectivas por 
violación desconocimiento incertidumbre de la 
.fundamental es ". 

Yo opino que en vez de que sea una campos ic i6n de los 
conflictos suscitados, a mi punto de vista debe se una anulación 
de los actos de autoridad incor1stituc:ionales. 

Juvent i no V. Castro : Nas dice que el Amparo es un proceso 
concentrado de anulación - de naturaleza constitucional promovido 
por v1 a de la acción, reclamándose actos de autoridad y que tiene 
como .finalidad el proteget· e:-:clusivamente a los quejosos contra 
o ar anti as e)(p,·esarnente reconocidas en la Const l tuc ion, contra los 
actos conculcatorios de dichas garantias contra la inexaC:ta y 
definitiva atribución de la Li:!y al cao concreto, o contra las 
invaciones reciprocas de las soberanias ya federal, ya estaduales, 
que agravien directamente a los quejosas, produciendo la sentencia 
que conceda a los que;osos la pr·otecciOn y el efecto de restituir 
las cosas al estado que ten! an antes de ef'.ectuarse la violación 
reclamada - !oi el acto es de carActe positivo - o el de obligar a 
la autoridad a que respete la ga1·antia violada, cUmpliendo con lo 
que ella exige - s1 es de carácter negativo" 

El Amparo procede contra cualquier· acta de autoridad lato 
sensu y estricto sensu que, en detrimento de cualquier- gobernado, 
viole la Constitución de la República y que .finalidad estt·iba 
en anular dicho acto. 

- Don Ignacio L. Vallarta : Estima que : " El Amparo puede 
definirse diciendo que es el proceso legal intentado para 

17> S.:L .IUJCJO DE AMPAJlO, PAOS. 1.a? V 1.aa 
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recuperar &umariamente cualquiera de los Derecho6 del Hombre 
consignados en la Constitución y atacados po una autoridad de 
cualquier categoria que sea, o para e><imirse de la obediencia de 
una Ley o mandato de una autoridad que ha invadido la esfera 
-federal o local respectivamente. 

Val !arta en la recureración sumaria de los Derechos del 
Hombre establecidos en la Constitución ft"ente a cualquier· acto de 
autoridad hi:r:o consistir la -finalidad de Amparo. 

Nuestro Juicio d~ Amparo, aunque se incubo en un ambiente 
ideológico individualista y liberal, a través de su centenaria 
vida ha ido asumiendo aspectos de pr-ocedencia y tcolol61JÍCOS que 
le adscriben una tónica francamente social, al ostentarse como Unil 

institución qUe preserva no solo a las penianas fisi.cat> o 
individuales, sino a CL!alquier· ente que se encuentre la 
posición del gobernado. 

- Alf"onso Noriega - nos dicE' : " El Amapar·a es un sistema de 
defensa de la Con::.titución y de la.s gara.nttas individuales de tipo 
jurisdiccional, por vi a de acción, que se transmita en -fol"ma de 
Juicio ante el poder· Judicial Fedet·al y que tiene como materia 
leyes o actos de la autor·idad que violen las g.;:.rantlas 
individuttles, o impl iqucn una invasión de la sobe1·ania de la 
Federación en la de los Estaéos o vicer·ve1·sa y que tiene como 
efectos de nulidad del acto t·eclamado y la 1·eposici6n dc:l gueJose 
en el goce de la gal"ant1 a violada. con efectos retl'Oc3Ctivos al 
momento de la violación ". 

- Octavio A. Hernández ': " El Amparo es una de las ~arantlas 
componentes del contenido de la jurisdicción constitucional 
me><icana, que se mani1-iesta y realizi\ en un proceso judicial 
e>etraor-dinario, constitucional y legalmente reglamentado, que se 
sigue por vla de acción y cuyo objeto es que el Poder Judicial de 
la Feder·aci6n o los ór·ganos auxiliares de éste vigilcm 
imperativamente la actividad de las autoridades, a -Fin de 
asegurar por par·te de esta y en beneficio de quien pida el 
Amparo, directamente el ret>pelo a la Constitución e indirectamente 
a las leyes ordinarias en los casos que la propia Constitución y 
su Ley reglamentaria pre .... een ". 

Contiene el en·or de a-firmar que el Poder Judicial de la 
Federación o sus órganos auxiliares mediante el Amparo vi9ilen 
imperativamente ", la actividad de las autoridades, puesto que 

CPI EL .JUICIO Olí: AMPARO \IRIT or HADEAS coarus 'ªª'· 
P. lle> 

U.01 SlNDlCATOG Dr. TRAbA.IAPORES, LAS COWUHlDADES -.OJIARIA&,E:TC, 
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nuestro Juicio Constitucional no tiene por objeto la 
" vigilancia " de dicha actividad sino su anulación o inval idaci6n 
cuando se manifiesta en actos de autoridad estricto sensu, o la 
dispensa del cumplimiento de la Ley Constitucional reclamada en el 
caso conct·eto de que se trate. 

- Si Jvestre Moreno Cor a : Una institución de 
carü.cter poU tico, que tiene por objeto proteger, bajo la formas 
tutelares de un p1·ocedimiento judicial, las garant1as que la 
Consti tuci6n ortga o mantener y conserva1· el equilibrio entre los 
derechos de los individuos. " 

La concepción de Moreno Cara comp·n~ndo todos los elementos de 
procedeincia y teolológicos del Juicio de Amparo, tal como SC? 

encuentran instituidos constitucionalmente. El carácter 
poli tico " que tan destacado autor· atribuye al Ampar·o, obedQc:e, a 
las ideas que con mucha antelación e:-:p1·es.6 el no menos ilustre 
M.anuel Dublam, para quien " lo poli tico " del Amparo consiste en 
ser un proceso al través del cual los tribunales de la Federación 
pueden enjuiciar las leyes y los actos de las otr·as autoridades 
del Estado y no simplemente resolver controversia~ civilcis entre 
particulares o casos de apl1cuc16n de las leyes penales. Si se 
toma en-cuenta la acept~cion qLie de la locuc16n '' Institución 
Poli tica ", procedl an las dos mencionados juristas, el 
calif"i-fcativo de" Politico" imputado a nuestt·o Juicio de Ampar·o 
ne es de ningun~ manE:rc. indEbido ni e1-rónL>o, eqL1ivaliendo a tantas 
otras ev.presiones que autores posteriot·es han adJudicado a nuestra 
institt.Íción de control, tales como las de " Ju,-isdicción 
Constitucional ", " Defensa de la Constitución y Ju!::ticia 
Constitucional ". 

Aho1·a bien, tomando en cuenta que toda!:i y cada una de las 
e:-:p1·es1ones anter·ior·es t1entm algo en común agr·aviados los 
Derechos dFl Hombre " podemos tomar la m.'..s importante de cada uno 
y propongo nue~tra pr·opia def1n1ciOn. 

" El Amp.aro es una instituc1on jurisdiccional or-iginada en 
una no1·ma constitucional de carácter pol1t1co que tiene por objeto 
en1-n:;ntarse al m.'.t.s angustioso problema de la administración de 
justicia que consiste en el e:;z.cto equilibrio entrt:? los diversos 
pOdE:'res que gobiernan la Nac1Cn pr·oteg1endo bajo f"or·mas tutelaf"e~ 
las ga1·ant1as y los derechos del individuo que se ven 01-endidos 
agaviados por las invasiones de éstos. " 

1121 MEJOR bEF"lNlCION PARA IONACIO bUROOA 

U.111 TRATADO l.ILL JUICIO DE AMPARO EDIClON tP02, P. •o 
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2•2 PRINCIPIOS FUNDAHENTALES DEL JUICIO DE AMPARO 

El Juicio de Amparo : Es el medio de deTensa que tiene el 
gobernado para en<f"rentarse al gobernante < Poder Publico >, y haga 
a 0-~te respetar la Const i tuc: ior.. Podemos decir que la Cosnt i tucion 
es la voluntad del pueblo elevadci a la c~.tL>gorla de norma. 

La escencia de nuest1·0 Juic1c de Amparo la econlramos en el 
articulo 103 y 107 de la Constituc:Jón y en la Ley de Amparo y su 
razón de ser se justifica en 1 a Just le i a. La libertad de cada uno 
termina donde empie:;:-a l.:. libErtad de Jos dem.:.s. El hombre se 
autonortnó, se autol 1rr.i tó, se di6 1·egl as de conducta y se ob) ig6 .; 
r-espetar sus normas, asl surge el Dt:1·ec:ho co1t1::i conjunto de n.:.rmas, 
que el pueblo en ejercicio de su sobe1·an! a. Como Len in utu dijo 
que la soberanía es el poder que no reconoce enc:im~ de s.l a ningún 
ot1·0 pode1·, pues el puE:.-blo titulu.1· dE la sobet·anl a se .sulolimiló, 
se dió normas de condl1cta y adoptó un sistema de vid;:.. 
Nosotr·os adopl.:.mos la Re~·útl ica.; cuando el hombr·e 
autonormc se aut.olimita cui\ndo da cierto sentido a su vida como 
la República autodet~rmina que es a trav6s de la 
Consti tuci6n, y la Constitución es la objetivación normativa 
de la voluntad popular. 

Ahoni bien, para de-fenderse del gober·nante que es el ente q1je 
hemos creado dot:..ndolo de inmenso poder y que- éste abuse del pc;der 
y someta al pui:?blo, y de éste, podemos def'endernos con e-1 Juicio 
Constitucional o .Juicio de Garantias, conocido como el Juicio de 
Amparo. 

El juicio de Amparo solamente f'unc:iona cuando el gobernante 
viola la Constitución sobre el gobernado especi'ficamcntc;o, y 
solamente el gobernado puede acudii- al Juicio de Amp~rc cuando se 
lesiona la Constitución porque ha su+1·1do en propia dicha 
lesión •. 

El Juicio de Amparo solamente ex1<stit·á c:n l.;, luchó del 
gobernante y del gobernado ¡:.ara que é5te go.:::e de su libertad 
social, de su dignidad y de sus derechos. 

Existen S principios que ngen el Juicio de Ampcwo 

1.- El de iniciativa o instancia de parte 

MINJSTNO 
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2.- El de la existencia del·_.agravio persona.~: y directo 

3.- El de relatividad de las sentencias 

4.- El de de'finitividad del acto reclamado 

s.- Principio de estricto derecho 

1. El de iniciativa o instancia de pat"te.- Consiste en que 
jam.:i.s opera el J:.Jicio de Amparo de of'icio, hay que padirlo, si no 
hay instancia de paP-te, sino se promueve el Amparo no funciona. Y 
en este p1·incipio no hay e)(cepciones. 

2. El de la e)(iStencia del agravio personal y directo 
Constiste en quien lo pida o lo promueva esté suFriendo un agravio 
personal y directo. Por aQravio entendamos como la lección, dano 
menoscabo que una autoridad ltifiera a un gober·nado, y es necesario 
que el impacto lo su.fra el gobernado que pide el Amparo. Y el 
.agravio se este presentando o sea por i nmi nene i a real i zac i6n. Es 
nccesi'rio que el acto que se impugna el Amparo agravie en 
concreto al quejoso. 

3. El de Ja relatividad de las sentencia·3.- Consiste 
solamente eri qlle se hay varios gobernantes a.f"ectados y uno 
P'·omueve el Ampar-o, será el único amparado, el resto rec:ibirft.n el 
impacto de la Ley por no haberse amparado individualmenteª 

Pero según el principio de relatividad d~l gobernado amparado 
será el único que escape del imperio de la Ley e Principio de 
Otero ) • 

Solamente las autoridades contra las cua}es se amparó 
obJJgad.!>'5 a i'cc.te1.1- la sentencia de Amparo, Todas aquellas 
auto•·idades que no hayar, sido llamadas a la sentencia del 
de Ampa1·0, ne rcatEwán la resolución del Ampa1·0 por·que 
contrarío las habriamos ju;:g.:ido sin oir-la&. 

es.tán 
ctr¿¡s 

Juicio 
de lo 

E:~cepci6n creada p!:!r la Jurispt-udencia de l.3 Corte Todas 
las autoridades que por virtud de sus FL•nciones tienen 
intervención en la ejecución del acto que se corr,batió en el ArnpiffO 
estAn obligadas a acatat· la seritenc1a del Juicio de Amparo aunque 
estas no hayan sido llamadas al Juicio en que esta sentencia se 
dictó. Es decir, si en atención a sus -funciones tiene que 
interveni1· en lr &Jecuci6n del acto reclam~do en el An.paro esta 
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obligada a anotar la sentencia de Amparo. 

4. El de definitividad del acto reclamado.- El Amparo e~ la 
íaltima oportunid11id de defensa, a él solo se puede llegar· si el 
acto que estamos impugnando es definitivo¡ solamente es def:initivo 
si no est.:. previsto algún recurso ordinario o un medio de def"ensa 
que permitiera impugn.::u-lo. rero si e:dstier·a algún recurt;o 
ordinario previsto por las leyes ordinarias que pudieran 
modificar, anula•· o revocar· el acto de la autoridad hay obligación 
de agotar ese recur·so, sino el Ampare se1·á improcedente. 

E-..:c:epc:iones.- Si se trata de actos que tratan peligros de 
pt"'ivac:i6n de la vid.o;., deportación, de~lien·o, o algunos de los 
prohibidos por el art. 22 cont;titucir.mal, aunque haya recursos no 
hay obligación de agotarlos y pued~ uno ir al Amparo de 
inmediato. 

- Otra e:tc:epc.il' .. n es contra el auto de formal p1·is16n no 
hay obligación de agotar los demas recur-sos, as! lo ha dicho 
la Ju..-isprudenc:ia de la Corte, eso impide que se lleven acabo 
la apelC1-ción, pel"o tienE' que:> decidir si se lleva acabo la· 
apelaci6n o el Amparo, o s1 no espe1·ar a la l""esoluci6n de la 
apelación. Pero nunca la apela.ción y el Al'!l~.;.:·o al mismo tiemf]o. 

- Otra e:.:cepci6n sed a si no hay emplazamiento en el Juicio, 
o fue indevi damente o ilegal mente emp l a;:ado, pued[;' irse al Amparo. 

- Otra e::cepci6n sr>1·1 a si no e5 parte en el Juicio y lo 
afecta aunque sea un e:<traf'\o no tiene porque agotar ningún 
recurso, puede irse de 1nmediato al Amparo. 

- Otra e:.:cepci~,n serla si el acto de autoridad cat·ece de 
fundamentación y motivación, es decir debe estar cita:lo en la 
resolución que nos agravia el prect!pto que nos sirve de .;;poyo. V 
mut i val" el e:<presar las t"a:ones que la llevaron a la auto1· l dad que 
lo hi :o con apoyo en ese p1·er:epto. 

Ra:onar porque se apoya en ese p.·ecepto para hacer lo quE" ha 
hech.:i. Por lo tanto hay obl igac::tóri dE agotar al4'jún 
recurso. 

Otra ex.::epci6r. si se pidP. Ampa•·o contra 1.; Ley que se r.os fu~ 
aplic.o.da no estamos obJ igados a agatat" l"ecut·so alguno contra el 
acto coricreto de aplicación. Ejemplo un.e-. autoridad emite un 

ClCSI A.R'I". 79. FJlA.CC. 
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acuerdo con apoyo en determinada Ley, y si vamos impugnar esa 
Lye no estamos obligados a agotar algún recurso. Por lo tanto 
consiste en pedir Ampar·o contra la Ley, 

5. Principio de Estricto Derecho.- Consiste en que el 
Juzgador del Ampal"o para Vi!< l 01·ar 1 a constitucionalidad del acto 
que se esta impugnando en el Amparo del acto reclamado, tiene que 
limitarse a anali:a1· los conceptos de violi!<ci6n que se esgr·imen en 
la demanda. Es decir si el juzgadot" solamente podrA va1Df"C11" la 
constitucionalidad del acto que se combate a travós de los 
conceptos de violación, de manera que s1 el juzgador se da cuenta 
de que el acto combatido en el Ampa1·0 es inconstitucional, pero 
por una ra:ón no esgrimina en la demanda, tendr·á que negar el 
Ampsro. 

El quejoso expresó otra t·azón, aunque el Juzgñdot· le captó su 
intencional idad, pero en la demanda no lo expr·es6, como debe de 
ser entonces desgraciadamente el ju:gador solo tomará en cuenta lo 
e:·p1·es.ado por el quejoso y determinar.A que no s:1n vttlidos los 
argumentos para mani-festar a 1 guna i nconst i tuc i onal i dad. 

Por lo tanto el JUZgador por· m:..s buena voluntad que tenga 
p~rC1 ampiH"iH" al quejoso, no podr·á't. hacerlo po1·que la demcinda le 
f"ue debidamente expresada. 

Excepciones. - Rige en cua 1 qui et· mate,. i a 1 cuando el acto 
rec l ami'. do se funde en una Ley quE 1 i'. Supr·e-ma Corte .que ha estimado 
1nsconst1 tuc iona l. Cuando ya hay Jur· i spr·udenc ia de la Corte 
declarando 1 i!< i nconst i tuc iona 1 i dad de un precepto basta con pedir 
t\mparo contra el acto de i'.pl icación de eSe precepto p.:u-a que el 
Ju~gador deba suplir las deficiencias de la queja. 

- Otra excepción.- En materia penal, cuando se trate de actos 
que p1·1ven la vida depo1·tación o dest1en·o, en esos hay que 

suplir las deficiencias, en rr.¿,teria penal dice el art. 76 bis aún 
en ausencia de concepto~ de violación y de agravios, en esos casos 
e] queJ05D podr~ ser· affipa1·ado con base razonamientos que el 
quejoso no tomó en cuenta, pero que el juzgador hace valet· de 
o·ficio. En materia penal debe suplit·se la def1ciencici de la queja 
y en materia laboral si el quejoso es el trabaJc.do1· pot"que para el 
p,;1tr6n no hi'")' suplencia, pot·que al patr·ón se le e:nge por el 
principio de Estt·icto Der·echo y al campesino también se le dan mA.s 
opc.rtunidade!: como por ejemplo si al quejoso algo se le olvido, el 
mismo ju:=ga.dor se lo dice. Se suplen las def"icicnc:.ias de 
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conceptos de violación en la demanda y se le puede amparar con 
base A ra:onamientos que él no eKpres6. 

-Otra el:cepci6n.- A lo» menot"es o incapaces hay que suplir 
las deficiencias en que incurran en la e:•presión de lot~ ::::onceptos 
de violación y de sus agravios. 

Ultima excepción.- En otras materias Civil y 
Administrativa > cuando se advierta que ha habido en contra del 
quejoso una violaci6ri inani.fiesta de la Ley que lo ha dejado sin 
defensa. Es decir del procedimiento, que en el curse del 
procedimiento se violó la Ley y se le dej6 sin defensa; después de 
haber agotada todos los dem.\s t·~;:ursos e:·dstentes y estos no 
remedian la violación entonces en los agravios se vuelve a 
impugnar aquella violación procesal. Porque si no la impugnamos, 
el tribunal de la Suprema Corte de Justicia no la pod1-,.\ anal izar, 
por·que ti'mbién para el rige un Estricto De1·echo, solo 
anal:i::ar los agravios que les esgriman, ahora si el t1·ibunal de 
Suprema Corte de Justicia tampo:::o enrntenda la plana al Jue:.: y deja 
en pie aquella violación pr·oc:e5al que co:infirma la sentenci.9- del 
Jue::: que es lo que cabe pues el Amparo directo ante el t1·ibunBl 
colegiado de circuito y ahora se.> pide Ampar-:- conlt·a ezc. sentencia 
y contra el tribunal .. 

Para Romeo Levn Orantes, tr·es .factores distintos entre si, 
pero iguales importancia, estimul.:won y dieron 01·igen al 
Amparo : 

El irresistible in.flujo de la organ1zaci6n pol1tica de los 
Estados Unidos que para la época de nuestra Independencia hab1 a 
tomado ya solido prestigio tanto en su aspecto general como C!O lo 
que se re-Fiere a la organización de los tribunales y a l.t'I 
supremacía de Ja Constitución est::i últirroc como conse=uer1cia de la. 
obra de Marshall, la e::altaci~•n dE'l indivtduc.lismo, rn:idui::::to de la 
Rel/oluci6n Fr.:;,ncesa, conc1·eta ·7 sclemnemente e::pl'E'Sto e,., la 
Declaracion de los Derechos del Hombre y del Ciudadano dQ 1789, y 
la c.:iutica situación eri que M&:,Jco vivió lils primer·cs dócud.:;.s de: 
su vida independiente, ~gwdizadc, en cuanto a las pEr·sona.s por las 
continuas e:<to,.siones, atropello~ y ningún 1·espeto los mfl~ 

elementos der-e.::hos, con quE- se c.-"-il=te1·i::6 el gob:c·r·no de SOJr.ta 
Anna, son indudablemente, cor-rientes sociológicas que a la ve::: q•Je 
hiciere., fac:tible el nac:ifT"ientc .::le-1 JL:1c10 d=- An.;iarc, im;::rittiC?tºOn 
en él sus caracteristicas dfsndole i'S1 origen. 

U?I f'MACC. VJ bEL ?4 BJS, 
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2. 3 CONTENIDO DEL AMPAR.O 

El Amparo requiere de la·- queja, implica 'contienda 
contrariedad, discusión del acto o de la actitud lesivas de un· 
interés Jur1 dice. 

Carnelutt, encontró la relación Tuncional e'.nt1·e el .conté~ido. 
y el continente del p1·oceso 11m idea que puede ser aprovechada 
en los procedimiento públicos o privados. 

No es el litigio el que produce el proceso, sino la acción, 
se trat.;.., cabiilmente de 1·elac i6n de continenc:ié'.. 

En los procesos Traudelentos e>:iste una -falta de 
cor-repondencia real entre el continente y el contenido para que no 
se deforme la institución, ni se implante una -forma es necesario 
retener el princi¡:;io de adecui'lción ent1·e continente y cont.enido. 

Puede acontecer que el ilCto t·eclamado no e:<ist.? 1 que deje de 
existit· al tiempo del procedimiento, que haya sido concentido por 
el quejoso, que éste no tenga interés juri dico. 

Surge precisamente cuando se verifica en conc1·eto aquella 
e i rcunstanc ia que hace consi de1·ar que la satisfacción del interés 
substancial tutelado por el der-echo no puede ser ya conseguida sin 
recurrit; a 1<3- autoridad Judicial • Es decir, cuando se veri.fica, 
en concreto 1 a e i 1·cunstanc 1a que hace i nd1spensabl e ponet· 
prActica la garantía jur·isdiccional. 

Cat"nelutti su idea no del todo coi-recta si lo es 
parcialmente, poi·que cuando esto acontece, se pie1·de:- la relación 
funcional de conl1ner.te a contenido y ope1·a la imp1·ocedencia del 
prcced1miento conduciendo al sobreseimiento, o declar-aci6n de que 
hay obslácuto para tener el fondo de la qui:?ja constitucional o del 

fondo del litigio si se trata de un VlO?t"dadero p1·oceso. 

El contenido del Amparo es el acto rec:lam¿¡do. Pero éste 
consiste indistintamente en una Ley un ac.to en sentido propio 
una mera ac:ti tud de Ja responsable. 

La discrepancia ent1·e el quejoso y la autoridad responsable, 
no puede, en consecuencia se1· un litigio porque no es un litigio 

1101 M TEORS'A V Tl:CNlCA DEL AMPARO M TOMO 1 P. 76 
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cal íi"icador por la exigem:.ia de tutela de un tnter4:-s pr·epondeYi'nte 
y la. 1•esislencia del obligado a satis<at:erla. No h<1y oposición y 
entendida como en~renlamiento al p,-ocedimiento de ejecución, Sl 
pes.Jr de que este p1·ocedimiento puede 01·igina1· el Ampa1·0, pewo no 
en vla de oposición sLno dt> incompetencia legal o constilucion.:1l-

f'~o exist~ el negocio, pot·que el Amparo esta bi.en lejos. de ~er 
un e.aso de jurisdicción voluntaria, ni cabe el acutH"do porqua no 
se trata de compr·omLso entre el queJoso y la autor1d.id n~spons.Jble 
m~s el Juez deJ Amparo. 

En el Ampa1·0 el queojc>so alega no haber i;ido tutelado cuDndo 
debiera se1·10, o hucbi ese desconocido l ~ tutela que leni a 
otor·gada. Lo p1·imel'o sucedE' cwando pn:.>lc.>ndt:> un ti tul o que 5e le 
niega en tanto, lo segundo r·esu1t<t de t12ne1· un derecho qui? hn sldo 
desc:onocido .. La!> situa.cione9 no son 19u?-les 1 per·a tienen 1-Jn punto 
en común- La f'alta de tutela debe> obse1·varsa que el litigio 
requiere de do~ ínte1·cses en pugna, !'on dos silu ... ,cione-:3 í-avor-able.z. 
paYa satisf'ace1· una nect:i=idad que por no podt?r· coeo.islir se 
e:(t.luyen rec.1p1·ocomc:nte. Si fuara. un solo interés hahri.a 
controve1·sia, como en lo penal, pue5to que aq1-1! no s1:.> trala. de 
impone1· ur. interós a otr-o, sino di? un can.flic:to de op1níonet< !>Obre 
ese inlet"éS t.'.m1co.. · 

La relación -func:ional entre el continente del proclO"di.micnto 
del Ampar·o 'r' su contenida es pues 1.:. de una insta.ne.la de quen?l la 
canstituc:ion.:il, can un~ 1nconfonnido'\d sobn~- E·l acto, la actitud o 
la Ley de la respansi\ble, que perjudica pl int~rt-:; Ju1·idic:o del 
agraviado. f'or ello, el control cono;::;t1luciana.l no puede ser un 
proceso; ya. que se t,..ata de derimir- un litigio, ni una 
c:ont1·ovcrsia, rH un.:i oposic:i.6n a. ld ejt.>cuc.tón. Ve1·sa lina. contienda 
sobre el ejer·cic:io de las att~i.buc:ioní'5 que !>On la competencia de 
la responsable .. 

El acto, ta ac:tivida.d o la Ley no put!d~n ~e1· d~ pr<?StdC1on~s. 

debída.s al particular y mal cumplid,Hii a simplemcmte incumplida~. 
No hay t;ur.poc:o un inten~s del parlit:uJar sobn? el que la autoridad 
opine en -for-ma diversa-- i\l criterio de-) pArticulat·. 

Lo que e:dste en contt'astc- respecto al .. ct.:o, acl1v1ctad o Ley 
de la. autoridad, de ninguna mAn~ra en lo tocante al inlen:•s del 
p.;:i.rtic:ula1· o a su derecho. Si astes- t>t.• vc:-ri ilf"E't:tndc•!:c, e!:'.> po1·qur< 
completamente lo reclamado impid,.· al particular 'JO;'.ar de 
de•·echo o con.stituu· un de1·echo en la tutela del interf,.~. 

t:ZO• HUMQE1'TO DRlSE"NO S:.II:PRA. IDE"M f>. •i 



---> Contenido.- Del proceso Jo ea Ja acción. 

---> Continente.- Del proceso lo es el litigio. 

Cuando el Juez de primera instancia ha cometido una violación 
del debido proceso legal durante el transcuso del Juicio el 
agravio se hace valer en la apelación. En resumidas cuentas 
cualquier acto procesal que proporciona a las partes la 
oportunidad de p1·esentar· argumentos juri di ces ar-.te los tribunal es, 
lc>; c~rece la po~ibil1dad de plantear problemas constitucionales. 
Tal posibilidad existe por tanto no solo en las acciones contra el 
Estado, como sucede en M'"'»oco con el Amparo, sino también en las 
~cciones entre p,,.rticula1·es. E\\iste eri asuntos civiles, penales, 
administrativos y laborales. 

Siempre es interesante acudir el la comparación de 
instituciones, porque adeom:..s del conocimiento que se adquie:·e de 
-formas diver·sas de re~olver los m1smos problemas jurídicos es 
-fi'.ctible penetrar· en Ja sustanc1al1dad de los conceptos. En el 
presente caso, destacan dos puntos importantes 1 igados a la 
trú1t.itación : la competencia de los Jueces estatales y la v!a de 
impugnación. 

En· cuanto los Ju:!'gadores es conveniente?- evitar 
exageraciones, como acontecer! a si se sostuvier-a que en ~:, ico 
solo los Jueces Fede1-ales puede:n conocer de- l.:s queja y resolvei-la, 
Se sabe que ya hay una llamada competencia concurr·ente on virtud 
de Ja cual ''La violación de las garant!as de las ar-t!culos 16 en 
mater1á penal, 19 y 20 se t·eclamior:t ante el super-ior del tribunal 
que Ja cometa o ante el .Juez de distr·ito que cor-r-esponda. 

Pet·o en lo tocante a la vl a, se habla de acción y e:~cepción 

de inconstituciona.lidad y sobre el lo caben algunas aclclraciones. 
Desde luego, el Amparo no tierie siempre por ObJeto la 
inconslituc1ona.Jidad del acto. Se invoca en la demande> una llamada 
v1olaci6n de garantías constituc1onales, pe-1-0 estE- fo1-mdlismo 
significa que, efectivamente haya siemp1·e tal vulneración. Cabe 
que por la interpretación judicial se niegue derecho privado 
( -Form.:ido entre sujetos privados, como un convenio l ib1-ementt." 
establecido entt·e partes ) par el lo, se di g.:i en la dem,;:nda de 
Ampa,-o, que el que cometió una violación de la;. gar·ant.1 as dr:;il 
articulo 14 constitucional, puesto que el Tallo no se apegó 
der-echo , pero tal argumentación es solo tendiente a hacer entrar 
en l.a v!a un caso de errónea inte-1-pretación del derecho privado. 
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El Amparo es un sistema jur1 dico especifico. Los contenidos 
los actos reclamados, pueden variar lo indecible, yendo de lo 
administrativo a lo legislativo, de lo civil a lo pena~, de lo 
car:-trense a lo .Jaboral; pero su esquema .di~mico :es unitario. 

Unidad hay cuando desde la Con'Etitución se habla de una breve 
tramitación que consiste en : 

al Un escrito que inicie el proce~imi~nto··, con·· sé~da~ 
copias para qvienes d~ben partic.ipae-":_.', según.· el 
aru culo S de la Ley. 

b) Una constancia certif"ic.;,.da del acto e" ei· ~xpediente. 
mismo si se encuentra le1·minadot pero pue"de'. Tal tal'. si 
se invoca una Ley plublicada en el Diae-a···Oficial.:: .·>_,:,:. 
adicionada con lo que indique el tercer ·· 
perjudicado.. ' .. 

c> El esc:t·ito dl? Cs;:te, el del Ministerio Público ·y el 
in.forme de la autoridad responsable. 

Estos elementos suficientes para el Amparo directo u.a1. son 
completados con una audiencia en que se reciban pruebas y alegatos 
de 1 as partes en el Amparo indirecto .. 

No hay variación alguna, no hay falta del si5tema legal. Un 
procedimiento que resulta adecuado a la queja, !::ea cualquiera 
organización judicial particular y no puede pedirse que como en 
Norteamérica, todo Jue:?' común sea competente pues sin negar las 
ventajas que aquel lo reportar! a en la economi a de trabajo -federal, 
lo es cier-to es · qLte no seria adecuado demandar la 
inconstitucionalidad de una Ley Federal ante un Juez Est~tal. 

2.4 HECHOS, CONDUCTO, ACTO Y NORMA 

LOS HECHOS 

La aplicabilidad surgida del control constitucional, tiene.
poi- eTecto una de las tres posibles desenvocadoras dt!l Arr.paro 
.:1pl icac. iOn cuando la respon::..;¡bl e s:=- niega o rehu!Oa'"\, se abstiene o 
rehuye dar, hacer- o dejar de hacer·; i r.ap 1 ic,:,,c ión cuando por e 1 
contra1·io intenta dar, hace1· o no hacer· algo indebido y, 
desapl icaci6n cuando ha dado, hecho o dejado de hacer en per· Juicio 
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del quejo•o. 

La doctrina ha 6ostenido que el hecho ocupa un 'lugar 
preponderante en la vida del derecho, ya que todo vinculo que 
jurt dicamente anuda o se desata, arrane.a .de 'un hecho o tiene 
por objeto un hC?cho "'. 

Frente a este acierto la conclusión iriicial se h"ace dudosa.. 
Para esta doctt·ina, es el hecho lo que _.gener.~, · modif-ica, 
transforma o extinguEO" al derecho y la norma _siempre-· se 1·e.fiere a 
él, de tal manera que si " una situación se origina en un hecho 
posible no comprobado o incomprobable, el derecho lo presume, lo 
c1·ea, lo tiene por cierto y lo somete a sus reglas ·para resolver 
la situación ". 

El argumento pa1·ece convincente aunque tiene rr.:Ss de 
impresionante que de verldico .. En realidad se trata de considerar 
"'l ht:!cho como uno de los .factores del derecho. Para demostrar la 
.oifirma.ción se s~ltd a la clasiTicaci6n tradiciona hechos 
voluntarios C Ucitos o l1icitos > e involunt"'rios, naturalmtc>nte, 
cu ar.do lo5> llamados hechos voluntarios se caracterizan como actos, 
como conducta hurr.or1e, es imposible desca1:t,;..1· su natrura l e::a dt:! 
.factores de la juricidi\d; pero entonces se da por sentado aquel lo 
que es el tema de inve~tigación, a saber, si el hecho es tal 
f'actor- o elemento del der·echo. 

Ante todo, con ... i ene> saber que se entiende por hecho 
" Consider·amos aqu1 el he-cho en sus sentido mé.s amplio, como 
f'en6menb perceptible resultando de una actividad del homb1·e o de 
la naturaleza al obrar sobre el mundo e:<terior, es o no esa 
actividad percibida por nuestros sentidos, o en términos mas 
simples, en el de todo suceso que ocw-ra en el mundo de nuestras 
percepciones, en cuya acepción al decir de Ortolan, ha sido usada 
la pi>labt·a por los jut·isconsultos· los titules de 
" iu1·is et pacti ignm·anlia ". 

Resulta que hecho~ llamado natu1·al no puede 
ingrediente> de la 1·eleci6n jur·ldica, del debe1· st:-1·. Chie 
acontecimiento no proveniente de la conducta humana activa o 
pasiva, pues la omisi6r, di:> e iertos actos que puede o real izar 
el homb1·e, obedece e"\ impU}$OS espiritu~les o a acciones 
reacciones pslquicas o fisiológicas que im:1dier.do sobn~ su p1·opio 
ser esFiritual o co1·po1·al tienen poi- efecto El no acto y, en 
consecuencia, dentro de; este arden de ideas, el fe~·meno o suceso 
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puede consitstir en una acción o en una omisión y de aqui la 
primera clasificaci6 t•cnica de lo• hecho» en pa'JiivoG y 
negativos >. No es faetol"' ni elemento, 1iino •ntecedente o 
conGecuenc ia .. 

Un hecho es acontecimiento neutro para el derecho. De ahi a 
enternder que se le incluye para re9ular la conducta de los 
hombres hay un abismo. El hecho es antecedente cuando toe le 
considera como circunstancia en que ha de realizarse la conducta. 
Forsozamente, el hecho necesita una desct·ipc:i6 hasta una 
definíc:i6n jUl"'i d1ca. 

Si se quiere una circunstancia de-finitiva, mas bien, 
determinada se impera sob1·e el homb1·e para adecuar su conducta 
como medio técnico de conseguir un -fin. Si se quiere aprovechar o 
l:!liminar un hecho, se manda al hombre no al hecho. 

En resumen, no hay hechos simples .frente a hechos jur1dicos. 
Cuando la fi losof1a del Dei-echo habla del hecho juri dice, 
simplemente lleva acabo una transposición convenc lona l < " por ·10 
que toca en primer té1·mina a la palabra hecho juri dico, hay que 
advertir que consid~r-amos como sin6nil'T'DS los vocablos hec.hos 
juri dices y supuesto Jur1 dico " >. 

Es -f~cil en seguida, calificar a tal hecho de portador del 
derecho, significando, en realidad no quien lo lleva, sino al 
objeto o al acontecimiento f1sicos incluidos en los tór·minos de la 
hipótesis noral'T'tiva. En otras palabras con la e:.;presión hechos 
juri dicos, lo que se busca es hacer " juridicamenle " relevante un 
hecho simple < como el castigo o intento de castigo al suicidio, 
al sacrilegio o al tormento a los an1n1ales ). 

Lo tecnical'IK!nte útil es separar hechos de actos, porque 
teoricamente, aquellos no pueden ser normados, per·o causados 
por" la formación de estos. Se1-1a inútil habla1· del Ampa1·0 contra 
hechos por mas que aquello sean lo que se tlenda 1·c.>almente 
evitar ( la muerte como consecuencia de una pena ) . Si el Amparo 
es control, no puede dirigirse a los hechos, sino la conducta de 
la auto1·idad que posibilita o imposibilita la n:oal1zac16n de los 
mismos, no se1·1a .factible amparar el pensamiento pero ti.1 ampat·ar 
contra actos que impidan o cua1·tc:on u obstaculicen su 
mani.festaci6n. El dt?r-echo no hace pcnt.ar, pero si puede oaranl1zar 
la posibilidad del pensamiento, no se hace vivir pe1·0 si o.al"'antizA 
la existencia. El derecho no combate la enfer·medad pero si ordena 
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la conducta inédica que la at,,que .. El derecho no crea la sanidad, 
pero si hay un derecho sanitario que or9aniza las conductas 
tecnicarnente adecuadas par• conseguirla. 

LA CONDUCTA 1 

Esta conducta < naturalmente la humana, pues cualquiera otra 
no pasa de ser un hecho > es un fenómeno com~l~jo. Sus 
ingredientes son biol69ica, psicológicos y fisicos no tienen ni.As 
común denominador que su procednnc1a persor.ñl ( tambi'-n humana, 
por·que la persona moral de conducta y solo le son 
atribuibles los actos >. 

Se dice er.tonces que substratum del derecho la 
conducta compuesta de tt"es na.cienes intimament~ enlazadas 
vcluntad 1 tnóvil y .fin: el móvil tiende hacii' el f"in mediante la 
ilcción de la voluntad Ql•E se emplea pat·a esle e<ecto. tso1 Esta 
teori a supDne, .for·;:osamente, que los actos son la resultante de 
circunstancias, hechos y Tenómenos a11teriu1 es poi" lo que 
vinvulan al pasado como parte de 1.:-. causoltdad. 

Todos los actos tienden hacia un íin y se inspiran en móviles 
y por poco desarrollada que pueda esta,- nuestr·a libertad de 
determinación, asi sean los actos del nino, del imbécil del 
enajenado : los reso1·tes de la voluntad pueden eslal" relajados o 
torcidos, pero siempre existen sin ellos el acto no se i:woducirla. 

El a~lisis judicial, y no sola en el campo penal sino en el 
adffiini~trativo y en el civil, recorre tr·es etapas para deslindar 
el mecanismo de la voluntad : el querel" que se concreta en un acto 
materiol y li' intensión que se refier·e al obJP.to, que indica los 
-fines perseguidos; los móviles resortes de la voluntad los que la 
ponen en acción. 

La conducta, pues, va mostrando su complejidad e mectída que 
se profund1;-a el anali$iS a la tt·ilog1a inici.:-.1 sustituye ahora 
una plu1·c:-lidad mayor de f'actcr·es: La voluntad, la intención, el 
-fin, el ro!>vi 1 y la finalidad. La voluntad sigu~ siendo el querer 
aplicado a una situación de hecho, pe1·0 se agrega el fin inmedJato 
manifestando en el deseo de alcanzar· algo el actc. La 
intención nos separa ya del acto real izado, puesto que es la 
vol untad aplicada a 1 as con~ccuenc l cl.S que? e1'1oJni\1·an di n~c lamente de 
este acto, es una adaptación de esa voluntad 8 lo~ -fines 
e::teriores al acto y en relación a los cuales éste llega a SC!I" 
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5iinple medio. 

Pero en el Amparo es mas importante la conduc:ta en su e.xtensa 
complejidad, que en el acto en su concreta e:ipt·esión. Prec:isamente 
porque se t1·ata de realizaciones de un sujeto legitimado en una 
función pública, el abuso del derec:ho en su doble manifestación de 
abuso de poder y desvio de poder, tiene la mayor reley·i!ncia. El 
Amparo, a dif"er·encia de la casación, no busca la homofil.!quica 
finalidad, sino la hurr.ana y real experiencia. 

EL ACTO : 

A diferencia de la conducta estructuralmente compleja, eJ 
acto es el acontecimiento individualizado imputable a la perSona 
juridica ( f"isica o mor¿;l ). 

Si no todo acto puede contar un rr.óvi l, es por que la persor:ia 
jurídica es una noción que abarca, tanto·a1 sujeto individual o 
f"isico, como al sujeto moral o legalmente constituido~ 

El acto proveniente de la persona biológica, et' móvil puede 
ser investigado pero en lC: moral, la auscencia de entidad 
ps-icol6gica, conduce a eliminar sus móviles. 

E:n el Arr,paro, e-1 móvil no puede- a~1·ibuirse a l.;. función e~tatal, 
pero si al .funcionario y esto es lo que justifica su control en 
justicia, 5ino en legalidad. El acto, formalmente vfi.lido puede, 
!:;in embárgo, estar viciado en su finalidad por el móvil de la 
autoridad móvil que por ser subjetivo 1 debe probarse 
convenientemente. 

Se habla de actos positivos y negativos o de emisi6r.. En este 
caso bueno será tener presente que el acto puro no es sino l~ 
cr.insec:uenc1d de la conducta, dl!' manera que es esta la positiv,a. u 
o~tsiv~ ( de actos ). El tema tiene especial interés en el der·echo 
penal, pero no deja de m~~tr·~·· la iffi?ot·t¿ncia lo civil < 
obl1gac1ones de no hacer ) y en lo ad1T.;.ru:.tr.:.tivo < las lla•T•arr.o;; 
rete~ no;,;.ti,,cs d<:: la outcw¡d;:i:::l : no CC'"1Cede1· licenc1.;.'i-, no 
cor.te!:lar- le- instancia de petición, etc. ), F~cil e!: ad,·c:r·tir que 
le;, dir·e-cción jurldica negativa se en=ueritra la ausencia del 
acto, ~ea que venga impuesto o prohibido. Hay conducta omisiva 
s.:i.ncionable cuando no se produce el acto C y aqu1 el ITK'.•vil tiene 
trascendencia penal l. 
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inter:::~~!º.:.~!~~:.s de ~~1 ·:~~mP.ª,~~- ·~t·o.ba~le~ente 

aJ. Actos Est:sticos,·'. '{ 

bJ Actos Di liamicos. 

la división más 

Los primeros no tienen di<ficultad de concepción pOrque:·son·la 
norma r"esultante de ·1a conductc: jut"idicé en cambio 10~ sEgundos 
deben caracterizarse con presición · para evitar que confunda 
din.a.mismo con evolución o simple cambio. · 

El cambio est:t.tico mue-~trci ccinciden::ii'I en objeliv.?cióf"I y 
signi<ficaci6n. Un contrato cuando se documenta queda al mi!::>mo 
tiempo objetivado en su materialidad )' estAtico en su relación, 
pues los conceptos relativos < obligaciones a derechos y 
viceversa >, permane>cen idee1lmente inm"'viles : El compr.:.do1· quedv 

obligado al pago del pr·ec10 y el vendedm· con de1·echo e1 cobrat·lo, 
el vendedor queda obligado e la entre!ga dE'l bien y el comprador 
conserva el derecho del reclamo. 

No importa que se trate d~ acto~ E'imples o plurale~, por·que 
estos la multiplicidad sigue siendo est.taticil Er. la 

estipulación a 1-avot· de tercero, ceda suJeto cor.:en•c su po'f.ición 
inalterada, en la sociedad, cada pe1·sona n1L11ntiene SLl c.;ilidad y en 
mati-imonio los contrayentes permanecen en su estado e 1·~1 l. 

Pero cuando 1 a p lura 11 dad se convierte en 1dea1 suces i6n, no 
en material o f1 si ca sucesividad, entonces surge el acto dirt:i.mico. 
Algunas disciplinas jurídicas C derecho rr,aritimo, det·echo agrario, 
derecho labo1·a1, etc. ) , a.firman ser de contenido dinámico cuando 
no pasan de teor! as en evolución. El din.tamismo Jud dice signific.:. 
un movimiento ideal cuando el sigr.i.f1cado de la no1·ma, Ja atenct6í' 
se mueve de momento a momento, cu.:ndc se dest.:.t'.:.r, consecione~ 
t1·amit1vas, entonces el acto es dinttr..:cc. 

El dinamismo, n.;tur·almenti: implica L'r medio c rr.<::j,:w .;;:Ur.~ 

e:<.ige un inst1·un.ento. Se t1·.:.t3. dE fc1·m.:i do? pt oc.edeT pa1·~ 
alcan=ar los diverso: e='tados de l.;. a.ism.;. relco:.i6r1. 

El pr-ocedirr.iento entonce~, E: le pil;.:ta d.;:-1 ~inairr.ismo. Sr.:lo 
cuando se preveen conexidades sucesivas de los actos se pueder 
hablar de dinamismo. El p1·oblen.~ que 5E he p• et:er,tad:. en 
distinguir ent1·e acto y procedin-rier,tos, pe1·0 en real ¡dad no puede 



haber dificultad en sepcH·a1· la unid~d objetivable de la sucesión 
de cone:< iones. 

El procedimiento muestra contactos plurales sucesivos y 
vinculados por ~l noismo fin. Dado que no hay conducta jur1.dica sin 
fin ( ya que en la -finalidad es la especial vinculación del 
movimiento con el resultado l, cuando se regulan momc:nlos 
jur1 dices en continuadas etapas, se requiere de un contacto de 
acto a octo, buscando lo corr.posici6n plureol hacia el fin. 

Las instancias, o seci los actos dim~n.icos { por s:.1 r·eferencia 
a un procedimiento > de los sujetos que persi9uen un Tin, se 
convierten en intervenciones cuando del procedimiento es 
legisla.tivo cuando se trata no de peticionar ant.e le; autoridi'd 
sino de formar la misma Ley 1 pero también aparecen como 
inquisiciones cuando el p1·ocedimiento se lleva acabo en el nivel 
de la autoridad, < Ministerio PUblico de la indagación del delilo1 
juzgador en el pl"ocedtmiento discipl inario 1 etc.. ) • 

LA NORMA : 

A pc1·tir de las circunstancias de que en toaa relaci6n 
.fo1·mada emtr·e partes hay motivos, intencionales, 'fines, 
.finalidades y de voluntad, resulta que se alcanza un prh1er grado 
de contraste cuC'ndo se rr.1ra que unas no1·ir.as aparecen despt·endidas 
de alguno de estos datos. 

Asi, la mot1vaci6n de la Ley r.o pued~ ser i9u.?l a los iróvi les 
en un contrato, y no porque el cr·ei'.1.dor de la Ley no tenga no 
pueda tener' m6vi les, si no porque estos son i ndi ter entes ante la 
concreta r·egulaciori, ante la autónoma vitalidad de la Le·¡. El 
legislador no p.;sa de se1· 1,,. fuente ct·eador·a, pe1·0 una ve:: que la 
Ley sale de su seno, ofrece caracteres, propios, objetivos que no 
necesitan de móvi 1 es par-a ser juzgados o para ser- interpretados .. 

La que se intenta describir con la normatividad objetiva, 
absti-acta, gcner-al o impersonal, no e=. sino la 1-elaci6n conceptual 
emanada del poder público y d¡r·igida a los gobernildos. 

Tod,,. Ley lleva una intención, p1,.1esto que la tntenc16n, segun 
lo ad·.•e1·t ¡do Josse•·and csiz1 es consustanc i a 1 a 1 St:!nt ido de la 
noJ"ma cuando la Ley queda p1·orr.ulgada 1 que e~ da.stinta al fin de l""
inter.ci6n de la norma. El le12ish.dor h¿:.. querido expedir 
de-te1·minad;;. 1·togl¿i, y lo ha conseguidc al prorr.:.lc;:r·la. Pe1·0 una 
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independizada de su fuente, la norma como acto objetivada c.:rece 
ya de voluntad y solo quedci en ell"" la interpretación, que es ~u 
y.entidc, reconocible por· el fin de la conducta que impone. 

Ahora bien, Ja nor·ma legal tiene una aplicabilidad 
indeterminada, precisamente porque al limitarse a la imposición de 
cierta conducta, sin importarle la identidad del sujelo que debe 
obser-varlci, deja f"uera de la hipótesis los m6vi leii y ~e limina a 
establecer la unión del supuesto a la consecuencic'\. 

Gemr..ri'1·alide.d, imper·sonalidad, abstracción y objetivid,;1.d se 
e:<pJ ic.;r, ccrr.o un re~u! le-de- de-1 ser· de- la r·egla. Sin m6vi les ni 
f"inal ida.des per·sonale5, la norma no pue:de apoypr· sL1 deber se1· en 
una causa subjetiva. Se limita a regular· el casto y mientras l>ste 
se reproduzca sea gene1·.:.1, en tanto cualquier sujeto pueda ser· 
titular- de los derechos u obligaciones será personal, habrá 
abstracción porquE no tiet'\e apoyo en su querer que voluntad 
concreta, y se obsef"va la objetividad en su per·manencia 
independiente de los sujetos que emitieron lñ norma. 

Sin embargo, neo debe olvida1·se que e:<isten nor·mas que son 
personales particula1·es, subjetivi'ls- y concretas, por 
contrapoPici6n a los datos antes aludidos, pues son normas 
f'ormadas entre los sujetos de la velación, sin importar si todos 
ellos quE:dan vinculados o meramente relacionado~ con el manta.do 
donde la autoridad e:dge sin quedar obligada a una contraposición. 

2.5 LEGITIHACION EN EL AMPARO 

La institución de control del poder judicial de la Federa.ci6n 
p,¡.ra aplicia1·, desaplicar o inaplicat· la Ley o el i:.t.:to 1·ecla111a,do!< 
por el quejoso, se origina er. la Constitución ( y por ello ha 
querido ver en este procedimiento un Juicio constitucion.?il cuando 
n::i pdsa de ser· cor.':.rol y competer1ci.?i para el ccnstitucionalemente 
e!:tablecido ). Ouie1·e ello decir que en la Ley eminente ha 
p1·evi!O:.to la intervención de uno de los poderes Fede1·ales, para 
Iogr·ilr la ga,.anti a de los derechos dc·l individuo. 

En cuc;'itO se refiere a la legitimación " ad causam de la 
teor-la ~s dif"undiad o para decif"lo con mayor propiedad, en tanto 
atar1e al titular del lierecho sustantivo vulnerable. En la 
inteligencia de quE- todas Ja cuestiones relativas a la verdadera 
legitimación < EJercicio del derecho aJeno por p1·evisión legal 
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estatutaria constitución de sociedades, asociaciones, 
co,-po,.aciones, .fundaciones J y en gene,.al, patrimonio administrados 
y han de quedar resueltas en el Ambito sustantivo f " art. 12 - En 
los casos no previstos por e!;' ta Ley la person.:-1 idad se just if"icar:i 
en el Juicio de Ampa1·0 en li' misrtta 1-onr.a que delenT.ine la Ley que 
Tija la materia de la que emane el acto reclamado y en caso de que 
el l.:. no lo p1·evenga se e~tar:S a lo dispuesto poi· el Código Federal 
de Pf"ocedimientos Civiles. T,:..nto el agr·a" iado como el tercero 
pe1·judicadc podrán constituir apoderado para que los rep1·esentc en 
el Juicio de Amparo poi· 1r1edio de escrito r·atificado ante el Juez 
del Distt·ito o auto1·idad que cano:'.ca de dicho .JLiicio" >. 

Con referencia la legitimación ad pr·oce~urn que 
constituye, naturalmente la person.;.lidad en El p,·ocedim1ento, es 
decir, lo que el art. 5 de la Ley de Amparo llama calidad dt.~ 

pa1·te, la problemática que se asemeJa a la contemplada en 
cualquiel" rama del Derecho Proc:::?sal ( ya se ha dicho que el Amparo 
recoge sus principio en buena parte ) aunque ofrece extremo5 que 
necesitan ser considcu·ados detenidamente. 

La responSable y el quejoso fcwrr.::.n l¿:.s p.:-r·te5 de li< 
impugnaci6n contenido del Amparo. Pet·o a su lado aparece en muchas 
cosas el tercero perjudicado {casi siempre en lo judicial, civil· 
o penal pero no f"alta en lo adn.,inistrativo, según El art. 5, 
.fracción IIl, inciso C l. La trilogl.a puede llegar e1 la dualidad 
si se estim;;i que el ter·cero ac::tüa como cuad')·uvante o adhet·enle de 
la responsable, lo que, si no se conf"onr.a con la e;tricta figura, 
de la cuadyuvancia al menas se resulta paralela. 

( " Articulo 5 son partes en el .Juicio de Amparo 

1 El agra .... ·iada o agraviados. 

Il La autoridad o auto1·idades responsables. 

l I I El tercero a tel'ceros perjudicados pudiendo 
intervenir con ese carácter. 

aJ La c:cntrapa1·te del agr.evio cuando el acto 
emana. de un .Juicio o controver·s1a qLte 
orden. penal o cualquiera de las parte5 en 
Juicio cuando el Amp>:·ro ses promovido por 
eKtranas al procedimiento. 
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b) El o-fendido o las personas que conforme la Ley 
tengan derecho a la reparación del dat\o o a exigir la 
responsabilidad civil proveniente de la comisión de 
un del ita, en su caso, en los .Juicios de Amparo 
promovidos contr·a actos judiciales del ot·den penal, 
siempre que estos aTecten dicha t·eparac:ión 
responsabilidad. 

c) La persona o personas que hayan gestionado 
fayor· el acto contr~ el que se pide Amparo, cuando 
trate de providencias dictadas por autoridades 
distintas de la judicial o de trabajo; o que sin 
habe1· 1 o gestionado tengan interés en la subsistencia 
del acto reclam~do. 

IV. - El Ministe-1·io Público Federal, quien podra 
inte1·venir 1;n todos los Juicios e interponer los 
recursos que senala esta Le~, independientemente 
las obligaciones que la misma le precisa para 
procurar la pronta e:•pe-di la admi ni strac i6n de 
justicia. 

M.:ss el Ministe.-io Público Federal viene a signi-ficar un 
-funcionario de~li9ado por completo de la impugnaci6n y sin 
just i Ti cá.c i6n po-;:, i ble. Er. lo penal el Estado provee lu. def'ensa 
of'iciosc. d;; m'"'nera que la Ley de Amparo e~t.ima como legitimado al 
dcfer.sot", por lo menos para presentar la demanda ( a1·t. 16 >. En 
lo agrario la leg1t1mación h.?1 sido aurr.entadcl desde: el indi1oi.duc a 
la corp-:lraci6n ( eJido o comunidad ) su~ 61·girncs de gesión 
C COIT'isariado, ejido y miembros del consejo de vigilancia de la 
comunidad ) según el art. 8 bis ( ver· tambil>n art. 12 para los 
núcleos de conve1·si6n ) • 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha, e::pn?s.;ido : 

Ministerio Público Feder·al interven~ión de él en los Juicios 
de Amp.a1·0, los agentes del Ministerio Públ 1co que inter- ... denen en 
los .Juicios de Amparo. lo hacen en r·epi-esentaci6n de la socie:jad, 
como por·tes en dichos Juicios, pa1·a velar el e;(acto cur,iplimiento 
de la Le·¡, por ser aquellos de orderi público 'l no por ejercitg,1· la 
acción penal, que en f'or·ma e:..:c l us i V"' corresponden a los agentes de 
dicha institución que inte1·venga en los procesos, f'.'1 J~licio de 
gar.ant1a~ no es el med::.o leg.;il para hacer v.Jler·, ante la autoridad 
Judicial, la e::p1·esada acc16n penal 
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De ahi ha resulta do la tesis de que· E!l Ministerio Público 
solo una parte requeriente o reouladora cfel procedimiento. 

Pero hace falta que el Ministerio Público se ·1e .co11sidere, en 
primer lugar un particular que presenta una activida.d intelectiva 
a los fines de que la tutela juri di ca del caso conc:1·eto, se ajusta 
según el derecho adjetivo, además serla necesario el nombramiento 
del ju:::gado en cada caso ya fuera a petición de parte o bien de 
of'icio, al temor de la disposiciones en vigor y ni es sujeto de 
de:.-echo privado ni se le llama en consulta, sino que interviene 
por eslablece1·lo imper"'tivamente la Ley con el carácter de sujeto 
que insta procedimentalmente. 

F'e1·0 si el proceso de autonomacia conoce de esta intervención· 
de tercero en cambio rr.antiene su naturaleza bilateral, lo que no 
sucede en el caso del Ministerio Püblico que no esta en litigio ni 
en conf'lic:to de opiniones, ni en desacuer·do, ni en posición 
impugnativa. 

El Ministerio Públ ice en el Amparo es un sujeto más que va al 
procedimiento para p1·etender- un f-alla en cierto sentido, no por 
interés p1·opio, ni siquiera de su organización o institución, sino 
pcw conside•·.:w como el asesor· que asi lo manda el derecho 
o~Jetivo. Es, pues, un amigo de la juria, un sujeto desintel'"esado 
en la cues:ti6n que f"orma l.:oi mater·ia de la impugnación pero 
vigilante de la normc. aplJ,cable. El Ministerio Público, llamado 
olgur.a veces la. quinta rueda del can·o puede ser inútil 'l hasta 
rc~ulta una corr,plicaci6n injusti-f-icada pero estando impuesto por 
la Ley, debe cons1der~rsele un legitimado pal'"a pedir el 
cump 1 imiento e:<acto de 1 a normat i vi dad objetiva i nter·és del 
orden establee ido. 

Pero en cuanto al procedimiento legal, no basta la 
legitimación del of-icial es también indispensable la del 
of"icio. " del 6r-gano competente para la composición de la lista o 
p.:ira el desan·ollo del negocio". 

Viene as1 la legitimación o a constituir· la competencia 
E!:let·na o del órgano e interna o del enca1·gado cuando ésta 
competencia atari.e al Amparo, la. legitimeoci6 e:..:terna se encuentra 
en el Poder J'ud1cial de la Feder·ación sin que importa a caso. el 
que se regule una competenec:ia concurrente, decir, una 
competancia de las auto•·ida.des comunes < Art. 107, Fracc. VII 
Constitucinal J por- que éstas c:uentari en auxilio o en c.olaboraCi6n 
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con la Federal. 

La legitimación interna o individual, corresponde al o.ficial 
judicial o sea cada uno de los componentes : Jueces de Dh;trito, 
Tribl.!nales Colegiados de Circuito, salas de la Suprema Corte .,. el 
pleno de misma. Se advierten que de las o.fic:iales unos tienen 
composición unit<c\ria y otros colegiada, entonces deber.A tenerse 
presente la legitimación interna para detenninar las respectivas 
compete ne ias de sus presidentes, magistrados, ponentes 
ministet·ios relatores. 

Como .ya es nol"'ma en los órganos judiciales los encargado=- del 
o.ficio cuentan con el au>'ilio subalterno: Secret.a.l"'ios, actuarios, 
miembros de la baja curia. 
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~.b AM~ARO CONTRA LA LEY 

La generalidad de la teori a del Juicio c.ons.titucional en lo 
que su alcance s~ re.f:1ere no puede admitir excepciones¡ ta 
limitación que impone es igualmente general as1 lo eHige la lógica 
.aplicada al objeto del Juicio, y como el objeto es mantener la 
supren-.ac:1a dE la Constituc:ibn para la vid"1o de.1 régimen) C.$.i lo 
e~ige tambil>n el or·d~n pUbl ice y el bienestar del pueblo. Los 
prin.::ipios que son buenos para impedir la5 violac::ior1L>::. 
delent<in¡.da.s- poi· la .:;.utor id.;.d ejecutiva. le son tatt,bión para 
determinar la ac:c.i6n legi'Slaliva. La solv.cion contniria 
demostrarla que los principios soro .falsos y Ql.lio' debe bust..?!'Se otra. 
teoria y oti-o objeto pa.1·"' el Juicio. O el remedio es aplic~ble 
contra tos actos dfr cualquier auto1-idad que inf1·inja la 
Con$tituci0n a lA autoridcid e}:ceptuada quedat·A encima de la Ley 
suprema, esta convertida t?n instrumento inútil, un poder tcnd1·:i 
facultad de t.obet~ano ·r se1·á por lo mismo~ el (:u-de.o podio.r. O el 
retr,e:dio es plicilble en la misma e::ten~i6 re!<>pecto a c&Joa uno de 
los poden:~s, e<i deci1·, cué-lquier eslado en que la viol~c16r, puE:-da. 
sorprenderse y lo m.\s ce1-ca dc-1 oric;er, que t.e<J rio-sib1e o el podt:r 
exceptuado sobre los otros un priYiJegío que de:>;lruye la 
coextensi6n de todos, eslo3bl et:.en c.;.tegor1 as de sup~r ior idad y poi· 
otra pa1·te autoriza violaciones en p1·1ncipio que se c:osumar.:;.n "Din 
la resistencia de los agraviados. 

La i ntan9~ bi 1 i d8d de 1 a Ley, o po,- lo menos sus -fueros par t.< 

gozar c!e un re$peto rn,;, 1·01· que el que se dotE· a lo:; ac:t.os de ot,.o 
poder, $e i<>poy.a no en uno t eo1·1 a, si no en ur.a o.bstracc ion que 
concede al legislativo virtudP-s sobre humanos. La teor!.a. no puede 
hat:er dí.fe1·enc i a entre los pod~res, por Que todos ejercen func i(¡nes 
nec:esa1-ias para la vida en corr.ún y las tienen pc..1 li' Le-.· 
f"unda.ment.:.il, por l.<1 teori a todos los acto~ leg1 t imcs de lo~ 
poderes son :.gui'\lmer.te inti"ng1bles.. l lámens~ leye~, órdene::> 
ejecutivas o sentencias y ri.ingu.na se Fued,;;> ~ti-.Ct"";lr, '51no por 101;. 
medio=- de la tonstituc.ion a..itor1c:e pat'a pcnei- a pl'uebi!' su 
legitimidad. 

Le mismo que contra cualquier acto de aut.01· idud, el Juit:.10 no 
puede iniciarse sino a petición de parte legitima, es dec:ir, de 
part.e a. quien la Le:.l ag1·a...,,.io y solo e!!: parte.! agravia.da el 
individuo a quien la Ley ofende en un derec:ho que surge de- lo 
Constituc1on. En este Jt..dc:.~o, pues, lo mismo que en todos los 
Juicios h·geiles la prime1-.1 cuestión que se pt esenta es la de la 
personalidad del ac:t.o•· ; Si la pel"sonelid.:;.d se just.i-fi.ca, el 
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Juicio es procedente y con esto la Ley queda clasíf"icada entre las 
que son atacables desde su promulgación. 

La violación es, necesariamente un acto de voluntad. 

L.:- doctrina ense~ada por Lozanoy aplicado por" Valh .. rta esta 
completa en las siguientes lineas del primero que varios veces 
citó al segundo " Duien pretendiera que los tribunales 
declara,.an en tórminos generales y sin aplicación a un caso 
especial, la constitucionalidad de una Ley u orden de autoridad 
menor aUr• quien solicitara que se le eximler"a de obedecerlas antes 
de que se hubieran e:dgido su cumplimiento, aunque ~ue,.an 

notor·iamente anticonstitucionc-les, pedir!.:. lo que los tr·ib1.1nales 
ne pueden concede:r, porque sus sentencias han de ser-, en estos 
Juicios tales según el p1·e.::c:>pto del Art. 102 de la Constitución, 
que SE:- limiten a ampc:.i1Dr y pr·otege1· en el caso especic:l sobt·e que 
ve1·sc:> el pr·oceso, sin hc.cer ninguno declcr-aci6n genet-al respecto 
de l.ot Ley o acto r·ecl~rr.;;dos. La demanda, pues, que no cite un 
hi!-::ho es~eciñl, sino que pida la de1·09aci6n o s1qL•ie1 a la dispens,:1 
d~ una Ley aunque sea inconstitucional, es imp1·ocedente como 
cor.tr.;ir·1a a aquel precepto " ••• '' No basta la existencia de una Ley 
anticonstitucional que viole una garant1a individual, mientras la 
Le-) n=:- se e;e:.-uta. o aplica debe considerarse como letr·a. muerta a 
nadie ofende ni causa perjuicio ••• La Ley adquiere una e:dstencia 
rec;; J cuca:ndo se aplica a un casa pi'r t icu l er, solo enlences hay una 
p~··sor1a oíend1dad y esta tiene el der-echo de deTenderse contra la 
apJ ic~ci6n ~ctual de la ley por medio del Juicio de.> 
Ampar·o .. ·• 

He aqul los dos articulas qeun <fundaron el Juicio de Amparo_ 
la Ie~isla.ci6n mexicana. 

1.- Por· las leyes o actos de cualquiera autoridad que violen 
las gat"anti as individuales. 

lI.- Por leyes o actos de la autoridad Tederal que volneren o 
,.astrinjan Ja soberania de los Estados. 

III ,- Por leyes o actos de las autoridad&s de estos GUfl 
invadan la es-Fera de la autoridad Feder·al. 

Es con-elativo al 103- Constitucionc.l del _la de 1917. 

Ahora bien, eüte articulo corresponde actualmente al a,-t, 
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de la L.~y d~, Amparo y dice 1 

t.- Por leyes o actos de la autoridad que violen la& 
.~garilntias individuales-

JI.- Por leyes o actos de la autoridad Federal que volneren o 
restrinjan la sobet"ani• de loto Estados. 

Itl.- Por leyes o actos de la autoridades de estos que 
invadan la esf"era de la autoridad .fedel"$l 

Articulo 102 ; Todos los Juicios de que habla el art.l culo 
anterior se seguirAn a petición de la parte agraviada pa1· medio de 
procedimientos y fora\aS del orden Jurl d1co que determinara una 
Ley. La sentencia será siempre tal que solo se ocupe de individuos: 
particulares, l imit:t.ndose a arapararlos y protegerlos en el c•so 
especii:tl sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna declaracton 
general respecto. de la Ley o acto que la motivare~ 

Este articulo corre!>ponde al articulo 4 de la Ley de Amparo. 

Articulo 4 :. El Juicio de Ampa.1-0 unicamente puede 
promoverse por la parte a quien perjudique el acto o la Ley que 
reclama, pudiendo hacerlo por- si, por 1;u representante pc1- su 
de1'ensor si se trata de un acto que coryesponda a una causa de un 
pariente y solo podrá seguirse por el agraviado por 
rep1·esentante legal o por su def"ensor-

2. 7 UN ENFOQUE REFERENTE A LA LEY DE LOS CONSEJOS TUTELARES PARA 
tlENORES INFRACTORES 

El objeto de esta iniciativa. set·A lograr la pr·otec.c:ión 
integral del menor des.de el punto de vista biopsicusocial, a fin 
de asegurar que sus potencialidades individua.les y sociales se 
desewrollen armonica.mente desde su n1riez para. que llegue a ser un 
adulto responsable con unidad familiar, ünico ageflte o instrumento 
social más e.ficaz para la atención de los nin.os y los jóvenes, la. 
que debe contribuis· a f"o1·talecer y mantener la estabilidad 5ocial 
coadyuvando en la prevenc:: ióo de la del i ncuenc.ia. 

Preveniy es m:s.s prioi-itac·io que c::ur-ar, atendiendo desde su 
~alz la problemática y fe,-.!)menos sociales ya sioni~icarA meno~ 
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costo social, más atln, 5i la conducta antisocial 
in.fanto - juveni 1 se mani.fiesta en comunidades rurales y urbanas; 
las conductas son leves, violentas, espont~neas y 01·ganizadas. A 
ellos contt·ibuyen la desintegración .familiar, las dt·ogas, el 
alcoholi-omo, el desempleo, las mi9raciones y la violencia. 

Frente a la necesidad inaplazable de levantar una muralla que 
detenga el fenómeno de la comisión de conductas antisociales 
infante - Juveniles, que estan provocando una gran inestabi 1 idad e 
intraquilidad social, se haga frente a laio nuevas formas de su 
comisión, se ejecuten acciones p1·eventivas a todos los niveles y 
estratos, con la pat·ticipaci6n responsable de los. secto1·es püblico 
y social y ante la inoperanc1a de la legislación vigente, ha sido 
amplía.mente estudiada la just1ficaci6n de enriquec:er·la para 
a.f1·ontar el reto de prevenir la comisión de conductas antisociales 
y aplicar el tratamiento rahabil1tatorio impr·egnado de justicia, 
dignidad, humanización, técnica y legalidad. 

En este orden de pensamientos, consideramos que resulta de 
vi tal necesidad promu 1 gar un nuevo ordenamiento para 1 a preve ne: i6n 
de conductas antisociales, regulador del tratamiento 
rehabil1tato1-io en sus .fases institucionales postinstitucionales 
y e>:terno, 01·1entado en la politica c1·1minologia de mi gobierno 
de p1·evenir con la participación r·esponsable y conciente de 
los !:.ectores, de rehabil1tar al menor· de conducta antisocial 
con d1gnidad, human1=ación solidai-idad social, justicia y 
legalidad con la concurrencia de los .n.\s avanzados inétodos de 
t.ratilmiento en medicina, ps1cologia, sociologia, pedagogi.a, 
derecho. y técnicas de la borterap ia. 

El proyecto de Ley de Rehabilitación para menores, que se 
someten a su consideración se compone de tres ti tu los. 

En el t1 tulo primero establece la existencia de tratamiento 
e)o(te1·no, 1nstitucional y post1nstitucional, con las 
caracterisl1cas de individuali::::ación, impar·ticialidad y sin ningún 
tipo de d1~crirr.ir.aci6n en r·elac16n nacionñlidad, raza, 
condicione~ econór:ncas y sociales. 

Desconcentra los se1·vicios de pi-evenc16n y tratrmiento dando 
la posibilidad de que existan consejos tutelar·es au:dliares, 
delegaciones tutelares y escuelas de ,-ehabil1tación, como 
organismos auKi lia1·es del consejo tutela1· para meno,-es con sede en 
la capital del Estado, quien su base fundamental es el estudio del 
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inenor en cada caso, promuevl!' su rehabilitación social, aplica 
l\edidas educativas y de tutela. 

Se presentaran nombraaiento de consejero& y director de las 
escuelas de rehabi 1 itaci6n, con el obJeta de propiciar una mayar 
atención en el estudio y decisión de sus determinaciones, la& que 
&erán revisadas a petición de parte interesada por el Rjecutiva 
del Estado, a través de la Direcc16n de Prevención y Readaptación 
Social. 

Aumenta de tres a siete el nOmero de consejeros y para 
-fortalecer- la i nterdisc ip l i na la corresponsabi 1 i dad y tener una 
más e-Ficiente funcional idad 1 incorpora al 6rr;~ano coleoiado al 
director de la escuela de rehabilitación, que siempre r;,erA el 
s;ecretario y al procurador de la defensa del menor, estableciendo 
que el cargo de presidente c..:~l consejo tuteJar, r;,erA rotativo 
entre sus integrantes y renovable cada seis meses. 

En el titulo segundo de esta iniciativa de Ley se resuelve la 
hipótesis de los menores que estando en tratamiento institucional 
cumplen su mayor!a de edad. Este ordenamiento reduc& 
considerablemente los términos que para dictar sus determinaciones 
tiene el consejo tutelar para menores, integrando el procedimiento 
en tres -faces i 

La primera deber~ agotarse en veinticuatro horas; 

La segunda cinco dlas, y; 

La tercera treinta di as. 

Contando estos plazos a partir" del d.!a del ingreso, sen.atando 
a este órQano colegiado las determinaciones que debe dictar 
cada caso sometido a su consideración. 

Esta iniciativa consagra!"A los derechos que el 1nenor de 
conducta antisocial tiene dui·ante el procedimiento, estableciendo 
en su benef"icio, las aplicables a los indultos excluyendo de 
responsabilidad, adem.\s seriala. e>:presamente los elementos que el 
consejo tutelar para menores debe motivar y anal izar en sus 
determinaciones, Tortaleciendo con todos estos aspectos los 
principales de legalidad y seguridad jur! dica, y propor·ctonando 
una 1nayor tutela al menor durante el tratamiento que debe ser 
individualizado, digna, hu~ano, interdesc1plinario, progresivo y 
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•ecuencial, basado en la educación, laborterapia 1 atenciones 
ID6dicas, p&icol6t¡1ica, sociol6t¡1ica, psiquiatrica, y 
Juri di ca. 

El ti tu lo tercero del ordenamiento que se somete a su 
com•ideración, regula los tratamientos rehabi l itatorios 
estableciendo los pr6positos del institucional que deberá ser 
integral progresivo, individual y secuencial, iniciándose con la 
recepción del menor hasta llegar a la etapa de reintegración 
social, imponiendo el deber a los padres, tutores o custodios de 
participar en todas las actividades del centro de entrenamiento y 
en los programas terapéuticos. Subraya la importancia de la 
educación y de la laborterapia en el tratamiento rehabilitatorio, 
instituye el periodo de prueba, poi· el que es necesario que pase 
el menor previo al externam1ento adoptado el sistema de permisos, 
t"al idas y traslados. 

Ser'lala los requisitos que deben reunirse en la selección del 
pe1·sona l de las i nst i tuc iones tute la1·es, imponiéndole la 
obligación de capacitarse y actual izarse en .forma permanente. 
Ser.ala los tipos de personal que es necesario para las -funciones 
rehabi 1 i tator ias. 

Ahora bien, los menores infractores presentan las mismas 
caraclcristicas que los practicados en la ópoca de la Inquisición, 
desde su ar igen los consejos tutelares para meno1·es se establecen 
como un sistema inquisitorial, donde las garant1as de los ninos 
son mi nimas o no e:dsten. co&:z1 

Estimo que los Consejos Tutelares de Henares re.sponden a una 
noble filosofia social, cuya escencia es de rescate para los 
infractores de su propia dignidad y ta provisión a su vida de un 
f'tenlido, de una direcci6n, a la que encaminen sus encrg1as y sus 
es.fuerzas. 

La pobreza genera ~s casos de conducta antisocial o 
Clben·ant.e en 111cno1·e"& de edad, porque - como es obvio - hay más 
inf1·act.ores pob1·cs 1 cabe puntualizar que en todos los estratos 
socio - económicos se están produciendo meno1·es in-fractores. 

La efectividad del sistema tutelar en nuestra actual 
legislación, depende de sus -frutos la rehabilitación de 
aquel los menot·es posibles a de~bordamienlos de agresividad, 
particularmente cuando exhiben notoria peligrosidad para el 
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conglomerado social. Si el entorno social mue&itra cierta 
galvanización hacia el fenómeno de violencia, bastante conocido en 
las duras realidades de ciudades como la nuestra, la institución 
tutelar debe obrar en contrario y procurar descal i.ficar pautas; 
violentas de interacción en sus Centro& de Observación. 
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*CAPITULO 111* 

MEDIDAS CAUTELARES O PRECAUTORIAS 

3, 1 CONCEPTO JURIDICO DE LAS MEDIDAS CAUTELARES O PRECAUTORIAS r 

No ha e)(istido uni-formidad en el nombre que deben de llevar 
estas .figuras Jur1 dica.s; as! en el Derecho Italiano han sido 
designadas de caanera global como " Providencias Conservatorias o 
Tuterinas " < Articulo 289 del Código Civil Italiano del 
Procedimiento Civil ) ; en cambio, en el nuestro se les ha dado 111 
nocnbre de " Providencias Precautorias " < en el capitulo VJ del 
titulo Y del Código de Procedimientos Civiles del Distrito y 
Territorios Federales >. 

Se ha obser-vado la 1rtisma diversidad, así Carnelutti las ha 
llamado con el singular de " Proveimiento Cautelar tu, 
Chiovenda, por 5U parte le& ha dado el nombr-e genérico de 
• Kedidas Provisionahni de Cautela o de Conservación • 1.u, 
ta.bión las ha llamado Medida& Provisionales de 
Seguridad " cS), Manuel de la Plaza, al refel"irse a. ellas lo 
hace con el nombre de " Medidas Provisionales de Cautela " 
Antigono Donat, utiliza para di-ferenciarlas de ot1·as providencias 
las palabra'it • Providencias de Naturalez• Cautelar • r.11, J. 

Ramiro Pódorli, les da por au parte las .de Medidas 
Cautelares • cch, Piero Calamandrei las invoca con los tér1r1inos 
" Providencias Cautelares " r71 y el maestro Eduardo Pallares, 
las menciona algunas veces con el nombre de .. Medidas Preventivas 
de Seguridad • .. 

Ahora bien, por lo que a mi me corresponde he considerado 
adecuado llamarlas • Cautela.res o Precautorias "'. 

Todas las providencias o las medidas tienen como finalidad 
constituir una cautela o aseguración preventiva contra un pulioro 
que amenaza. E&ta Oltima idea la abarcan indistintamente las voces 
Cautela.res o Precautorias, que dicho de otra manera ~on sinOnima.s. 
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Algunas veces han aido tratadas bajo el perfil de la ~cción 
acción asegurativa o cautelar >. Entre los autores que han 

seguido esta linea de investigación 5e encuentran J. Ramiro 
Podetti 1•1 y Chiovenda, quien al respecto firma 1 " El poder 
Jurl dice de obtener una de estas resoluciones es una -forma por si 
misma de acción < acción aseguradora >; y es pura acción que no 
puede considerarse como accesoria del derecho garantizado, porque 
existe como poder actual cuando toda.vi a no se sabe si el derecho 
garantizado e)(iste; y, sin embar90, el demandado no tiene ninguna 
obligación de cautela con anterior·idad a la resolución del 
Juez". 

El proceso cautelar puede representar super-ficie 
diferente por alguna desviación en cuanto a los caracteres 
estructurales ordinarios del proceso jurisdiccional o del 
ejecutiVo y se comprende que esta desviación puede obedecer a su 
~inalidad especial. 

Carnelutti eKplica que es preciso distinguir el proceso 
cautelar de las providencias cautelare&J puede ser indispensable 
enticipar algunos actos del proceso, tal es la recepci6 de ·una 
prueba testimonial o una inspección, pera 1115tos actos son parte de 
los proce:so jurisdiccionales y de ejecuc10n y no un proceso 
cautelar. No tienen un ~in propio no son una composición 
provisional de la litis, sino actas del proceso que se anticipan. 
" Es indudable que en todos estos casos cabe hablar de 
proveimientos instructorias cautelares, adem.As, ellos representan 
1nas bien' una -fase cautelar del proceso que no un proceso cautelar; 
la -función del proceso cautelar consiste en la composición 
provisional del litigio, mientras que a.qui se trata de regulación 
provisional de proceso y no 11\e parece correcto pensar en un 
desdoblamiento del proceso Ma& bien que en la inserción de un 
pro..,,.eimiento en general de una actividad cautelar el proceso 
t.:mico. 

" Con la5 medidas cautelares o precautorias lie trata de 
evitar el Penculul'!I in Hora, es decir, se diCto1.n con carActer de 
urgencia parcl evitar un dano jurídico, originado por la tardanza 
del proceso t· p1·oduc1r con rapidez una sentencia de-finitiva, y si 
acE-ptAramos que las providencias cautelares, es decir, las medidas 
privisioni'lcs se dieran en un proceso cautelar autónomo, como éste 
es lo conlr·m·io de subordinado y tiene por ende vida propia sin 
necesidad de un proceso interior, en caso de que éste Cltimo no 
llegara a existir, el dal'\o jurídico desparecería Terma 
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definitiva lo que equiva.ldri a a sostener que las medidas 
cautelares, lejos de lograr la composición pt"ovisiona.l de litigio 
resolverian el ofendo de la cuestión al i9ual que sentencia. 
definitiva ... 

Por ólti .. o tenemos el ar9umento de .. ayer peso : Otra de las 
caracteri sticas de las medidas cautelares o prec:uator ias, tsu 
instrumentalidad. En virtud de esta c:arac:teristica la.s medidas 
cuatelare nunca constituyen un Fin par ~l misma, sino que están 
ineludiblemente preordenadas a la emanación de una ulteriof" 
principal ( defenitiva >, el re&ulta.do pr.ictico de la cual 
aseguran preventivaMente; nacen por decirlo a.si, al 5ervicia . de 
una providencia o medida principal, con el of'icio de prepa,-ar el 
terreno, de aprontar los medios ÑS aptos para su O>dto, anticipan 
provisoriamente ciertos efectos de la sentencia. principal, 
haciendo un c.llc:ulo preventivo de probabilidades, aon accesorias 
secundarias, subsidarias a un. providencia o 111edlda principal. En 
el caso de que producido el proceso cautelar autónomo, no se 
suc:edice ningún otro proceso, lo que rs posible al ser aquel 
independiente, las providencias que en él se dictaran no nacer·1an 
al servicio de ninouna otra providencia y serian principales a 
vez. 

" En realidad, la relación de instru11tentalidad que tiene 
lu9ar entre la -.edida o providencia cautelar y la ... edida principal 
consiste, cCMtO ya sa.bemos en esto : es que la 11tedida cautelar no 
es nunca -fin en si 111is,..., en cuanto tiene unicafQente por objeto 
contribuir al 1neJor éxito de la principal, eh función de &sta y en 
la hipótesis de que la •i&1aa sea 1 tau tiempo, f'avorable para 
qul•n la solicita •. 

La provisoriedad es aceptada por C:arnelutti, cuando l!'Scribe 
que .. el proveimiento cautelar consiste, ante todo, en una 
decisión del Juez 1 o sea en la determinación del Estado juri dico 
impuesta para el arreglo provisional del liti9io, mu y. es in,¡,5 

categórico aún, cuando dice " "' pero la diver&a e-ficacia < entre 
la providencia cautelar y las otras providencias > se Manifiesta 
por el lado de la duración. Dada la finalidad del proceso 
cautelar, el pr·oveimiento decisorio cautelar es un proveimiento 
tempol'"'al o pasajero. A diferencia de l• deliici6n Jurisdiccional, 
la desición cautelar tiene siempre die:: ad quem, cuando el 
vencimiento sobre - vive la ef'icacia, fiiE! extingue. Tal diez ad 
vencimiento esta representado por el momento en que se eleve a 
firme la desición Jurisdiccional del litigio a que el 
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proveimiento cautelar ae re-Fiera. El principio de la licnitaci6 
tl!napor•l se re-f'iiE?re a extraer el fin del proceso cautelar y de su<s 
relaciones con el p•·oceso def"initivo, esto es relación con la 
e'ficac:ia del proveimiento " .. 

• Responde as! •iscno a l• finalidad del proceso cautelar que 
el pro..,ei111iento cautelar no tenga la e.f:icacia def"initiva que es 
peculiar" del provei111tento •atisf"aciente, ni en 'Sentido extintivo, 
ni en sentido consecutivo, parece en cambio, e><acto reconocerle 
eficacia suspensiva temporal de la relación, ya que «iientras dure 
el pr·ovEdmiento, ni el derecho puede ser hecho valer de ll'lane,-a 
distinta, ni la obligación '5e& cwnplida "• fa.> • La diferencia 
entre el provetiniento cautelar y el provehtientc jurisdiccional o 
satis.faciente, se refiere, esc:encialmente al limite, asi precisado 
de su efic:aci material y no, en cambio, a su eficacia 
procesal • 

Por- si.J parte Chiavenda en sus dos obras de derechos ya 
citadas, sostiene ta.1nbié como nota di1itintiva de esta f"iguras. 
jur1 dicas lo teMporal de sus efectos o como 61 'SE! e:.cpresa t. ,,. La 
acción asegurada es pues, en s1 misma, una acción provisoria ".u.in 

Antioono Donati, tatnbf.én ve este car.lcter cuando •sienta que 
" La proVtdencia de •uspensi6n tiene carA.cter temporal "'. 

Y el maestro J- Ramiro Podeittt, .cuando afir~a La 
provisCJriedad o interinidad, que son contrarias a la cau'Sa 
ju"tgada, efecto ca.ón de las tumtencia5 deFinitiv•s, son 
carac:ter1 sticas que e1nanan de uno de los prosupuew.to espec1 fic:os 
de las medidas c~utelares •, asi pu@s, tanto para r.1 actor ·ca.o 
para el demandado la provisariedad de la ..edid& tiene caracteres 
necesarios. 

Es con~eniente no pasar adelante sin advertir que el concepto 
de provisor1edad < y lo Mismo el que coincide con et, el de 
ínte1·inidad, - tl-rmino empleado por f'odetti - > es un poco diverso 
y m.:is restringido que el de temporalidad, temporal es, 
simplemente, lo que no dura siempre, lo que independientemente que 
sobt·evenga otro evento, tiene po:"' s!, mismo duraci~n limitada, 
provisorio es, en t:ambío, lo que esta destinado a durar hasta 
tanto que sobrevenga un evento suscestvo, en vista y en espera del 
c:ual el Estado de provisoriedad subsiste durante el tiempo 
intermedio que procede al evento espera.do, o e-n ténninos de 
Rei;¡utini, autor citado por Calamandr-ei .. La di'ferencia entt-e los 
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dos conceptos se indica asl 1 Temporal que es, por tiempo no 
perpetuo; provisorio, dtc:e de cosa hecha en forma de provisi6n y 
por tiempo, hasta que pueda hacerse otra estable y duradera ". 

Periculum in Mora e Peligro en la tardanza >, este inter6s 
surge siempre de la e><istencia de un pcl igro de dal'\o juri dice, 
de1·ivado del retardo de una providencia jurisdiccional princ1pal 
< f"ericuluin in Mora >; Antigono Dona..ti, esta de acuerdo cuando 
sostiene que ••. "La pr·ovtdencia de naturale:-a cautelar, asegura, 
previene o conserva, eso es., una anticipación p1·ovisional de 
cierto~ efectos de la prov1denc1a definitiva, enderezada 
prevenir el da!'lo que podrl a deriva1· de la tardanza del mismo como 
consecuencia de la duración inevitable del proceso ". 

Tanto como el maestro Chiovenda 1201 y Dona.ti hablan de 
este Peric:ulum in Her.a, y los dos hablan del pel iQro del da.no 

· jur1dic:o derivado del retardo de una providencia jurisdiccional 
principal. 

El interés público exige 
adopten me di das urgentes, 
c:,;,1·actEtristicas del J'uic:to 
privisional o cautelar. 

para prevenir aquel peligro, se 
que por no responder las 

Ordinario, tienen un car:..cter 

Para que la providencia de.finitiva con las mayores 
gar.:1nt1 as de Justicia, debe estar precedida del regular y meditado 
desarrollo de toda una serie de actividades, para el cumplimiento 
de las cuales es necesario un periodo, f1·ecuentemente no breve, de 
espera, pero esta mora indispensable para el cumpl1m1ento del 
ordinar lo interp roces e 1, of"rece el riesgo de convertir 
practicamentt? ineficaz la providencia definitiva, que parece 
destinada, por dese de perf"ecci6n a lleg,1r demasiado tarde, como 
la medicina l¿-i·gafTlente elab!Jrad3 par·a un enfe1·mo ya muerto. 

" Las pr·ovi denc i a::;. a medidas cautela1·es o precautorias tienen 
como objeto fundamental : La conse;-vaci6n de los de!'ec:hos y hacer 
posible su efectividad ". 

La inst.rumental1dad de la providencia preca 1.Jto1 ia, 
Calamandrei dice : "Las cuales nunca constituyen un fin por ellas 
mismas, sino que est.'i.n ineludiblemente pr·eor·denadas a la emanaci6n 
de un ulterior providencia def"tnitiva, el 1·esultado prActico de la 
cual aseguran pt·eventivamente; hacen, por decirlo asi 1 al ser·v1cio 
de una pi-evidencia def1n1t1va el o.ficto de p1·eparar el 

(UJI AHTlOOHO DONATTl OPUS ClT P. 1102: 

UOI OUlSEPE CHlOVENDA. OPUS ClT INST1T0CtONES PltJl'ICJrJOSI 

P. Z79 
«2:U MANUEL DE LA PLAZA - OPUS CIT r. Zd 

t2:.ZI PIERD CALAMANDltE1 OPUS CIT PAOS - ' ' Y •:O 

se 



terreno, de aprontar los medios m.is .aptos para su éxito. 

Una vez que hemos encontrado la caracter-1 stica pr-ocesal de 
las pr-ovidencias cautelar-es instr-umentalidad, cr-eemos 
que con ello se pone en evidencia que su nota distintiva debe 
buscarse m.:i.s que en la escencta de la pr·ovidencias en si, en la 
relación en que la misma se ecuentra con otr-a providencia, de la 
cual en la definición no puede concebirse desligada. 

Ahora bien, son contados los auto.-es que han dado una 
definición de las providencias cautela.-es; ello se debe a lo poco 
que se ha escrito sobre ellas, y los que lo han hecho, se han 
concretado solamente a hacer una exposición suscinta y aislada de 
sus caractl?r·lslicas. 

Calamandrei dice: "'La providencia cautelar en la 
anticipación provisoria definitiva, encaminada a prevenir el dano 
que podrla der·iva del retardo de la misma " 

Por su parte, Antigono Oonati 1 lds ha deTinido asi : La 
providencia de la naturaleza cautelar ( que asegura, previene o 
conserva } L''i'"• una ant icipc'.lción provisional de ciertos ef'ectos de 
la previdenc ia defin1tiva, ende!"e:.:ada a p1·evenir el dan.o que 
podt·ia derivat· de la tardanza de la misma, como consecuencia de la 
duración ino¿;·.'tt.ctblt' del proceso ". 

La~. def1n1c1ones anteriores son correctas pero incompletas, 
po1·quc< !.e les olvido consigna1· la nota ca1·acterlsticas de estas 
providen·:.ia~ ( y la cual, los dos enuncian ) la 
instt·Ltmental tdad. 

Me he .1trPv1do .a definirlas Las pi-evidencias 
caute~ares .:> ;:ir eca\1torias son aquel las resoluciones judiciales, 
que ant1cip"n p1·ow1sariamente c1e1·tos efectos de la providencia 
princir·~l, dlrigidas a preven1r el dar.o que podri a derivar de la 
tardanza d!' lamismi", al ser·vicio de la cual nacen 
consecur.n~¡,--. dF la durac16n inevilñble del proci:>so ". 

3.2 CLAS!FIC'ACJUN DE LAS P1EDIDAS CAUTELARES O PRECAUTORIAS 

Las mr>chdas cautelar-es pueden clasif'ic::a1·se desde diverso!li 
puntas de vislr, según sea el aspecto que observe de las 
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I. E~; cu~~do· ~~ l.~;~~-~tu,ral~~:· ~~·.:-~a .:ob~·i-Oaci6n 
las:.pr-ovidencias .c4utel•res. · · 

que contienen 

" . ·' ~- ''-: :·.. ,. : ·' ' . 
En cUanto ~- :1a:: nBtu.r-ai.é%a dé la. obl igaci6n que 'co'1tiené las 

medidas ca_uter~les;pode.f!IOS ·dividir- estas en·t_ 

- , Medi'daS cautelar-es de dar-. 

- Hedidas Cautelares de hacer. 

- Hedidas cautelar-es de no hacer~ 

Hedidas cautelar-es de dar : Las medidas cautelares de dar 
como su nombre le indica, son aquellas que contienen la. obliga;;i(m 
de dar alguna.cosa o con mayor pr-ec:isi6n, siguiendo al Seda Civil 
Código Civil_ del Distr-ito Federal. 

Las Hedidas Precautorias de Dar- Son aceptadas por 
Clamandrei, segúun lo podemos desprender de su siguiente p•rra~o r 

11 La providencia por la cual el presidencte del t1·ibunal 
ordena a un c:onyugE que pase alimentos al otro iroientras estt<
pendiente el proceso de sepc.rac16n ". 

He di das Cautel a1·es de Hacet· Son 1 as que ti ene la. 
obligación de real izar un he.::hc, de hacer alguna- obra deter-minada 
o alguna cosa, o en f'in, a desarrollar una determinada actividad, 
son las medidas cautelares que contiene una obligación positiva, 
en la que el sujeto obligad:::i realizar· un esf'uei-20 y prod...ice 
e.fectos f'1 sic:os y juri dicos. Casi teda;:; las medidas CñluteJares 
son de este tipo y tenet:'IOS coma ejemplo de ellas " el ar-r:aigo de 
l.3i pet·sona. " que nuestro Código de Procedimientos Civiles 
enunciativa en s;..1s Ar-ti culos :235 Fracc::ión I y 240. 

Hed1da.s Cautelares de He1cer Pcr U!tir.=. estas 
providencias sor; las que llev;s.r-, er: oblig~ción de 
no hacer, entendiendo por tcil~=-, aquel las. que imponen 
abstención al sujeto a~ectado, pudiet"amos decir que 'fi.On 
obligacio~es pasivas, pat·que el obligado cumple con ellas sin 
t"eali.:ar r,inguna act:ividad, unicamente no haciendola. 

C:l~U. PIEMO CALAWANDREl OPUS CJT P. 8? 

90 



Calamandrei, acepta esta tercera clase de Providencias 
Cautelares, cuando al re.ferirse al último parra.fo del Articulo 940 
del Código de Pr-ocedimiento Civil Italiano, dice r Según el 
cual, si el pr·etor ha prescrito la suapensi6n de la obra 
denunciada y la parte no obedece, puede ordenar que las cosas se 
reduzcan a su pr-imitivo estado; aqui m.:s.s bien que una sujec:iOn 
<procesal 1 cautelar, la providencias de; pretor o medida del 
pretor crea una obl igaci6n cautelar < de no hacer > " 

I 1. En cuanto al momento de 
Juicio. 

nacimiento respecto del 

En cuanto al momento de su nacimiento respecto del juicio, 
les providencias o medias preeautor-ias pueden clasi..ficarse en dos: 

- Medidas precautorias que nac:en o se dictan antes de 
iniciarse el juicio o -fuera de el. 

- Medidas precautorias que hacen o 
iniciado el juicio o incidentales. 

dictan después de 

El prime•· orado, o sea aquel las que nacen antes de iniciarse 
el juicio o -fuera de el, 1ion aceptadas unanimcmente por la 
doctrina y por· el Código de Procedimientos Civiles del Distrito 
Federal. 

El segundo grupo consisten en las providencias o medidas 
cauteJa1·es que nacen o se dictan despuó~ de iniciado el Juicio o 
en un incidente, son las más comunes, pues generalmente es durante 
el trunscur~o rlr>l juicio· cuando son otor9adr1s estas, es decir, 
después de enlabiar la demanda en la que se solicitan < aunque no 
necesariamente deban de solicitarse.en esta > ~ 

111. En cuanto o los efectos que producen las providencias 
caute!ares. 

En cua11t.o a los e.fectos que pr-oducen las medidas precautorias 
se pueden closif1ca1· en conservativas o "innovadoras. 

Las med1das precautoria conservativas, mantienen las mismas 
situaciones de hecho que encontraron al decretarse. 

Las medidas o providencias innovadoras, tran.forman o cambian 
la situación de hecho que encontraron al decretarse por otra 
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diGtinta. 

Son tres tautores de los mas distinouidos, los que han 
propuesto esta clasi.ficación Antioono Donatti, Francesco 
Carnelutti y Piero Calamandrei. 

El primero de ellos dice que según que la 
providencia cautelar conserve la situación de hecho 
antes de la realización del proceso, bien la 
anticipando en parte la providencia definitiva 
cautela1· se llama conservat1a o innovador·a " 

medlda o 
que existe 

madi.fique 
La medida 

El segundo, entresacando de su obn1 ya serial ada, algunas 
.frases, mas o menos afirma lo siguiente : Oue el proceso puede 
tener un designio conservi\tivo o un fin innovado•-. El proceso de 
conservación persigue o el mantenimiento de un estado da hecho, 
que implica la resolución provisional de un con.flicto de 
intereses, en espera de que como resulta do del proceso principal 
se digna sobre ellos la palabra defJnit1va a la alte1·aci6n de este 
mismo estado cuando una de las pa1·tes lo estime nocivo. Por atril 
parte en el proceso cautelar innovativo se plantea la hipótesis de 
que los resultados del proceso principal puedan compr·omet@rse, si 
provisionalmente no se establece una situación de hecho que 
pe1-mite e$pet·ar·lo!:. con enle1·a con-fianza, desde el punto de vista 
de su resultada prActico. 

El tercero, Calamandre1 ~5 cer·tero, nos ilustra de la 
siguiente manera : Pero no todas las providencias cautelar-es son 
conservativas, pudiendo en ciertos casas la cautela que mediante 
el la se constituye consistir no sola en la conservaci6n, sino en 
la modificación del E&tado de hecho existe. Tambión bajo este 
aspecto la función conservativa o Modi-ficativa de las medidas 
cautelares se orienten sobre la providencia principal y 
coordina a el la. En todos los casos en que uno se encuenti·a frente 
a un estado de hecho de tal naturaleza que, si la providencia 
principal pudiera ejecutan:;e inmediatamente, su eficacia se 
tra.duc i r1 a en .frutos pract ices, la prov i denc i.:\ cautelar mira 
conserva1· aquel estado de hecho, en espet"a y con el objeto de que 
sobre ól mismo pueda la providencia principal ejercer sus efectos 
( por ejemplo el supuesto conservativo, que determina la 
indisponibilidad en cuanto a la futura ejecución forzada de los 
muebles hoy existen en .favor del deudor >, pero otras veces cuando 
se trata de que la .futura providencia principal constituya nuevas 
relaciones juridicas o bien ordene medidas innovativas del mundo 
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ewterior, la providencia cautelar, para eliminar el dar\o que 
podr!a derivar del retardo con el que la providencia principal 
podrA llegar a constituir tales efectos, debe tender no ya 

·conservar el estado de hecho e:<istente, sino a oper·ar, en vla 
provisoria o anticipada, los efectos constitutivos o innovativos, 
que diferidos podrian resultar ine-ficaces o inaplicables ( se 
puede pensar, por ejemplo, en el de1·1·1bo de un ~rbal que ofrece 
peligro, ordenado por el Juez en virtud de denuncia de dar.o 
temido, Articulo 699 del Código Civil; o la providencia de 
urgencia que en el proceso de sepa1·ació personal el presidente 
constituye provisor a cargo de uno de las cónyuges, la obltgaci6n 
de pasar· alimentas al otro, Articulo 800 del COd;go de 
Procedimientos Civi 1. A base de tales considerac1one!; se puede 
dif"erenciar las providencias cautelares conservativas 
innova.ti vas ". 

IV. En cuanto a los fines qua lie persiguen 
cautelares. 

las medidas 

En cuanta a los fines que se persiguen con las medidas 
cautelares, Goldschmidt. en su teoria " General de Procesos 
califica las medidas cautelares en cuatro grupos 

1.- Las que tienden al aseguramiento de la ejecución 
for·zosa; 

2.- Las que persi9uen al mantenimiento de un bien o 
bienes determinados, inter se escla1·eccn Jos 
derechos de los interesados el proceso 
pe1·t i nente; 

3. - Las que tienen por objeto satisfacer necesidades 
primordiales un;¡entes o preservar de ddf'los inminente 
a las personas o sus bienes; y 

~.- Las dirigidas 
e><tstencia de 
deter·minados. 

hacer conocC?r 
un litigio 

tP.rceros la 
sobre bienes 

V. En Clhlntu ~ la relación de instrurnentalidad que liga la 
pr·ovidencia o medida cautelar a la providencia principal. 

En cuanto a 1 a rel ac i6n de i nstrumenlal i dad que liga 1 a 
providencia cautelat· a la providencia pr·incipal. C<llamandrei en 
cuatro secciones, derivadas de cuat,-a can-figun1ciones t1picas que 
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puede asumir su instrumentalidad 1 Providencias que deciden 
internamente el m&rita principal y providencias que i•ponen una 
causión. 

a) " El primer grupo esta constituido por todas Aquellas 
providencias instructoras anticipadas, con las cuales, en vista de 
un Tuturo proceso de cognición, se trata de .fijar y de conservar 
ciertas resultancias provatorias, positivas o negativas que podrán 
ser utilizadao;:. desp~s en aquel proceso en el momento oportuno. 
Norma 1 mente ta 1 es provi de> ne i as i nstruclor i as se adoptan en el 
curso del proceso ordinario y .forman parte del mismo, per·o cuando, 
antes d~ que.el pr-oceso SI:? inicie, existe motivo para temer que 51 
la pr-ov1~enc1a tnstructoria tardase, sus result.ados podr-1.an se 
menos e.f1caces, esta puede ser provacada inm.:?diatamente travós 
de un pror:edimiento autónoma, que trato de p1·even1r el periculum 
in mor-a inherente al proced1niento ordinario eventual ". 

b) .. As~ como el primer grupo hemos comprendido las medidas 
cautelares encaminadas a fijar las pruebas que .facilitaran la 
-formación de> una futura pr·ovidenc1a de> cognición, se puede 
cJasiFicar en un segundo grupo las providencias o medidas que 
sirven para Facilitar· el resultado prti.ctico de una -futura 
ejecución -forzada, impidiendo la dispersión de los bienes que 
puedan ser objeto de la misma. El carácter instrumental de estas 

~~;!~=~~~~:~ =~pr~::me~~= ::pu~=~~an d:n ~~!~:~e a p~~lasotr:: 
aseguramiento de la futura ejecución .forzada aparece también en 
nuest1·0 derecha en -forma tanto mas evidente en cuanto los varios 
tipos de medidas cautelares comprendidas en este grupo 
éorr-espondiente con .pr-eciso paralelismo a otros tantos tipos de 
procedimiento ejecutivo, de los que las medídas cautela!"es 
constituyen, por asi decir, el anuncio y la vanguardia. 

e> "' Cosntituyen este tercer grupo, las providencias mediante 
las cuales se decide interinamente, en espera de que a travós del 
proceso ordinario se per-fec:cione la desici6n de.finitiva. Una 
relación controvertida de la indesici6n de la cual si ésta 
perdurase hasta la emanación de la providencia def.initiva, podr1 a 
deriva!" a una de las partes dan.os irreparables "• 

La medida cautelar, no regula el mérito de la relación 
sustancial controvertida limitándose a aprontar los medios para 
f"ac:ilitar la f"ormaci6n o la ejec:uc:tón Torz•da de la f"ulura 
decisión de mé-rito, aqui en este tercer grupo la providencia 

CALAWANl>REI 

CALAMANl>REI 

C1T P. ?:1-d 

94. 



cautelar consiiste prec:isamente en una desic:ión anticipada y 
provisoria del mérito destinada a durar hasta el momento en que 
esta regulación provisoria de la relación controvertida lie 
sobrepon1ila la regulación de car~cter estable que se pueda 
conseguir a travós del mas lento proceso ordinario. La f'unci6n 
instrumental se explica, pues, en este orupo dando a la 
controversia, en espet·a de la providencia de~initiva, una solución 
p,.ovieoria que presumiblemente se aproxime mAs a la que serA la 
solución def'initiva, de modo que esta puede tener sob1·e la 
relación substancial la misma eficacia pr-Actica que hab1·1a tenido 
su hubiese ¡¡ido dictada sin retardo " La medida cautelar funciona 
aqul como dice Calamandrei ". 

Como las f'uerzas de protección destinadas a mantener las 
posiciones hasta el momento de la llegada. del gr·ueso del ejér·cito, 
a -fin de evitar a Oste las pérdidas mayor-es que le costar1an la 
reconquista de las posiciones perdidas. 

d) Merecen ser· ti-atados como cuarto grupo aquel las medidas 
cuya denominación revela tipicamente la Tinalidad· cautelar, qw~ 
consi~te en Ja imposici6n por- parte del Juez de una causión, la 
presentación de la cual se ordena a1 interesado como condición 
para obtc.ner una ulteria1· medida o p1·ovidenc:ia Judicial. 

Tatnbiil-n aqu1 existe una relación de inst1-umental1dad entre la 
medida o la providencia que ordene la caución y la providenci~ o 
la medida provisoria que la acomparia; e incluso la n~lación de 
instr-umcntal1dad e>:tste también, mediante y pot· dec:ii-lo as1, en 
segundo grado ca~ la ulterior providencia principal. Con respecto 
a la medida prov15cwia. a que ac:ompal'"ia la caución tiene carácter 
instrumental negi\tivo, en cuanto le impide perjudicar, o sea, 
" para decir·lc con mayor precisión ofrece anticipadamcmtc los 
111edios, casi dir·1amos el contraveneno, para remediar e-ficazmente 
el dalia que puede derivar de su 1n1ustic1a, con respecto a la 
pi-evidencia principal, a la que reservado dicidir si la 
prov1 denc la prov t sor i a es i n;ustil, 1 a c:auc ion tiene carActe1· 
i nstr·umP.nti\ l pos i l 1 va, en cuanto asegura preví amente la 
realización pr:.clica del derecho, al 1·esai-c1miento, de los da~os 
que enc.;ontn.u-:. ~u titulo en la providencia p1·inc:ipal, cuando &sta 
haya revocado por 1 njusta 1 a provisoria. 
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3, 3 C:ONDIC:IONES DE LAS HEDIDAS TUTELARES. 

Si bien es cierto que en materia civil las medidas cautelares 
o precautoria tienden a la protección del sujeto que lo sustenta; 
y en el capitulo IV del titulo V del Código de Procedimientos 
Civiles del Distrito Federal y Territorios Federales. 

El Articulo 238 en relación con las providencias cautelares o 
precautorias establecen : " No pueden dictar-se otras providencias 
precautorias que las establecidas en e~te código ••• "• 

Es necesario la presencia de medidas precautorias que tutelen 
al menor, por lo tanto, aparece la -figura de medida.- tutelares. 

" La medida tutelar como lo acabamos de mencionar pretende 
alcanzar la prote~ci6n del menm·, la medida tutelar 
proteger ni a cuidar una conducta indebida •• 

En las condiciones de la5 medidas tutelares 
alcanz.-:1r la operatividad de éstas mismas, ,:, Realmente 
dado la atención requerida ? 

pretende 
les ha 

Existen varios preceptos constitucionales que derivan toda 
una gama de dispos1c1ones disper·sas en leyes y reglamentos en los 
cuales se r·egula de manera especifica la situación JU1"1d1ca de los 
menores dentr·o del ámbito cnaterial de validez en que é-stos 
aplican, con el objeto de garantizar fonna armónica y. 
equilibrada la satisf'acci6n de necesidades para salud 
Ti si ca y mental .. 

Estas normas intuitivas comprenden toda una serie de 
situaciones jur1dicas determinantes del estatuE;. de los meno1·es 
su vida familiar y en sus relaciones culturales, económicas y 
sociales. 

En materia labet·al las primeras medidas de protecc16n a los 
menores se remontan al siglo pasado, pues ya el Estatus Or·gAnico 
Provisional de la Repúbl 1ca Mexicana, promulgado el 15 de mayo de 
1856, por el presidente Ignacio Comonf'ort, siguiendo los 
lineamientos del Plan de Ayutla, en su Articulo 33 disponia que 
los menare de 14 anos no pod1an obliga•- sus servicios per·sona.les 



•in la intervención de sus padres o tutores, y a la .falta de 
ellos, de lil autoridad politica. En esta clase de contratos y en 
los de aprendizaje refer-ia el precepto constitucional, los padres, 
tutores o la autoridad polltica, en su caso, Tijarlan el tiempo 
que habria de durar, el cual no podl a exceder· de ciertos anos, las 
horas en que diariamente se hab1·ia de rep1·esentales se reservarian 
el derecho de anular el contr·ato siempt·e que el menor· Tuera objeto 
de malos tratamientos en su trabajo, no se proveye,-a a sus 
necesidades según lo convenido, no le instruyera 
convenientemente. 

La Carta Magna de 1917, dentro de su avanzada concepci6n 
60Cial, provee a los menores de nonnas tutela1·es especi fit.:as en 
materia de trabajo, las cuales se consignan en las fracciones 11, 
1 I I, V, XII, y XVI del Ar U culo 123. 

En materia Civil se prevee la protección de los 
este cuer·po normativo se determinan los alimentos, 
necesa1·ios pa1·a la educación y para pr-opo1·c1onar al 
oficio, arte o profesión, con esto y adecuados a 
circunstac1as personales. 

menores, en 
los g~stos 

menor algún 
su sexo y 

Por lo que atarie al tratamiento de los menare infractores 
nuestr·a norma fundamental, impone a la Fede1·ación y especiales a 
los Gobiernos de los Estados, el deber de instituciones 
especia 1 es para su 1·ehabi 11 tac ión. 

En cuanto a los meno1·es inf1-actor·es, cabe ser1alar que 
actu~ l mente e:( i sten i nst i tuc i onc;os de ar ientac: ión y readaptac i6n 
que pr·etenden conocE!r cuales son las causas que motiva la causa 
inf"ractora dc;o los infantes, como el consejo tutelar de me-nares, 
cuya -finalidad es la de analizar detenidamente desde el punto de 
vista médico, psicológico, social y pedagógico al menor. 

" En este sentido, el tratamiento ofr·ecido a los meno1·es 
infractores busca encontrar el punto medio para poder· brindarle la 
atención nf'c-Psaria al sujeto que ha infringido la norma aclarando 
que li> C:-::cer;~- ia dE- la Ley no es ca~tiga1· al tomar una 
actitud revanchista o reinvindicatoria, sino exigir medidas 
p1·eventivas ( medidas tutelares ) , readaptatoria y de con-formación 
de su personalidad. 

Es pertinente no perder de vista el hecho de que en la 
actualidad estamos inmersos sociedad cuyos cambios 
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cuantitativos y cualitativos han dado ortoen ,a una nueva etioloQia 
de la conducta del menor, por lo que respecto de •quellas 
desviaciones que requieren del conocimiento y la •cci6n de las 
organismos tutelares, se impone la eKiQencia de implicar modernos 
sistemas y métodos de prevención y rehabilit&ción, •nte las 
deficiencias de los existentes. 

La circunstancia de crisis material por lo que transitamos y· 
el incremento de necesidades y problemas oca.~ionado poi· la 
sobre-población, la urbani::ación, desempleo, la pob1·e::a y la 
limitación del horizonte de esperanzas de una vid• diQn• y 
productiva, constituYe el problema 5-ocial de sinoular 
trascendencia, el cual debe hacernos meditar sobre una mejor 
operación de las instituciones que se ocupan de atender los casos 
de menores que transgreden la substancia de normatividad social 
presente en los Códigos Penales, los reglamentos de policia y buen 
gobierno. Existe el criterio de la .. no represión a los menores 
de edad in'fractores, por lo que cabe pensar en adecuaciones 
legales que continuando con el sendero tuitivo o tutelar, perfilen 
Formas de e'fect i va responsab1 l i dad personal y propugnen y 
-furtuosos para que enderec::en su vi da. 

" Resulta indispensable el establecimiento de bases genera.le& 
en la que se contengan los principios Tundamentales que habt"An de 
observarse en los or·denamientos juri dices tanto .federales corno 
locales que de alguna manera inciden y delimitan la situación 
juri di ca de los menores con el objeto de tutelar su desari-ol lo 
armónico, saludable y normal. en condiciones de libertad y 
dignidad, atendiendo al interós superior de la sociedad por 
oarantizarle sus derei;:hos humanos, dentro de los cuales quedan 
comprendidas aquel las normas protectoras de la infancia, asi como 
las que le aseguran un porvenir sano y firma •. 

Es necesario la coordinación nacional de planteles y 
programas encuadrados dentro de las estructuras juri dicas de los 
organismos ya e>dStJ?ntes y la ef"icit:mte utilización de los 
recursos humanos y mater ioa 1 es destina dos por las instituciones 
públicas y p1· i va das a la pr·otecc ión de los menores que requ icren 
de la tutela de la sociedad civil y del E!:itado, para poder- logi-ar 
las metas de prevención y rehabilitación que exige el desari-ollo 
ann6nico de la personalidad de quienes siendo los nin.os de hoy, 
se1-an los ciudadanos del inanana. 

Todo plan, pt·ograma y acción tendientes protec;ie1· a los 
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.ilenoras 3i pra ... anir la =ondL.ic:ta inf'ractora de los .n1s.".'los y 
reha!:;ilita,-los cuar..::fo ha)r·a incid::i en accio;ies cor.trarias al orden 
jl.<.rl die.o y lesionan lo~ int.?r;:;>'5es tutelados por ~1 derecr.o, na 
podr.\ ser plena.-ne01te e.fica:: si na .a-n la medida en qu.ao el aspecto 
social, ·'floral y ecorór.'lico de la familia encuentre ve:: la 
debida protección Jur1dica p;ir·a cbtener solide:::, cohesión y la 
1 nt ima sal i dar i daj ¿nt re sus cor:;::.o:iente;, 13?1 

Sobr·e este p.;,,-t1.::ul.oir c.ab2 dej.;ir constanc:1,;i. :!e q._i<? !a 
protección de la nitie::: ha sido preocupación permarente y de ello 
es muestra evidente de la implantación del sistema nacional para 
el desarrollo integral de la fami 1 ia previsto en la Ley sobr·e el 
siste-na n3cional de asistencia social, el cual tier.e er.tre 
objetivos el de p1·omovet· e impulsar el sano c:recimiento Fisic_,, 
mental y social de la r.it\e:::, asi como operar e.-stableo::imientos de 
asistencia ;;acial en benef"icio de menores en estado de abandono y 
prestárles. servicios de asistencia jw·idica y orientación social. 

"Casare Bec:caria sel'iala " "Es mejor prevenir los delitos 
que ;:unirlo::.. Este <.:!Sel fin principal de toda buena legislación 
que es el arte de conducir a los menores al máximo de Felicidad y 
al mirdmo de inFellcidad posible ". 

Es mejor luchar por cualquier medio y por todo aquel lo cuando 
sea necesar·io para logr·ar la prev~nciór.. 

El convanio de colaboración interinstitucional relath·o al 
Cons?.;o Tutelar par Henares Infr::¡,ctor·es del Distrito Federal que 
celebraron por una parte el sistema nacional para el desarrol l.:J 
integral de la Familia e DIF l, y por la otra la Secreta.ria de 
Gobernación, cuyo objetivo general es contribuir a la readaptación 
social de los meno,·e SUJetos a la t"ledida cautelar de libertad 
vigilada. 

La libertad vigilada del menor inf"ractor tiene una duración 
apro:dmada de ".:: a 6 Durante este lapso la trabajadora 
socia) llevar.'\ acabo un plan propuesto, corre'ipondiente 1~ 

libe1·tad absolut.:.1, Cl.•-=.indo el comportamiento y colabor·ación del 
menor y la fdm1l1a haya sido positiva. 

La misma Ley del DIF C Sistema Nacional para el Desarrollo 
Integral de la Familia ) , clasi-fica los servicios de ·salud en tres 
tipo;; : 

urn DR. IONACIO OALtl'IDO TUTELAR 
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1> De atención medida. 

2> Salud pública. 

3> Asistencia social. 

En su ti tul o noveno, c:apl tul o único, def-ine la asistencia y 
set\ala como actividades b.isicas de la misma la atención en 
establecimentos especializados a menores y ancianos en esta.do de 
aban,jono, desamparo e im1álidos sin recursos, eJe1·cicio de l~ 
tutela de los menores en los té1·minos de las disposiciones legales 
aplicables y la prestación de servicios de asistencia jurl di ca y 
de orientación social, especialmente a menores, ancianos y 
mi nusv.1 l idos sin recursos y Ti nalmente establece que el Gobierno 
Federal, contará con un " Organismo " que tendrA entre sus 
objetivos la promoción de la asistencia social, la prestación de 
servicios en ese campo y la. real izaci6n de la de:nás acciones que 
establezcan las disposiciones legales aplicables. 

3.4 JUSTICIA V EOUIOAD 

Es de aceptarse que toda norma esta sujeta a interpretación y 
entendimiento, Tactores que varlan por múltiples razones 
individuales y culturales, racionalmente esta condición debiera 
dar lugar a una estricta individualización especialmente en el 
casos de los menores para procesar el significado y la importancia 
de las infracciones, atendiendose, en estricto a un proceso de 
social i zac 160 que esta ocurriendo activa.mente en esta época de la 
vida del individuo. La sociali~ación no implica simplemente la 
introducción de la normalidad, sino ade~s un complejo de factores 
individuales y grupales que inter-actúan y deben ser· tomados en 
comparación. Las normas en si mismas presentan l.Jna jera:-quización 
de acepta.e 16n. Las hay que C01"1St i tu yen meras costumbres, modas o 
imposiciones, culturales y las hay cuya infracción esta gravemente 
penalizada. como ocurre con las que contempla la ley penal. 
E)(isten normas :io impuestas lei;1islativamente que surqen de manera 
espontánea. de las diferentes subculturas y dependen en su 
variación de la clase social, el grupo técnico, el orado de 
urbanización¡ la reli9ión, la edad, el se)(o y la ocupación. 

" Gran parte de la conducta normal y tal 
producto de personas clinicamente normales". 

casi toda es 

(401 ALBERT COHS::H MEtlCtONADO POa aAYWOMD V. WACK - SOClOLOOIA 
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Howard SecJ.:er, dice : No acepto la de.,:inición de la 
sociedad de que las personas son anormales, pero reconozco el 
hecho de que el lo las etiqueta como tales y que esta etiquetación 
tiene consecuencias para las personas sena ladas de 
anormal es ". 

La obtención de la oportunidad exige escolaridad, 
e:.:periencia, disponibilidad de tiempo y condiciones fJ.sicas, pero 
a la vez se ca,-ece de escuelas, de sitios donde adquirir 
experiencia, el tiempo esta dedicado a sobrevivir en lo elemental, 

no hay servicios de salud ef"icientes y por lo tanto, resulta 
imposible alcanzar lo que exige para logra.r estatus soclal 
promisorio. 

El ordenamiento social def"ine que una tr-ansgresi6n a la norma 
debe mani f'estar el contenida de intenc iona 1 i dad para .smer i tar una 
sanción, de esta condición se hace salvedad en los menores a 
quienes se les exime de intencionalidad en el sentido penal, y da 
aqui que sean exceptuadas de la posibilidad de comisión de 
delitos, conducta que requier·e del cumplimiento de tipo para 
darse por aceptad3. 

La postura descr-ita pareciera de ampli.i comprensión hacia la 
situación de los menores, pero en realidad como contraparte, ésta 
evita que gocen de las garantías y los derechos que tienen loa 
adultos que delinquen, como es la def"ensa personal y otros 
benef"icios que la Ley precisa. " El menor queda sujeto 
completamente al árbitro del Estado que se erige de tutor ante la 
suposición de que los que ejercen tutoria de manera natural 
muestran ine'f'icaces ". 

La institución actual constituye una inadecuada aplicaciOn de 
recursos, y un sitio en que se agreden los m.\s elementales 
derecho9 humanos, sin el m.1nimo conocimiento sociologico del 
f'eOOmeno, que tiene encomendado conocer, y es mo\.s también se 
supone qui'! tiene encomendado resol ver • .. 

En lo particular considero que el estudio que se hace de 1051 
menores hipoteticamente e-. correcto, pero definitivamente 
lleva a soluciones de ninguna n ... turaleza. 

Los derechos de menor son tan intangiblea, ni todos los di•s 
viven Frutractón en las esquinas donde trabajan y en el bc1.rrio 
donde viven.!» hasta dónde llega la contradicción del respeto al 
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menor 7 

La .familia '.:!S la unidad bAsica del óxito o del -fracaso y se 
ha observado que una gran parte de la población de menores 
inrractor-es proviene de grupos fami 1 iar·es en donde los padres 
incapaces de educar a sus hijos, familias que consideradas en su 
conjunto, no ejercen sus -funciones adecuadamente y se entornan 
desorganizadas y desintegradas en donde la mutilación familiar 
factor determinante en el futuro de los nit\os. 

Los factores económicos pr·ecar ios, conllevan a esta población 
al desempet\o desde temprdna. edad, en actividades laborales mal 
renumeradas, cada vez se les haciendo mAs dificil la 
posi bi 1 idad de hacer suya la -función educativa y socia 1 i ::ante, 
empujAndolos a la comisión de conductas para y antisociales. 

El marco Jur1 dico del menor se ubica dentro del contexto 
predeterminado por la Constitución PoUtica de los Estados Unidos 
l"lexicanos, la cual en su Articulo 3 atiende precisamente a la 
-forma.e ión del menor pdra el desarrollo armónico de sus semejantes, 
sin di~tinci6n de raza, se:,o, credo, posición '2Con6mi.:::a o 
impedimento -flsico, para que orienten todos sus actos por el 
sendero del amor a la patria, a la independencia y la Justicia. 

Por otra parte, el Articulo 4 establece como deber primordial 
de los padres el de preservar el Derecho de los menores a la salud 
Tisica y mental y a la satisfacción de sus necesidades. 

Dispone asimismo, que la ley determinará los apoyos pa1·a su 
protección, los cuales estarán a caroo de las instituciones 
públicas. 

En el concierto universal ei clamor por 
económico internacional esta convirtióndose 

un nuevo orden 
prioridad, pero 

renegoc'iar las 
se dejen sin 

toda de los 

existe ol riesgo de que en la angustia por 
tremt?ndas deudas de los paises en desarrollo, 
garantizar tao:. necesidade!i de la infancia y sobre 
pobres. 

Albert Schwitzer dice : " Que cons.iste en nunca sacriFicar a 
un ser humano ca nuestro propio eooismo ". 

Nos acercamos al Tinal del milenio, la realización de un gran 
esfuerzo renovador encaminado a proteger la vida y el desarrollo 

A.LQERT SCHVIT'Zli:R 
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de la infacia es, ademas de un aspecto practico, un argumento 
ético. No detener la pobreza y el sufriemiento que afecta hoy :a 
millones de nir'\os se traducira en retrasos de desa!"rollo, que 
habl"án de perpetuarse de generación en generación. 

" Siempr-e se ha consider·ado que el Estado es el que debe 
reglamentar estas actividades .. P1·evenci6n y Readaptación ", pero 
debemos tomar en cuenta que la inedi das preventivas están 
intimamente ligadas con la administración de justicia, y mient1·as 
la Justicia no sea por igual, es decir, equitativa para todo~, se 
evite la cori·upci6n, más dificil ser·a lograr la p1·evenci6n de la 
delincuencia o la r·eadaptaci6n en su caso de quien la ejer-=a " 

La Justicia social es la s1.ntes1s deontológica de todo orden 
jur1dico y de la pol1tica gube1-nativa del Estado. 

3. 5 EL MENOR COMO GOBERNADO 
ARTICULO$ 14 V lb CONSTITUCIONAL, PRINCIPIO DE LA LEGALIDAD l 

Bien sabemos, que toda persona que nazca en la República 
Mexicana es gober-nado por los Estados Unidos Mexicanos, es decir, 
se somete a cualquier autoridad del Estado, dentro de un réQimen 
juri dice, obedeciendo as1 a determinados pr i ne ip ios previos 
sometiéndose a un conjunto de modalidades Jur1dicas, sln cuya. 
observancia no ser1a vAlida desde el punto de vista del Derecho, 
constituyendo asi. las garant1as de sequr idad Juri dica. 

El articulo 14 Constitucional. El gobernado encuenti·a un• 
ampli;;ima protección a los diversos bienes qt.1e integran su esfera 
de derecho .. 

El Articulo \4 constitucional es un precepto complejo es 
decir, en él se lmplican cuatro -fundamentales 9arantlas 
individuales que son : La de irretroactividad legal ( parrafo 
primero ) , la de audiencia ( pArrafo segundo ) , la de legalidad en 
materia judicial penal ( p~rraTo tercero ) , y la de legalidad 
materia penal ( parrafo cuarto l. 

I. Garantia de la irretroactividad de las leyes 1 

Esta garantia esta conc:ebida en al primer p4rra~o dcll 
articulo 14 de la ley suprema en los siQuientes tórminos 1 

'441 lOl'IAClO 8UllODA ~ LAS OAllAtfTlAS ll'IDlVIDUALICS •• p. ,.,:a 
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• 

•A ninguna ley se darA ef'ecto retroactivo en perjuicio de 
persona alguna ". 

La Suprema Corte ha asentado : " Al establecer el articulo 14 
constitucional como garant1a del individuo que a ninguna ley se 
dará efecto retroactivo en perjuicio de persona ::tlguna, :io debe 
entenderse po,. el acto de expedir la ley~ sino que tambión 
comprende a la autor·idad que hace la aplicación de ella a un caso 
determinado, porque as! permiten inter·pretarlo los conceptos 
mismos de la d1sposic10n constitucional que se comet3, ya que al 
igual que la primera de esas autoridades puede imprimir 
rett·oacti·.ridad al ordenamiento mismo hc:tc:1endo que modifique o 
af'ec:te Derachos <ldquiridos con anteriorid.id, la segunda al 
apltcarl':l hace que pt"oduzca el efecto prohibido 

II. - Gdrantl a de a.usenc i a : 

•rmplica 
gebernado f'rante 
de sus mA.s caros 
tipificada en 
const i tuc iona l. 

la principal defensa de que dispone todo 
a actos del poder pública que tiendan a privar·lo 
derechos y sus m.1s preciados intere<ües •, esta 
el segundo párrafo de nuestro articulo 

"Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus 
pl"'op1eda.des o dert?chas, sino mediante Juicio seguido ante los 
tribunales previamente establecidos, en el que se cumplan las 

f'ormalídades escc.>nci.1les del procedimiento y con-forme a las leyes 
e><pedidas " con anterioridad al hecho ". 

En este seg•1nd•=> párraf'~ se maneja una \.E.'rdader-a y sólida 
p1·otecc: i6n a bienes Jur-1 dices integrantes de su esf'era 
subjetiva de Der ec:ho. 

Est.'tn pt·otegidas, a travt.s de la Gat'antia de Audiencia., la 
vida, d1Flci 1 d.~ def1n1r- per-o toma.remos como la pr-oteccional del 
mismo se?r· humano c.>n tou substantividad psico-f'isica y mor-al como 
per-sona, a ~u pr-opia individualidad, f4dl la libertad, como 
facultad g~nór·ica natur-al del individuo consistente en la 
f'orjación y realización de fines vitales y en la relección de 
medios tendientes a conseguirlos, la propiedad, que es el der-echo 
r-eal poi" e:<celencia, lo pr-oteoe como propietario sea leo! timo o 
ilegitimo, falso o ver-dader-o y la posesión es un podel" t.lctico 
despl tgado sobre una casa, a travós del cual, qulen lo ejerce 
puede desompen.ar conjunta o separ-adam.ente, el ius fruendi, el ius 

c•:t> lHFOAME COAAl:SPONDIENTE Al. An.o DIC 
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utendi o el ius •butendi ( disposición de la cosa ) • 101 

Este segundo párrafo se traduce en un procedimiento que 
v~lidamente puede desenvolverse ante la autoridad respectiva, en 
el que el af"ectado tenoa buena ingerencia a ef"ecto de producir 
de'fensa. 

III.- Garantia de la exacta aplicación de la ley en materia 
penal < Párra'fo 111 del articulo 14 constitucional l 

" En los Juicios de 01-den criminal queda prohibido imponel", 
por simple analogia y aun por mayoria de ra::6n, pena alguna que no 
esté decretada por una ley exactamente aplicable al delito de que 
se trata ". 

Un hecho cualquier-a, que no este reputado por la ley en su 
sentido material como delito, no sera del ictuo6o, o sea, 
susceptible de engendrar una penalidad para el que lo comete. ~ara 
que un hecho constituya un delito, es menester que exista una 
disposición legal que establezca una pena para. su autor, par lo 
que cuando na exista aquella, el acta a la omisión no tienen el 
carácter de delictivos. 51 no existiera correspondencia can P.l 
del ita ''°1 y ta ley provocar! a una violación, por pretender 
aplicar una sanción penal a un hecho que na este legalmente 
considerado (. principio de nullum crilu:m nulla pena sine 
lege > 

IV.- Garantia de legalidad en materia jurisdiccional civil 
( cuarto pArra'fo del articulo constitucional > 

,. En los juicios del orden civil, la sentencia definitiva 
aeberA ser con-forme a la letra, o a la interpretación jur1 di ca de 
la ley, y a Taita de esta se -Fundara en los principios generales 
del derecho n. 

La interpretación literal de la ley implica la e:.:tracción de 
su sentido atendiendo a los términos gramaticales en que su texto 
esta concebido. Este mótodo es valido si la -Fórmula legal es 
clara, precisa, sin que en este caso sea doble eludir 
1 i ter atura " bajo el pretexto de penetrar en su espl r i tu ••. 

Si el te:cto de la ley es equivoco o conduce a conclusiones 
contradictorias o confusas, su letra no debe ser la 'fuente de las 
decisiones jurisdiccionales, sino que éstas deben -fundarse en su 
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interpretación juridica, seglln lo ordena el cuarto párrafo del 
art. 14 constitucional. 

ARTICULO 16 CONSTITUCIONAL 

Nadie puede ser molestado en su pel"'sona, familia, 
domicilio, papeles o posesiones, sino en virtud de un mandamiento 
escrito de la autoridad competente, que funde y motive 1.1 causa 
legal del procedimiento. No podr.\ l 1brat·se ningur-a Ol"den de 
aprehensión o detención, a no ser por la autoridad judicial sin 
que preceda denuncia, acusaci6n o querella de un hecho determinado 
que la J ey cast 1gue con pena COl"pora l 1 y sin que esten apo7·adas 
aquellas por declaraci6n, bajos potest~d, de persona digna de f"ó o 
por ctt·os datos que hagan probable la responsabilidad del 
inculpado, hecha e:<cepc ión de las casos de -flagrante de 1 i to en que 
cualqufe,.-a persona puede ap,.-ehender al delincuente y .l sus 
cómplices, ponióndolos ~in demora a. disposición de la autoridad 
inmediata. Solamente en casos u.-ge11tes, cuando no haya en el lugar 
ninguna autor· idad judicial y tratándose de del itas que 
persiguen de oficio, poddt. la autoridad administrativa, bajo su 
más estrecha responsabi l 1dad, decretar- la detención de un acu~ar.:to, 
poniéndolo inmediatamente a disposición IJe la autoridad judicial. 
En toda ·orden de cateo 1 que solo la. autor f. dad Judicial podrá 
expedir y que ser.\ ~sc,.-ita se expresar.\ el lugar que ha de 
inspeccionarse, la persona o personas que hayan de aprehenderse y -
los obJetos que se buscan, a lo que unicamente debe l 1mi tarse la 
diligencia, levantándose al concluirla, una acta circuntariciada, 
en presencia de dos testigos µ,.-opuestos por el ocupante del lugar 
cateada o en ausencia negativa, por la autoridad que 
practique la diltgencia. 

L" auto,.-idad administrativn podrá practicar visitas 
domic i l 1ar 1a.s un1camente para cerc ior-arse de que se han cumplido 
los reglamentos sanitario9 y de policia; y exigir la e;:hibición de 
los 1 t bt'"OS y papeleos i ndi spensdbl es para compraba,.- que se han 
ar:atacJo lc1s disposiciones <fisr:ales, sujetándose t!n estos casas a 
las leyes rc·;rrnctivas y c. las <formalidades prescritas para los 
cateas ''. 

La f':irma del acto autoritat'"io de molestia, el cual debe 
derivarse siempre de un mandamiento u orden escritos. Cualquier 
mandamiento u orden verbal que originen el acto perturbador o que 
en el mismo contengan la molestia en los bienes jur! dices a que se 

106 



reTiere dicho precepto de la Ccnstituci6n 1 son violatorias del 
mismo. Su Tinalidad -fundamentación y motivación legales del 
hecho autoritario que lo a-fecte, asl de la autoridad de 
quien provenga. 

El ·acto de aprehensión o detención contra una persona, 
consiste en que la acusación, querella o denuncia de un hecho 
delictivo sancionado legalrnente can pena corporal debe estar 
apoyada en una declarac16n rendida par una persona digna de Fó y 
bajo protesta de decir verdad o - disyuntiva - eri oto·cs Ca.tos ~ue 

hayan probable la responsabilidad del acusado, o c 1 rcunstanc i as 
que presuman la probable responsabilidad, •(rn cuando dicha 
responsabilidad se desvane:::ca durante el .Juicio. 

Las autoridades por disposición del departamento del Distrito 
Federal están -facultadds para llevar acabo las visitas 
domiciliarias, que equivale a la~ inspecciones para constatar en 
cada caso concreta 1 a obser·vanc ia de los r·egl amentos gubernativos 
o de los ordenamientos de carácter 'fiscal, no solo no deben esti\r 
precedidas par orden jud1cu11 alguna, sino ni siquierai por nlngún 
n:andam1ento eser i to. Por ende, cuando dichas autor ida des real icen 
o pretendan realizar visitas o inspeccions sin que ésta tengan el 
Tin especi-fico precisado, surge una evidente violación al último 
p-'.rra-fo del articulo 16 constitucional. 

Una vez por entendido la interpretación de los dos articulas 
anteriores, podemos darnos cuenta como realmente se violan por el 
consejo tutelar estas dos garantlas individuales al peque"º 
gobernado. 

3. 6 DERECHOS DE MENORES Y SU EJERCICIO 

Abrirnos a la modernidad, e~ apoyar una instancia en favor de 
la niM.ez. Es hacer una reflexión hacia el marco jur:l dico qua reQe 
al in-fante. 

El estar especialmente interesados en la problem.\tica del 
menor implica una amplia cobertura de fenómenos que todos ellos 
in.fluyen o afecta de a.l9una manera el crecimiento y el desarrollo 
del individuo. 

No es esta la primera vez que se ponen a la mira las 
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desviaciones de conducta social Que el menor manifiesta. Los 
lenómenos que impulsan tales desviaciones de conducta pueden 
considerarse de 1 ndole fami 1 iar, económica, poli tic:.:t, educativa, 
laboral, etc., que en su conjunto nos dan ideas de la 
multi.factoria..lidad de la conducta antisocial del sujeto. 

Consideramos que el error pr-im::1pal en la".:i acciones está en 
sus defectuosas bases de conocimiento, o en el mejor de los casos, 
de la imprecisión que se tiene de las condiciones sociales que dan 
lugar al -fenómeno y que deben ser conocidas, -fenómeno q1Je e!dge 
ser enfr·entado en toda su magnitud y sigflific:ado, porque 
contrariamente a lo deseado esta aumento cuantitativo y 
cualitativo. 

No podemos soslayat· que el Conseja Tutelar pa~a menores debe 
su~rir una revisión en su posible validez constitucional, 
jur1 di ca, .fami 1 iar y sobre de1·echos humanos. 

La docu~entact6n que eKiste de la legislación que incide en 
la atención del menor es abundante y campecen la amplitud de temas 
refet>entes a la Constltución Pol1tica de los Estadas Unidos 
Mexicanos, Ley de Amparo. Agr·aria, Ley Federal del Trabajo, Ley de 
Seguridad Social, reglamento de Salud PQblica, Ley Fedet'"al de 
Educac:16n, Ley Federal de Radia y Televisión y otras. 

La document.ición e>Ciste-, pueden ·ser actualizados y aplicarse~ 
Ocun·e que en mate,.-ia de invest1gac:i6n social respecto al tema que 
nos p1 eoc:upa estamos no tan solo atrasados, sino aún pend1entes de 
iniciar la la.bar. 

E:ri n".Jestro pais, la on:1anizac:i6n social actual es pr-oducto de 
una revolución ht st61· ic3 de la que dimanan obligaciones para 
proporcionar a!;ic;tencia de seguridñd social, de educación ~sica 
Qratuita, de derecho a la salud, de derecho al trabajo y 
protec:ci6n a la -familia. Las instituciones e1<istan pero sus 
regultados son precarios, y se diluyen en la fantasia, pues sus 
efectos rea le-¡¡ son n:tl nimos. 

La conduc:ti\ del menor, en tanto adolescente, que es el 
period::r de mayor· inc:idenc:la. ante el Consejo Tutelar para Me • .,ores, 
<es una de estas ~antasias sociales l, es complej~ de 
múltiples e,.:presiones, cuyas determinaciones son de orden 
biol69ico, pslcol6gico y social .. 
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Si f""ealmente comprendemos la problemAtica del adolescente nos 
damos cuenta de que una de las mayores aberraciones que vivimos es 
penalizar su conducta, que en Ultima instancia seria lo qu& 
logra con los consejos tutelares, pues la asistencia social que 
brindan es mera Ficción. Finalmente los consejos tienen carácter 
de ractores amenazantes que estigma~ prematuramente al indiv1dio, 
etiquetándolo como predi 1 incuente. 

Debemos plantearnos : Realmente, ~ cual debe ser el 
at;,::.-daje social JUr!dic:c qu¿ brinde y 1·espe-:~ l::Js derechos del 
menor? ••• 

Se busca un tratamiento o diagnóstico, el cual dislllinuya este 
problema y tomaríamos dos tipos : 

Las acciones terapeut icas podrán corresponder a dos clases, 
las qe~ricas y las espec1Ficas. 

a> Genéricas Hemos de entender aquel las acciones 
terapeuticas qua tienden a corregir condiciones que les son 
ccmunes a los menores in-Fractores resultante del grupo Familiar y 
social del cual son emergentes, los h.ibitos de e~tudio, de 
higiene, de disciplina que se le~ han de ensen.ar seran comunes¡, y 
a todo el universo de infractores con la intención da suplir las 
carencias de las que hasta este· entonces han sido victieas. 

b} Espec!Ficas: Siempre serán 1ndiv1dualiz:c.das, obedecer.a.n d 

las condiciones especiales del infractor, un tratamiento médico, 
tratamiento psicológico individual, que tendr.i como objeto 
rundamcntal el proporcionar los elementos suficientes para 
asegurar un sano desar'rollo de la personalidad~ 

La pr-evención ha de fincarse ~s en acciones positivas que 
con la amenaza que se pueda hacer a los potenciales inFrac:tores, 
es preciso destacar que es necesario orientar las acciones 

~~~v~~;~~~s q~:c~: :!r:~~~~:~i~~~~a~e c~~a ::~to~es .!~~~~:se~~~ur~~;/ 
para poder hace frente a las influencias nocivas que se encuentran 
en el ambiente. 

Las acciones de prevención especial incluyen aquel las que lle 
tomar-~n con el ~enor que ya ha dado RN.Jestras de conducta desviada 
y en el cual el Estado debe ejercer su tutela a través de las 
instituciones da tratamiento que pueden incluir desde al 
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internamiento, la menos deseable, sometidos a 
pedagog1a correctiva con la participación 
disciplinas técnicas, hasta los métodos del 
libertad. 

un régimen de 
de diTerentes 

tratamiento en 

Estamo~ conscientes de que el menor con conducta desviada, la 
mayada de las veces, es la expresión de los conTlic:tos de su 
grupo familiar, por lo que las ac:c: iones terapeutic:as, 
invariablemente deben alcanzar a este, raz6n por la que es preciso 
establecer el compromiso del medio fa.miliar que rodea. ~1 
infractor, solo a5i unidos los esfuerzo; de la familia y las 
instituciones del Estado, podremos alc:an;:ar nuestros más c:aros 
propósitos en beneficio de la nit'\e: y juventud, cuyo Tutur-o nas ha 
sido confiado. 

El menor debe ;;er respetado como cualquier persona y puede 
inclusive e1d9ir que se cumplan con sus derechos, recla~ndoselos 

a quien ejerce la Patria Potestad ante los jueces familiares. 

La F'atr ia Potestad se ejerce sobr'e la persona y los bienes de 
los hiJos. Su eJercicio queda sujeto, en cuanto a la guarda y 
educ~ctón de los menores, a las modalidades que le impriman las 
resoluciones que se dicten, de acuerdo con la ley sobre Previsión 
Social de la Delincuencia Infantil en el Distrito Federal. 

El objeto de la tutela es. la ouarda de la persona y bienes de 
los Que no estando sujetos a Patria Potestad tienen incapacidad 
natural y legal, o solamente la segunda para gobernarse por si 
mismos." La tutela puede tambión tener por objeto la representación 
interina del incapaz en los casos especiales que se~ale la 
ley. 

En la tutel'I se cuidari. prefer.entemente de la persona de 1011 
incapacitados. 

La tutela es una institución impor·tante en el tema que nos 
ocupa, porque conforme al Código Civil, los menores de eddd tienen 
incapac i.dad legal y natural. 

A este r'espe::ta y coma comentar"io hacemos notar que la 
incapacidad del menor es de ejer"cicio. 

E)(isten dos tipos de incapacidades par todog los seres 
humaras, como primera la de goce y como se9unda la de ejel"'cicio. 

TITULO OCTAVO, PA'IWS:AO, DEL coo1ao 

PAllA EL OlSTIUTO rs:olEaAL. •• uo 

c~IJ TITULO MOYICMO CAPITULO PlllM&:ao. AllT. ••P or CIT. r. U:d 
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La capacidad de goce es aquella que nos permite ser titulares 
de de1·echos y obligaciones, y la capacidad de eJercic10 es la que 
nos p~rmite ejercer los en forma directa. Es decir el menor es 
sujeto de derechos pero no puede eje1·citarlos directamente,por lo 
que carece de capacidad de ejercicio. En consecuencia, el menor eg 
representado por los que ejercen la patria potestad < Qenel"almente 
sus padres l o puede ser, el menor representado por un tutor o par 
el Hiniste1·io Público. 

Exi:;ten las r'l.edios para que el menor pueda hacer valer· sus 
derechos en el C!idigo de Procedimientos Civiles se establecen los 
tipos de juicio en que el menor puede e)Cigir sus derechos 
< Juicios ordinarios o Cot"trover·sias de orden famili<1.r l 
pudiendo hace1·se representar por los que ejercen la patria 
potestad, por su tutor o por el Ministerio Público. 

La ley general de salud, clasifica los servicios de salud 
tres tipos : 

1l De atenc16n medida. 
2l Salud PUblica. 
3) Asistencia social. 

En su titulo noveno, cap1tulo único~ define la a'Si.stencia y 
ser\ala como actividades bAsicas de l.a. misma la atención •n 
establecimientos especial i z.ados a mano1·es y ancianos en estado de 
abandono, desampar"o e in .... a\idos sin recur"sos, el ejercicio de la 
tutela de los menores en los té1·minos de las disposiciones legalew 
aplicables; y la prestación de servicios de asistencia jur1 dica y 
de orientación social, especialmentE! a inenores, ancianos y 
minusv.1lidos sin recursos, y fif1alente establece que el Gobi.erno 
Federal, contara con un " Organismo • que tendr.i. entre gus 
objetivos la promoci6f1 de la 35istencia social, la prestación de 
servicios en ese campo y la realización de las demás acciones que 
establezcan las disposicio~es legales aplicables. El OrQanismo a 
que se refiere la ley general de salud, es .. DIF ". 

La ley sobre e\ sistema Nacional de Asistencia Social 
establece como servicios ~sicos : 

La orientación nutricional 
complementaria a pe1·sonas de 

·población de zonas marginadas. 

y la 
escasos 

al imentac i6n 
recursos y 

••T. ~" Dli::.t .. COPIOO ctvu ... .-. •• EL. OISTRl'l'O f'EOE•AL. •• 

&llSTEWA HACJOHAI... PA•A ICI... DIC!ilA.RllOLLO IH'!'EORA.I... DIC &..A FAWU .. A.. 
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- La pt"'omoción e impulso del sano Crecimiento flsico, 
mental y social de la nine:. 

- La colabo,-aci6n y auxilio a la.;; autoridades laborales 
competentes en la vigilancia y aplicación de la 
legislación laboral aplicable a los menores. 

- El fomento de las acciones de paternidad responsable, 
que propicien la preservación de los derechos de 
l:is meno1·es a la S-3.tisfacción de sus necesidades y a 
la salud flsica y mental. 

- Etcétera. 

La m1sma ley senala como sujetos prefer·entes de la 1·ecepci6n 
de los se1·vicios antes descritos a, meno1·es, en estado de 
abandono, desamparo, desnutrición o sujetos c3. maltrato, r·equiei-an 
servicios asistenciales; victimas de la comisión de delitos en 
estado de abandono, fami 1 iares que dependan economicamente de 
quienes se encuentre detenidos por causas penales y que queden en 
est.ado de abandono. 

Asimismo, el Articulo 15 de dicha ley establece las f"unciones 
que debera realizar el DIF para el logro de sus objetivos, entre 
los que destacan La prestación de servicias de asistencia 
juddica y de ordenación social a menores, ancianos y minusvalidos 
sin recursos; apoyar al eje1·cicio de la tutela de los incapaces, 
que c;on·e~pondan al Estado, en los términos de la Ley respectiva; 
ope1·ar estable?cimientos de asi$tencia social en beneTicio de los 
menor~s en e::;t:ido de abandono, de ancianor desa1npa1·a.dos y 
minusvá.lidos sin recursos¡ y po!"ler a di$posici6n del Ministerio 
f'úbl ice los P.lcmentos a su alcance en la protección de incapaces y 
en los procedimientos civiles y Tami 1 iares que les afecten, de 
acuerdo c:an la'5 d1sposicion~s legales aplicables. 

En ef>le contexto, el DIF como Organismo del Gobier·no Federal 
encargada de ejecutar sus programas de asistencia social,·· 
desemperia funciones enea.mi.nadas a la pr·otecc ión de los grupos m.1s 
dóbi les de la sociedad y contribuye a su bienestar atravós de 
nueve progr.imas institucionales, que garantizan la eficiencia de 
sus acciones. 

El Programa de Asistencia Jurl di ca opera a través de la 
Procuraduria de la Oef"ensa del Menor, y la Familia, y consiste en 
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la prestaci6n organizada, permanente y gratuita de servicios de 
asistencia jurldica de orientaci6n social a menores, ancianos y 
minusválidos sin recursos, asi como la investigación de la 
problemática juri dica que les aqueja, especialmente la de los 
menores. 

En su programa incluye la conciliaci6n de los intereses de 
los integrantes del núcleo f'.ami 1 íar 1 además de que representa 
aquella población cuya condici6n social es m.a.s vulnerable, 
procurando, a travós de la coordinación inter1nstitucional, el 
respeto a las garantí as const l tuc iona les plasmadas en nuestra 
Carta Magna. 

Los Servicios Asistenciales que en materia ju1·1dica presta la 
Procut-adur1 a de la Defensa del Menor y 1 a Fami 1 i a son 
fundamentalmente los siguientes 

- Divulgación y ensenanza de las Intituciones Jurldicas 
emanadas del pueblo e instituidas en su propio beneficio, teniendo 
como fundamento la tesis de que la ignorancia del Dercho no e:ome 
su obligator·iedad¡ o sea la ignorancia de la Ley no 
incumplimiento. 

Asesor la Jurl dica a la comunidad en general través de 
platicas de orientación, con~erencias y cursos, a e<-ecto de que se 
conozcan los derechos y obliCJaciones de los ciud.:?.danos y los 
mecanismos que prOcuran su revpeto. Asimismo desahoga consul ta'3 
Juridicas y en cada problema concreto, lo resuelve o canaliza a 
las autoridades correspondientes, explicando a los interesados el 
-feOOmeno que les afecta. 

Representación judicial o administrativa cuando se afecten 
los intereses legales de los menores, los ancianos, lo5 
minus·.,..á l idos o cuanto se atente contra l A seguridad i nte9r i dad 
de la familia. 

- Supervisa a travé!I de los Consejeros Localers de Tutela la.s 
funi::iones que desempet'l.an los tutores y curadores. 

- Su actividad la ha convartido •n un 6rg•no especializado en 
Derecho Fami 1 Lar, por lo que con f'.recuenci& interviene en 
juicios¡ relativos .-:a alimentos, •dopc16n de menores o 
incapacitados, recti-ficaci6n de actas, divorcios, maltratog a 
menores y en ~eneral en todos los problemas inherentes la 
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familia .. 

- Esto le ha permitido realizar estudios espec:1Tic:os sobre la 
materia y establecer a nivel nacional, la uni-ficaci6n de criterios 
sobre tópicos de interés en la le9islaci6n familiar .. 

Por otra parte ha promovido en todo el pais la creación de 
juzgados en materia 'familiar y las reformas y adiciones 
relacionadas con la misma materia .. 

Asimismo con el fin de descentralizar los servicios de 
Asistencia Jur1 dica, la Procur-aduria de la Defansa del Menor y la 
Familia, cuenta con una oficina de asesoria y divulgación en los 
Centros Familiares, de Desarrollo de la Comunidad y de Bienestar 
Social y Urbano DIF. A través de ellas, se prestan los servicias 
de asistencia juridica. 

Es importante mencionar que en c:umpl imiento a la poli t ica del 
Ejecutivo Federal, de descentralizar los servicios que presta la 
Administración Pública, actualmente existen en las 31 entidades 
federativas que conforman nuestra RepUblica, Procuradurias de la 
Defansa del Menor y la Familia dependientes de los DIF - ESTATALES 
y an un número importante de liuniclpios de los Estados, otorgando 
sus servicios, con el mi5mo modelo con que opera la Pr-oc:uraduria 
del DIF-NACIONAL .. 

La comunicación entre el DIF-NACIONAL y los OIF-ESTATALES se 
real1z4 a través de una oficina de Enlace y Oepacho Foraneo, que 
coordina la prestación de los servicios qua al sistema competen en 
el area jur1dico, social y familiar. 

La OTicina de Centros Especializados, con sede en las Casas 
Cuna del DlF, encarga de e~tudiar en Terma integral · la 
problemática de los menores albergados en e!ia institución y en la 
Casa Hogar; procurando resolver su situación a la mayor brevedad 
posible, con objoto de reintegrarlos al núcleo i=amiliAr, ya sea en 
el propio o a travós de la adopción .. 

La tutela es la institución jurldica que tiene poder 
la guarda de la persona y de los bienes de los que no 
sujetos a la patria potestad, tienen incapacidad natural y 
a solamente la segunda para QObernarse por si mismos .. 

objeto 
estando 

legal, 

La tutela pued también tener por objeto la representación 
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interina del i.ncapa:? en los casos especiales senalados por la Ley. 

De conf'ormidad con el convenio de 
interinstitucional celebrado por la Presidenta 
Patron:t.to y el J~Fe del Oepartama-nto del Distrito 
1979, S"? otorgó al DIF la f'acultad de designar a los 
de los Consejos Locales de Tutelas. 

colaboración 
de n•.test1·0 
Federal, en 

integrantes 

El Consejo Local de Tutelas como auxiliar de la 
Ad1ninistraci6n de Justicia, es un 6,-gano de vigilancia y do 
información que tiene entre otras obligaciones las siguientes : 

- Formar y remitir a los Jueces de los Familiar una lista d~ 

1 as personas de la localidad, que por su aptitud lo gal y mora 1 
pueden desempenar la tutela, para que de entre ellos nombren 
los tutores y curadores, en los casos en que esta facultad 
corresponda al Juez. 

- Velar porque los tutores cumplan sus deberes, espec:ialme'1te 
en lo que se refien~ a la educación de los menores, dando aviso al 
Juez de lo Famj 1 idr de las f'al tas u omisiones que notar·e. 

- Avisar al Juez de lo Familiar cuando tenga c:onocill'liento de 
que los biene$ de un incapdz estAn en peligro, a Fin de que dicte 
las medidas corr·espondientes. 

- Vioi lar el registro de tutelas, a fin de que 
debida f"orma. 

llevado en 

En el .irea de dsistencia social jur1 di ca la conforman la; 
Coordinaciones Técnicas de Integración Fami 1 iar y la de 
Readaptación Social. La prim.?r~ cuenta con las secciones de 
integración social, Coordinación de Internados y DIF-Pn!n:ian, que 
es el programa de prevención del maltrato d menores, la scgundd 
Coordinación Técnica cuentd con las secciones de Pt-evención y 
Orientación Psicológica, Libertad Vigilada y Bolsa de Trabaja. 

La Oficina de Integración Familiar, o.frece sus 5ervicios de 
protección y auxilio .a los menores maltratados, huérf"anos o 
abdndonados, a trav6s de accione'.!i que contribuyen • su bienestar e 
integración social. 

Su sección de inteqrac:ión 'iocial, cuenta con un programa 
consistente en coadyuvar en la protección de los 11tenores en estado 



de abandono, desamparo o que su-fren proble.nas de salud y de 
conducta, mediante actividades dirigidas a orientar a la F::1..nilia 
respecto de la importancia del núcleo Familiar, para el sano 
crecimiento de la personalidad del meno,-. 

Su sección de Coordinación de Internados proporciona atención 
a los menares que se encuentran en condiciones de desamparo, ya 
sea por abandono u or-fandad, coJoc.\ndolos en las instituciones 
adecuadas para su custodia y educación, procurando su integración 
a la -familia. 

En la sección DIF - PREMAN, se atienden a los menot·es de edad 
que son victimas de maltrato por parte dE> sus padres, tuto,-es 
custodios. Su programa de prevención al maltrato del menor tiene 
como objeto general, coadyuvar a Ja detección, protección, 
investigación y pt·evención de la pr-oblem.1tica del menor sujeto 
malos tratos, a través de brindarle asistencia Juridica, médica y 
social en caso necesario. 

En el mes de mayo de 1983 quedó instalado El Consejo 
Consultiva para el Mane;o de Acciones BeneFicio del Menor 
Maltratado. A partir de esta Fecha, la atención a los menores 
victimas del milltrato por quienes son responsables de su cuidado y 
educación se hace también se hace también -a tr-avés de la 
Coordinación Pública, as1 como de organismos dP. los sectores 
social y p,.tvado inte,.esados en esta población. 

Asimismo, a través del Instituto Nacional de Salud Mental, se 
realiza la investigación cient1Fica de las causas, el tratamiento 
y la prevención de las alteraciones de la salud mental en 
los ninos y Jóvenes, incluyendo la atención a mayorescuando son 
agt·esores de sus propios hijos. · 

La Sección de Prevención y Orientación Psicológica, 
proporciona servicios de evaluación, diagnóstico y orientación 
psicológica a la población que. ati~nde al Sistema en proble·nas de 
aprendizaje, di-Fusión orgAnicá, emocionales y de personalidad, asi 
coma los e~t11dios que en este ámbito li::i!s solir:ite la Pracuraduria 
de la D~fC'nsa del Menor y la Fami lid. 

El Pragr3ma. de Prevención de la Farmacodependencia esta 
dirigido a proporcionar servicios de prevención y orientación a 
grupo~ dentro del ambito de in-fluencia del Sistema, imp<lrtiendo 
pU.ticas a menores, adolescentes, padre~ de familia, maestr·os y a 
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todos los que 
orientación. 

pre.sentan volUñtaf'.-iañt~rite - •· -- solicitar 

,,d) COWICHTAatos DS: LA LIC. Rl:OIHA ...... Dl:L e:. OOMZALICZ LOZANO. 
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CAPITULO IV 

* PERSPECTIVA JURID!CA DEL PEQUEUO INFRACTOR * 

4.1 PROCEDIMIENTO CUE SE SIGUE CONTRA MENORES INFRACTÓRES. 

4. 2 TRATAMIENTO DE MENORES COMO UNA VIOLACION A LOS 
DERECHOS HUMANOS ( EL DERECHO DE ADHINISTRACION DE 
JUSTICIA >. 

4.3 PERSPECTIVA JURIOICA DE LA HEDIDA DE TPATAMIENTO COMO 
VIOLACION A LOS DERECHOS HUMANOS. 

4. 4 DERECHOS HUMANOS - LEGISLACION PEl'JAL SUST:!\tffIVlL 

4. 5 INDETERMINACION DE LA MEDIDA DE TRATAMIENTO. 

4. 6 DEFECTOS DE LA LEY DE CONSEJOS < TUTELllPES l • 

4. 7 LEY APLICABLE A :-'IENORES INFRACTORES. 
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*CAPITULO IV* 

* PERSPECTIVA JURIDICA DEL PEQUENO INFRACTOR * 

4.1 PROCEDIMIENTO OUE SE SIGUE CONTRA MENOPES INFRACTORES 

Antes de dar a conocer que procedimiento se sigue contra 
menores infractores, es necesario primero saber la ley, a quiénes 
considera menores infractores. 

Se consideran menores de edad y por cansec:uem:1a sujetos del 
mismo, las personas cuya ~dad fluctue entre los siete y dieciocho 
at\os. 

Son de car:tcter individualizado, imparcial y sin nin9ún tipo 
de discriminación en 1-e1ac:i6n a la nacionalidad, raza, condiciones 
económicas y socia.l<?s, los tratamientos externos, institucione; y 
post.institucional. 

Si se imputa la ejecución de un hecho in-Fractor a menores de 
siete anos, estas " menores inf"r-ac:tores no ser~n suJetos a 
ninguna clase de procedimiento y el Mi.nister lo Público se limitar:.. 
a recibirles declaración, claro está, siempre y cuando estos 
" menores infractores " pudieren expresarse, para logt·ar obtener 
una investigación sobre la ejecución del hecho en caso de haber 
sido insti9ados, au:nliados o encubiertos por mayores. 

Ahora b1en si los " menores infractot·es son menores de 
dieciocho at'l.09, ahora si el i=uncionario del Ministerio PUbl ico, 
practicara las diligencias necesarias y una vez concluidas éstas 
la autoridad competente para conocer del ca~o de acuerdo con la 
ley del Tribunal para menor-es del Estado de Móxico. 

Por otro lado el Art. 441 del C.P.P. para el Est.:ido de 
México, nos marca si en al hecho del ictuoso hubiesen participado 
tanto mayores como inenores, se dividiro\.n en 2 9rupos, a los 
mayores se les mandará con la autoridad judicial correspondiente 
para que conozcan del caso y a los menores ser.\ con la autoridad 
protectora debiéndose remitir a ambas, copias de las actuaciones. 

AaT. Z TITULO PREL1W:lNA.a, DlSPOSIClOHl:.S 01:.N.:ll.-.&...EJill 

AH1'EP•OYl:CTO OC LA HUEVA LCY DIC •l:HA.•lLlTAClOH PA.•A Wl:MOalt 

Dl:.L ltSTADO DI: MEXICO, A00151TO t.a. ll>97. 

12) ART. 430, PllOCl:DlWll:.NTO lll:.LA.TlVO A W:S:NOal:s 11, CODIOO 

DE P. p, PAaA EL ESTA.DO DE WEXlCO. lPll7, LEY Zl•. 

ART, 440 C. P. p, PAllA EL ESTADO DE Ml:.XICO, 1..l:Y (&J 



Si durante la averiguación practicada por la autoridad 
protector-a aparece que el menor .fue instigado, auxiliado 
encubierto para la ejecución del del1to por uno o varios mayores, 
aquella hará. compulsa de las actuaciones y las remi,tirá. al 
Ministerio Público l Art. 442 C.P.P. para el Estado de Mé:dco '· 

El Art .. 8 en las disposiciones generales del ante proyecto de 
la nueva ley de rehabilitación p:t.ra men0t·es del Estado de Hó~<ico, 

nos dice lo siguiente : 

Ar-t. 8 " Los hombres con avcriguacijn previa, ser.in puestos a 
disposición de la delegación tutelar mAs cercana por la agencia 
del Hinistet·io Público, para el efecto de reali::ar los estudios 
necesarios para el dia9n6stico y pron6stico, para que con base a 
el los, se decida si se env1 a al menar a cualquiera de las escuelas 
de r-ehabilitacion para tratamiento institucional o bien para 
tratamiento externo en la respectiva delegación tutelar. 

En las Distritos Judiciales en donde 
delegación tutelar, el Ministerio Público 
directamente a cualesquiera de las escuelas 
existentes " 

no se cuente con 
enviará al menor 

de rehabilitación 

De ·dichas rehabilitaciones existentes, tienen a su carga un 
consejo tutelar para menores, el cual tiene por objeto : Pr-omover 
la rehabilitaci.:.n social de los menores de dieciocho anos, 
mediante el estudio de su personalidad, la aplicación de medidas 
educativ .. i.s y de protección, asl como la vigilancia del 
tratamiento. 

4. 2 TRATAMIENTO DE MENORES COMO UNA VIOLACION A LOS DERECHOS 
HUMANOS < EL DERECHO DE ADHINISTRACION DE JUSTICIA ) 

El Código Civil establece una serie de derechos para el ser 
en .far·mac16n ( derechos prenatales l, como lo son las providencias 
legales cuando la mujer se encuentra embarazada o los derechos del 
menor por nacr.r si .fallece, por ejemplo : su padre, como son el de 
llevar su .i.pel 1 ido { en caso de matrimoni:l ) o de reconocimiento 
por medio da testamento, si no lo esta, o bien, el derecho 
heredar si nace. 

Derecho a un nombre, en 
desaparecieron, por ignominiosas, 
tipos de hijos, can anotación de 

nue9tro Códir;¡o Civi 1 vigente 
las antlgüas clasi.ficaciones de 
las mismas en sus actas de 
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nacimiento. Por lo mismo, en la actualidad no existen testir¡os 
entre hijos de matrimonio y los que no lo son .. Por tanto; si el 
hijo es de .~atri1nor-.1':J 1 se prest..:me hijo del mismo el que hace 
dentro de l~s 180 d1 as de celebrado el matrimonio o dentro .:e los 
300 dias de disuelto el matrimonio por cualquier causa ). 

Deberá llevar el apellida paterno y el apellido mate.-no. En 
caso de no serlo ll':'.1'1rá el apellido del padre GUe lo recono~ca y 
siempre el de la ;nadr~. e::cepto en casos en que se descunazca 
quien es ésta, pi?r-o puede lle...,arse los tribunales la 
1n\.estigaci6n de la maternidad. 

Filiación : Es ¿.l Cer-echo derivado del pa,.C?-nte5·=~ entr2 
pi'ldres e hijas, col"\ toda3 st:s co1"'secuencias !-:!gala;;. Las 
Filicación da hijos de matrimonio se prueba con las pa1·t1das del 
registro civil de nac1m1ento del menor y de matrimonio de 
padres. Se puede adquirir también la ~iliación cuando se nace 
Fuera de matrimonio por el reconoc1miento de sus pad1·es.o bien por 
la poseción de estado de hiJo. E;<iste tambián por medio de la 
legitimación, que consiste en que se considera htJO de matr1monio 
cuando sus padres se casan después de haber nac 1 do el menar. 

DE LA PATRIA POTESTAD : Esta ~igura no solo constituye una 
obliqación de los padres de educar y dar alimentos a sus hiJos, 
sino el derecho de los hijos a e::ig1r lo anter-ior, asl como el 
estar al lado de sus pad1·es. 

Ahora bien, como mencioné antes desde que se esta en v1 as de 
nacer ya se tienen derechas, ( el derecho de la vida \, y hablando 
desde el punto de vista legal, desde que se nace ya se tiene 
capacidad jurldica y entrando asi a la protección de la ley. clara 
esta que a las menor-es se les hacen restricciones la 
personalidad JuridicaJ pero los incapaces pueden ejercitar 
derechos o contraer obligaciones por sus representantes. 

Volviendo a nuestr·o tema, tos menor-es tienen su'.i derechos 
humanos, como anteriormente mencionamos algunos, si es importante 
que la ley haya creado un conse10 tutelar para menores 
infr·actor-es. Pe1·0 cr·eo yo que es más impart.::tnte saber de donde 
surge este verdadero problema. 

La conducta infractora en los menores de edad invariablemente 
Forma parte de un todo más compleja que debe de entenderse como la 
expresión de una personalidad que esta suFriendo alteraciones 
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su pn~ceso de desarrollo. 

El número de menores de edad autores de una conducta 
antisocial· que ingresan a las instituciones tut~l31·es y son 
sujetOs de tratamientos se ha incrementado considerable.-nente en 
los últimos al'\os. 

Desde mí punto de vista y siento yo que la violación los 
derechos del menor, radica en que los padres se consideri\n duet\a:t 
de un objeto ( rnenor ) mas no de un ser humana, de ?.hi. c¡·.t~ =: i:-,'"l';:5c>n 
que pueden hace1· con el los lo que quieran o vulgat·mente 
dice, lo que s~ les pegue la gana, ejemplo : Hacas lo que ya te 
digo, porque soy tu padre o mad1·e ' ( según el caso l a bien, Me 
ti.enes que obedecer en todo, porque yo te mando ~ 

En caso de no cumplir sus peticiones, es cuando ellaoi 1 los 
padre~, se creen que tienen el derecho de " Golpearlos " al grado 
de maltratarlos seriamente o de amen~'l::arlos, pt·ovocando as1, 
conf-1 icto psic:ol6g ice entre :tus padree;; y los ;nenores. Surgiendo 
as1 tanta problí?rnát1ca en al santido que :.on ~al or-ientados, y 
c'Jando el los deciden por s1 5olos o por sus padres del inquit· en 
inf-racc1onF- que afecta serios delitos, como robar y ot1·as mAs, 
&si pienso y estoy segura que buscan un escape que e5 el de 
introducirse a la dr-oga para salir o sentir ellos que se les 
olvida el problema en. el que estAn v1·.-tendo. 

Tan grave es esto, que hasta los mismos medios de 
comunicaci6n .:?n la actualidad lo sacan tanto en la tele como" Di 
no a las drogas " y no5 ponen diferentes casos. { Bravo por esta 
campal'\a ) • 

Ahora 'b1e:n la adrnin1sti-aci6n de Justicia debe de consistir en 
ser intermediario en el trato del menor infr·actor con sus padres, 
pudi~ndo ~ste liv1anar este mal trato en su caos u orientar a los 
padres en la educación de su15 hijos como sen~s hu:nanos, no como 
oc jetos. 

4. 3 PEFSPECTJ\IA .JURIDICA CE LA MEDIDA DE TRATl'\MIENTO COMO 
V 1 OLAC l ON A LOS DERECHOS HUMANOS 

A mi juiLio lo Derechos de los menores deben permanecer en el 
Código Civil y su cumplimiento debe ser conocido por los .Jueces. 
Se hace este comentario porque existe idea de crear una 
legislación especial para los derechos del menor. Me uno a esta 
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idea porque c1·eo, que el separar del Código Civil lo relativo a 
les menores podrl a ucac: iona.r mayor adecuación a los derechos de 
las ¡:!et·sanas ( i.nclu·1endo desde luego a los menores l que 
corTectar.iente se encuentt".:<n dentro del mar·co del Código Civil. 

Por otro lado, considero que el pr·oblema no es de legislación 
en re1Clci6n a los menot"eS ( las leyes ci·.,,iles, laborales, penalas 
y de S<llud son a nuestro criterio adecuados >, sino de vigilancia 
para que se cumplan fielmente, pero reitero en que debemos 
elaboi-ar una ley Fede1·al en relación al menor { lato sensu ) y 
una ley local en stricto sensu. 

En el caso espec1fico del Código Civil sugerimos 
e!:clusivClmente algunas reformas, sobr·e todo en lo tocante a las 
obligaciones de instituciones sociales en de 
e~p6sitos 1 huót"fanos o sin protección de sus pad1·es parientes 
obligados, para ejercer tutelas ade?cuadas, as1 como la acluaci6., 
del Ministerio Público en esos casos, o en el de padres 
irresponsables o -francamente delincuentes en relac16n a sus h1JOS. 
Lo ante1·ior es porque en la actualidad esas instituciones se 
impedidas a actua1· ( ademas de por problemas ecani.:..1n1cos > pct· 
falta :!e 01"den.:i.m1entcs adecuadcs. 

Es por es.o que debe ex 1st ir una adecuac: i6n de las di fe rentes 
legislaciones para evitar contradicciones. Siendo necesario que 
los diferentes ordenamientos que contienen ncrmds en relación al 
menor ser.:t.n congruentes entre si, para evitar conflictos de 
aplicación de leyes. 

4. 4 DERECHOS HUMANOS - LEGISLACION PENAL SUSTANTIVA 

Tomando en consideración que el único objeto definitivo de la 
tutela penal es el de .. humanidad ", esto es el respeto al homb1·e 
como persona 1•1, queremos anal izar a la luz del mismo los 
11mites que han de ponerse a la investigación cientlf1ca, pues la 
e>eperimentación en seres humanos plantea un conflicto entre el que 
hácer cient1Tico y la inviolabilidad del ser humano. 

Bien sabemos que el desarrollo no siempre conlleva grandes 
avances médicos, criminol6qicos, sociológicos, ya que desbocado, 
sin controles adecuados, puede convertirse en un propiciador de 
nuevas conductas dl!SViantes que generen violaciones derecho'» 
-fundamentales del ser humano. 

ZAf"FA•Ot<fl, EUOEtUO •AUt.. lCOOaOtHAl>Oa1 SlSTS:WA PS:HAt..1:9 

DS:ltl:CHOS S:l'<I AW~IUCA t..ATlMA. 

lMSITlTUTO lHTERAMS:•lCANO O'E 0Ea1tCHOd HUMAMOS. oc 
PAt..AMA. DUli.1'4051 AIRES AROl'<lli.T1HA, l.otld P. 7 

UMA WUlAOA C•IT1CA. DE ESTA $11TUA.C10t<I. S:t<I A•T. l:STE8AM 

ltAOHl ! -.:i.. SlSTCMA 01: al:A.CCIO..,li'.:S PE.MAL. 

MCXlCA.1'40" EM lMYESTlOAClOM .JU•lOtCA, ll:l'<IEP-ACATL.AH, 

UMAW,WEXICO, ,.,.., rr . • , y •1ou1EMT~. 

123 



Por otro lado, la media predelictual aparece sin más:car-3 
la legislación de menores a quienes puede pri'.,a1·;;e de su 
libertad si muestran una etérea tendencia antisocial con ~l 

3.rgumento de que no se les s:1.nciona con esa media sino qu-? se les 
prat2ge y con el lugar comün de que les ha sac.ido del derecho 
penal; senalamientos, ambos, inconvincentes, pues la pr·iva;:ión de 
la libertad ::2 lleva a cabo coactivamente. 

En otros ca;:..:~5, la pena sin delito no osa mostrarse como tal, 
se enmascara vergonzantemente. As1 ocur-i-e, por ejemplo : Con las 
figuras de vaganci3 y mal-vivencia ejemplos claros de de1·echo 
penal de autcr- con.¡:o,...~e a las cuali:!--5 se c:tstiga a desemple~dos y 
mendigos, es deir, con una vuelta de tuerca se convierte a las 
victimas de un sistema sacioeconómico que no of1·ece posibilidades 
de tr.abajo a todos, en culpables. No se les sanciona por la que 
hacen '5ina pat· la que son, en todo caso, por la que podlan 
hacer. 

Reclamo omnipresente de los diversos sectores dC? ld sociedad 
me:dcana, la democr 3tiz,H::16n no puede dE?Hlt" de largo-por los 
severos efectos de su aplici\ci6n- al derecho penal. El primer paso 
ser~ cl de demostrar a esoo;. cuatro jinetes apac.:ilipticos. 

El rac;ga m.!t.s desconcertante de la legislaci6n penal 
sustantiva me·•ic.1na de la presente centuria, es su orientaci6n 
ideológica, positivo pel1gr·os1sta. Los Códigos Penales meKicanas 
se nutren de disposiciones que harian sonr·ei.r de satisfacción a 
las Fundadores de la Sóvola positiva. Ello ha generada un grave 
transtor·no del sir.tema de justicia penal y la reproducción, 1nas 
bien r!l empeoramiento, a travós de los mec.'lnismos de 
criminali;:ac16n, de las condicionas de desigualdad social hasta 
e:.ctremos 1ns•Jfr·ibles. 
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4. 5 INOETE~MINACION t'E LA MEDICA DE TRATAMIENTO 

Antes que nada, debemos saber en que consiste el llamado 
tratamiento en su sentido amplio, por lo tanto, entendemos como el 
medio por el cual se busca una transformac16:i de la pers.:>nal idad 
de los menores, condicionAndolos a que su comportamiento responda 
a determinadas reglas o patrones de conducta detc1·minad.is por 
quienes, en un momento dada sustentan el poder, de tal ferina qut;? 
se conciba el tratamiento. cat..o el medio tdó:-ea para lograr un 
cambia en la per·sana, sus c::ond1ciones personales y morales. 

Dentro de esta esfera se observ~ que 1.:>s autores sost 1e-nen 
que este se enterde,-.:._ c::amc el " modo o 11anera en que ~r:d per:;;ona, 
situación o cos-'l es ¡.¡anejada ". 

Ahora bien, tratando de justificar su Función, VE"mos que 
trata de motivar a los menores que cometan nuevas conductas 
delictivas, carácter aparente de ó5tas, sin embaq~.:i h:t.y 
indeterminación en la medida de tratamiento pues cae en el en·o1· 
de llegar a dominar en lo absoluto a los menor·es a tra;.ós de este 
maneJo. lp) No obstante existen grandes discusiones lo que es el 
tratamineto en base a la educación de los menores, es importante 
si el tratamiento responde mínimamente con dP.terminados principios 
para su imposición, o bien, cumplen en la actualidad su cometido 
de " readapta.e ión ". Lo que se rige en estos momentos de ac::•..1erdo a 
sistema llevado con los menores, es que el tr,:atamierto se 
convierte en el eje sobre el cual sustentan las leyes 
tutelares, considerando que respc:;nde car.icter no 
retributivo uo, y de tal -forma que no se busca que los menores 
respondan de sus acci:iries como delincuentes, sino como seres que 
actúan con desconocimiento da caus•, en virtud de su inmadurez, 
producto de minarla de ed,'ld, es por ello que las resoluc1or,e:;;, 
sentencias, serAn siempre eri ra::ón de una r.ied1da de tr.lt.lmiarita y 
no con ca1·Acter retributivo. 

Ou tal suerte que no es posible negar que el tratamiento 
eidste en respuesta de algo, aunque no se le quiere considerar que 
responde al espi ritu d<:?l castigo, lo cual, vez, responde 
ilJUalmente a otros .fines. 

Otra indeterminación que se deriva de las medidas de 
tratamiento para los menores y que encontramos como un acto, por 
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el cual podemos considerar coo'lO violaitorio de der·echos hi_.1;nanos al 
igual que de las garantlas individuales, es la re-ferida a la 
privación de la liber~ad, en :fonde r-esulta ser ilegal. ya que se 
lleva a c~bo sin que ~e requiera de una afectación de bienes 
juridicos, producida por una conducta, sino unicamente sea 
suficiente para la restricción de la libertad que la autoridad 
presuma a considere pr-obable de que el menor- en el .fu.tur·o ( todo 
de cartt.cter- incierto ) real ice, ejecu.te o lleve a cabo una acción 
que ponga en peligro a. su f3milia, a la sociedad o a si mismo, 
siendo as! que no es necesaria, basta que se desarrolle el interés 
" protecto " para la inter-vef"lc1ón i-2pt·esiva del Estado. No se 
requier·e de una conc1·eti;:aci6n objetiva, ser.\ suficiente la 
apreciación subjetiva, esto es, el de dar cabida a los cr-iter"ios 
poligros1stas. 

Ahora bien en lo que se reftere al marco conceptual del 
tratamiento < medida > esta se ha e:<tendido y busca una 
transformación que int~nta el cambio en la personalidad de menor 
que se con·,,ierte en el obJeto central, circunstancias en donde se 
invocar·on todos los aspectos subjetivos < internos ) de los 
menores, para su med1ati::.aci6n. Sin embargo a través de la medida 
de tratamierito, se encau::a sobre todo par·a adiestrar coma también 
el de habilitar en su carActer latente a los menores a ser m.\s 
óliles pdra el sector denominante, .factores que se log1·an a tra..,és 
de la privación de su libertad, via medida de t,-atamiento ya que 
ésta es la que mejor desempena el p.ipel de atenuar y contener 
cuando :.ea pos i b 1 e a 1 rnenor, 

Partiendo de lo anterior, se est.\n vulnerando las condiciones 
personales de cada uno de los que se les pt·iva de su libertad, 
lesionando el " derecho a su integridad perscnal ". uu Por- lo 
tanto, las leyE!S tutelares no se encuentran facultadas, a travós 
de ninguna c1n:unstancia, a mitiga,- o destruir lo interno de los 
menare:;. 

4. ó DEFECTOS A LA LEY DE CONSEJOS 

EE:te tema t1en2 m•..1cho que ver con el anterior, dehido a que 
si existe tanta indeterminaci6n de la medida de tratamiento, 
( como lo he tratado de explicar anteriormente esta 
indeterminación es causada por los defectos que existen en la. ley 
de consejo. 

UU COHYEHCIOH AMERICANA SOBRE DERECHOS' HUMANOS, ART, , 
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No existe justi-Ficación juridic• ni huma.na en donde Ge .acepta 
tal violación, ( privación de la libertad >. Es importante que 
desde cualquier ámbito se respete la integridad humana, tanto. es 
con aspm:tos psi quicos como tambión moral, generAndose a&1 
deformación del pensamiento, violentando los valores que el inenor 
ya tiene y deben ser respetados como seres humanos que Gon. 

En consecuencia, ninguna acción puede leQitimar una 
implicación tan extrema, ya que " toda persona tiene derecho a la 
libertad de pensamiento y de e~pres16n ". 

Ahot"a bien, haciendo una critica constructiva, por no decir 
DEFECTO, al Art. 15 de la Ley de los Consejos Tutelare&, en lo 
relativo a la imposición imperativa de la misma, esto es por lo 
siguiente : Articulo 15 " El consejo tutelar para menores, 9oza1·á 
de plena autonom1a en el ejercicio de sus funcione& de carácter 
eminentemente técnico ••• " 

Viendo que al menor se le niegan todos los recursos, no 
procede ningün medio de defensa en que se pueda desarrollar la 
impugnación de la medida sobre la decisión tomada por la 
autoridad. No cabe la posibilidad que el menor rechace dicha 
protección benef=iciaria, aunque no aceptó se .. curado •. 

La imposición es tal, que necesariamente tienen que ser 
aceptadas por sus -Familiares (critica al Art. 12 > .. 

Como se puede observar en el Cap! tul o de los cosc>jooz; 
tutelares, rebasan los 11 mi tes jurl dices, en donde la 
determinación del mismo en ningún momenlo se le quiere la 
-Formalidad de control judicial, a pesar. de que esló de por medie. 
una privación de la libertad, que seria, en todo caso, un órgano 
judicial el facultado para suspenderla, limitarla o restringirla, 
cumpliendo las -Formalidades del proceso que contemple las 
gat·ant1 as const i tuc iona les y los de1·echos humanos, para que de 
esta manera se limite la intervención del Estado. (Critica a los 
Articulas 13 y 17 de la Le;· de los consejos tutelares ). 

Otro defecto de la ley, a mi manera de ver, es lo que 
suscita dada la natu1·a1e;:.? mi~ma, el no considerar necesorio 
establecer· distingos entre me-n::wes sentido amplio. ( Critic.? 
al Ar-t .. 14 ) .. 

Co1·i-esponde por ende, que todo esta expuesto al 
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recibimientc de tr·a-:.:i:miento; tanto los ,'l'lenores normal<?;.;, cono 
también los . menot·es anormales, as1 encontramos meno1·es 
del 1nc:uentes norma les, como menores delincuentes anormales y los 
denominados en estado de peligro o los abandonados, por lo tanto, 
desde esta perspectiva ideológica tutelar, necesitan ser " curados 
o bien readaptados H. La falta de distingos concretiza una r:layor 
violación de derechos hu.-nai\os y jt.•r1diccs, cuando en un mismo 
lugar y de manera conjunta p--act ic.:.• 1. .. ,s d.::-:omi c . .¡:ics 
tratamientos. 

Colflo -:>tro defecto u error, se des3rr-ol lan en lo<:> ".:>isl~mas 

tutelares, considerando al menor del i nc:uente o no del i ncue;.'t.e 
merecedor de tratamiento, sosl,¡;¡,yado en su sentido más amplio al 
pt•incipia de inocencia, el menor si~mpre seda responsatle ejecute 
o no ejecute una ¿i . .::ción. 

Estd vial:ición se constata en esta ley de consejos tutelares, 
en :;u Ar t. 44, en donde se pract i .::an los ~studi os de persona 1 i dad, 
sin ar.alizar plenamente si el menor t·eali:::6 no una. conducta, 
cit·cun:-tancial que pasa a un segundo plano, y en consecuencia, 
también el principio de inoc~ncia ya que su responsabilidad 
quedar'.:.. sujeta a los resultados de los estudios de personalidad, 
desde ese momento esta la presunción luris et de jure de ser 
merecedor de una. medida de tratamiento. 

4. 7 LEY APLICABLE A MENORES INFRACTORES 

Uc e;dSti?'n criterios est.:\blecidos en las ley~s tutelcwes, 
de5conoce1· de alguna manera sus propios contenidos, a lo que me 
refiero es que los contenidos está.n perfectamente bien def1n1dos y 
que solo benef1c1an a un sector, dejando desprovista y 
desventaj~ a !a clase m.\s upri111ida o desprotegida. 

P~u·<?ce <;;'.:',.. -~1.1e l~s leyes tutelan?s tienen o contempldn 
rr.tnimos ,-equ1s1tos; sin emba1·go, para un sector· para quien fue 
hecha la norrnatividad, se convierte en grandes requisitos sobre 
todo cuando se llega a la e:ngencia económica, 'familiar, 
pedagógica, psicológica, etc. Es por eso la necesidad de que las 
leyes tutelares se basen en hechos concretos. 

Cabe ;¡et\alar que constitucionalmente, se establece en 
princ:ipio que la lntervenc:i6n del Estado es a través de SU!i leyes, 
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ésta por ra::anes de c:ontr"ol, uJ11 ;:-~t·.:i t.a:nbión é<:? ::!elLni~="c'.ó:i, 
de esta ma;iera evitar el e<c~:;o de su Facultad pL.r"lltiva, 
sacudiéndose el respeto a la dil;nidad humana, otorg.\ndose 
seguridad jurldica, siempre y cuando no se vea vulnerad"! y llegue 
al plano f.áctico. Pero todo la contt«11·io, los c1·iterioi; tutelares 
r-ebasan J' aterta.n cor.t,..a dicho principio, cuando en su'5 .-nis.nas 
leyes, que los 1·egulan no se ser.ala.n lais conductas, c¡ue el Estado 
esta t"eprirniendo, cansiderar-.;:la esto cc.-no un acto de .-iolaci6n 
los pri:-.cipios jurldicos, en <?spe.::iai a os~~. 

Las leyes tutela,·es ca.,.ece;"I de criterios pr·evial'\ente 
est3blec idos an razón de las conductas real i::.~adas. 

Est.e i)rif"\c1p10 ..-2p1·es~nta segut"ida.d para los individuos, que 
en un momento dado sean privi'dos de su libertad, sin embargo no 
encuentra cabida en la ideologla de 14"s leyes tutelares, mr.s no 
signiFica que el menor no tiene derecho al goce de el la. 

P.ira que poda.m•;,-5 entandar, el porque de mi tesis, es je suma 
impor·tnnc1a ;;tot'i::olar y 3ni\l t:.3r cóiTlo esta. estr·uclurado el consejo 
tutelar, ca.no es el procedir.11ento y por quó se esta violando la 
garant1 a del merior. 

Una vez que el .11enor real lCe una conduela, la cual se estime 
~usc:eptible de prot.ección, es d<:!cir, .::...:.:indo se presU'l\a de que el 
,T1er.or esta '?n pelig,.o de incurrir en acciones antisociales, o bien 
cuando'el "~Júcl~a Familiar "en el que se de<;;envuelve pudid1"!:!'ra 
ocac:.cnar-le tt·;\,_,,--:_;:;:; fisicos o psicológicos o cuando se ,-elacione 
con situacione:; ,::ocor.6micas, sociales y morales que pudieren 
caus;i1·le un d-lr1':i ; su persona o ;::2i-scnal idad. El Ministerio 
Público reali::ar·~-s 1..ina averigüac:i6n pre ... -ia sobre el caso, y ser.A.n 
puestos a .ji spos1ci6n de la delegación tutelar más cercana, para 
asi poder ,-eal1zar· los a>'2tudios necesdr-ios para el diagnóstico y 
pro~stico, para decidir a donde se envla al menor si una 
escuela de retiabi l itac16n para tratamiento institucion.:tl o bien 
para t rr¡,tar.1 i pnto e·<terno c:!n 1 a respectiva delegac i6n tulel ar. 

Dicha delt?l)·"lC16n tuteloir ( consejo tutelar > esta integrado 
por siete conseJer·os namerar1as, con los cargos sigu1ent9s Un 
presidente, un sec1-etario y cinco vocales que deber.:..n tener 
t1tu1os legalmente e:.:pedidos en Derecho, Psicolagta, Medicina, 
Sociol6gia, Pedagogla y de labor terapia, para asl poder todods 
ellos llegar a una resolución. 

U:ll DECCARiA, CESARE, DE LOS UELlTOS Y DE LA& PENAS. P. ::u 
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Aqut. nos po~5!·"!1C'5 dar cuenta per..fec:ta.11entie como se e:;ta 
ll;evan:'jo un prcu:edi:ni~nto a~ministr;¡ti1Jo que se reali::::3. en forma 
de juicio, pero para l'\uestrc medo de ver, este es un jt..licio aunque 
el pr-~c-:dimiento no es Jur-iscHccional porque legalmente el menor 
es inim~L·table, deja;,:fo al menor inf"ractot"' en un estado total de 
ijl~e.f~nsi~>1; ya que no se le permite participar ni al menor ni a 
5U fa:nilia a bien al tutor o quien ejer::::a la patria p.:::testad sobre 
el ca.so, pudiendo es'::.as hacer "aler sus Der-echos Humanos. O como 
toda Juicio ( p~rq~e r~i:?ro esto e~ un juicio ) que pudte··~n 

apelar q•..ie se les apersib1era, que pudieran promover" algún recur-s:;:¡ 
e ,T,edi::i d~ de.fensa. Ya. ~ue el p1-::>pio menor es :p .. t:.2~ se er. 
·11er;c3c,:;:Jo de su-:; d.:··ec~·.JS, r.::ic:¡¿r.do 1rc:i21·t~ su futura. V no 
jw.~to, por jonde se mi re, Ju:=gar a a lgu ten que no ha ~ida 

escuchad..:;, a1·1l l~rdona:; al Ju1c10 de A.nparo catT,a Un1co ,,..edio de 
defensa porq1 _ _,e no qLeda ning1.:na dudi\ d<=" que se han v1olado las 
yar·ar,t1as individuales del men.:ir como la pórdida d~ la libertad, 
la libertad de e·,p1·esi6n ( t:icbre todo en ese J;.iicio >, el derect--o 
a:;1 coma l~ gar"ant1a de defensa. Si que te.do anali:!a 
friaimente, resolvior.d::> a qué e:;cL•ela se le manda, menc1aró 
'"'ntt!s 1 todo esto con la f1nc-lid.:id de ayudarlo • 

.:., Realmente es as1 ? Por -;¡upuesto que no, porque para la 
sociedad una persona que ya estuvo en rehabilitación, podemos 
dec:it que queda mou-cada para el futuro, porque la misma sociedad 
l.:1 recha:=a, ocacionanda as1 una limitación en lugar de una cura. 

Es c!e a-firmarse que el problema realmente proviene desde la 
<:!ducación familiar y s~ e:;ta ~anc1.:Jna.ndo a un '!'\ei'IOt"' que '=>·~lo ~s ld 
cau5a de una mala educación familiar, es decir, se trata el 
problel"'la desde las hojas no desde la 1-a1 ;:. 

Es por el lo, que nos vemos en la e:(tgencia de frenar· las 
lagunO\s y aus2nci.as ;na~c:adas en la ley de la materia p.ira poder 
.?.si evi ta1· t.•n atr·opel lo, na despLoés, dejt!.nd:lnos como úriit:a me di da 
tut'e1a.- que existe para el rnenor en contra de la violación de 
9arant1 as el Juicio de Amparo. 
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CONCLUSION 

PRIMERA.- Debido a la investigación practicada para la 
el3bor~ci6n de este trabajo recepcional observamos 
en principio la existencia de derechos humanos, 
como el derecho de nacer, el derecho al nombre, 
capacidad de ejercicio y goce, 1 ibertad, etc. 

Los cuales, son el sustento de las garantías 
individuales de todo gobernado que consagró nuestro 
constituyente de 1917 como son La 11ber·t¿,d de 
e)(presi6n, el det·echo de petic16n, r.C'.die pL11:!de ser 
pr·i.,..ado de su libertad, propiedades, posesiones o 
derechos, el derecho a la tranqui 1 idad de su 
persona, familia, domicilio, papeles o posesioneg 1 
na di e puede ser detenido por más de tres di as sin 
que se Justifique con auto de for·mal prisión, etc. 

Son de supr~ma importancia para este tr·abajo la~ 
del menor y son los Ar·t. 14 y 16 de la Constitución 
Pol1.tica de los Estados Unidos Mexicanos ( nadi(! 
puede ser pravado de su 1 ibertad, prapiedad~s, 

posesiones o derechos y el derecho la 
tranquilidad da su persona, .familia, domicilio,· 
papeles o po•esiones ) , mismas que de hecho y en la 
pr.1ctica y aún en la legislación de =cmsejos 
Tutelares no se observan por lo que se propone que 
se legisle con ausencia de violación de Garantlas 
para 51 otorgarles una seguridad jur1dica los 
menores infractores. 

SEGUNDA.- Con este analisis, hemos llegado a la conclusión 
que debe e>tistir una ley que regule todo 
lo relacionado con el menor infractor, 
otorgandole par generalidad es ser escuchado y el 
d~ tener derecho a su defensa. Entendiendo por 
def"ensa la intervención que tenga en el 
procedimiento tutelar. las que ejercen la patria 
potestad o sean tutores, aportando elementos, 
peritos, documentos y en -fin toda medio da descarga 
del sentido de la in.f=racción del menor. 

131 



Debe le9islal'"'se en materia de recursos~ dando a::;i 
al menor infractor un medio legal da i•r.pugr.ac16n de 
las l'"'esoluciones d!c:ta.das por el ccn::;ejo t:..itel.ar. 
Las personas que integren los consejos tutelares, 
deben ser no sclC1imente pro-fesionistas, sino 
persorias concientes de la il'lpo1·tante labor que 
dess;npenan. debí en do M3t;;er 51 do pr-~v i ¿¡;nente 
p1·eparadas y educad3s para la ~l1.,ción que les 
encomiende; y ateridis'.'lclü a los pr1nc1p1os Ce .nade, 
tiempo y 1L1gar sentimos que no es lo mismo un menor 
!nfr~ctor del Distrito Federal ¡;;...ie heiy m.is .nalic:'.ai 
en sus hi'bitantes que un mer.or infrao::~:::ir Ce Torr¿.6'1 
Coa.huila, por decir algo, que todavla con.ser .. a lü 
tranquiliC.?d de la provincia~ de donde preswr1e 
que la conducta del menor infr·ac:tor· es menos 
gr·ave para los capit311nos qo,.te para. los del propio 
E'itado, por ello se Mace r.~c:esaria una adecuada 
legi;:.lación para rr·enores. 

TERCCRA.- También l leg:3mos a la CC'ticlwsión de que debe 
estructurarse una responsabilidad objetiva a los 
padres, tut.::ir o quien eJerce la patria potestad. 

Esto es porque nosotros ~abemos que el Núcleo 
Fami l i.air " es de básica import.Jncia en la sociedad. 

Para que nos entiendan mejo,-, nosotros al lo 
prímero que percibimos es el calor de hogar y 
recibimos una educac:·.ón 1.nplantada por la fami 1 ia 
la cual r.os a·,:u~-::ir· des3.t't·ol l arr,os como 
personas .. buenas ", pero ~ Qué pasa si dicha 
educación fa.ni 1 iar es escasa o bien mala -.. el 
menor va a ser el t·eflejo de la mala educación 
-familt~r, convirtiendose muy pr·ot::1.blemente en un 
men.or 1nfractol'"', viendo asi que el problema 
n:-a)m?r.te nace d<:!l núcleo fa.miliar, ;::irGpcniendQ a.si 
una 11.:lmada de atención a los padres a tiempo. 

CUARTA.- Sabemos que existe una gama de impuestos en nuestro 
pai s, pt..1es b1en 1 dable que de el los se aplicara una 
partida importante par~ el tratamie11to y 
rehabilit:.ción del menor infractor, pudiendose dar 
esa participación tanto Federa 1, Estatal y 
Mu ni c ip.J 1. Esa partida bien puede desprender-se del 
impuesto que? para la educación este sel'\alado en un 
quince por ClE;!'nto ad1c1onal del pago de otros 
derecho<; e impuestos que el contribuyente debe 
cubrir. 
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